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FDl TOR/ALES

LAS NUEVAS CAMPAÑAS
CEREA^ISTAS

El Decreto regulador de las campañas cerea/is-
tas 1971-72 y 1972-73, del que ofrecemos una am-
plia reseña en páginas interiores, presenta unas
caracteristicas especia/es que no pueden dejar de
ser comentadas o discutidas. Por ello, nos propo-
nemos en este editoria/ hacer unas observaciones
a a/gunos puntos.

En primer lugar llama /a atención el hecho de
que el Decreto estab/ece un aumento de precios
para el trigo en la campaña 1971-72 y un nuevo
aumento en la campaña 1972-73, mientras que
para los cereales pienso, en 1971-72, los aumentos,
de mucha menor entidad, se limita a alguna es-
pecie o tipo, y para los restantes los precios se
mantienen e incluso disminuyen en relación a
1970-71. Los precios de cerea/es pienso de la cam-
paña 1972-73 se .mantienen al mismo nivel que los
de la campaña 1971-72.

Decimos que Ilama /a atención porque parece
que se ha cambiado el criterio de años anteriores,
en los cua/es se indicaba /a necesidad de sustituir
el trigo por /os cerea/es pienso y a este efecto se
modificaba la relación de precios en favor de los
de estos últimos.

Con esta modificación de criterios es de espe-
rar que se cambie de nuevo /a tendencia de los
últimos años, en los cua/es el trigo estaba siendo
sustituído por otros cerea/es.

A pesar de la disminución de la superticie de
trigo, es bien conocida /a formación de exceden-
tes de este cereal en los últimos años, a excepción
del año pasado, en que por circunstancias excep-
ciona/es /a cosecha fue reducida. La situación ha
cambiado en el año actual, en el que se estima
una cifra próxima a los 50 millones de quinta/es,
cifra notablemente superior a /as necesidades del
consumo interior.

Con el aumento absoluto y re/ativo del precio

del trigo seria de esperar, como decíamos, un nue-
vo aumento en la superficie sembrada para reco-
ger en 1972 (campaña 1972-73). Pero he aquí que
en el articulo 13 del Decreto se establece un cu-
rioso sistema, consistente en /imitar /as compras a
nivel nacional y para cada empresa, abonándose
el exceso a un precio similar al de cerea/es pienso.

Curioso sistema que parece evitar los exceden-
tes, permitiendo, por otra parte, que los agricu/to-
res trigueros aumenten /os ingresos para compen-
sar el aumento de costes experimentado en los
ú/timos años y, por tanto, aumentar sus rentas.

Pero este sistema tiene, a nuestro parecer, gran-
des inconvenientes.

En primer /ugar, equivale a considerar derechos
adquiridos a/os cultivadores de trigo, lo cual es
contrario a la lógica de una economía como la
nuestra, basada en /a empresa libre. Por ejemplo,
un agricu/tor que en años anteriores, siguiendo las
directrices oficiales, ha cambiado el trigo por los
cerea/es pienso, se encuentra con una limitación
en el cu/tivo del trigo derivada de los precios más
bajos que obtendrá si aumenta de nuevo su super-
ficie. Otros agricultores que, por rutina, han segui-
do cultivando trigo se encuentran con ventaja, de-
rivada de los "derechos adquiridos". Los ejemplos
se pueden amp/iar a muchos casos, en los cuales,
con /a ap/icación de este sistema, pueden mante-
nerse situaciones antieconómicas y poner trabas a
la evolución económica de muchas empresas.

En segundo lugar, se introduce un contro/ sobre
la producción, que no existía casi ni siquiera en
la época de intervencionismo acusado. Cuando pa-
recía que la tendencia era hacia una mayor libera-
lización en el comercio del trigo se establece este
sistema de diferenciación de precios, que conside-
ramos como un paso atrás. Por otra parte, nos pa-
rece muy difícil que el S. N. C. lo pueda aplicar
de una forma perfecta.

Otro aspecto de la regu/ación es el estableci-
miento, con gran antelación, de /os precios de to-
dos los cereales para la campaña 1972-73, aspecto
c/aramente positivo, ya que permite a los agricul-
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tores hacer sus p/anes de siembra con una mejor
estimación de sus ingresos.

Un punto claramente positivo es /a continuación
e intensificación de la política, iniciada en campa-
ñas anteriores, de fomento de trigos duros, para
los cua/es parece que estamos en una situación
favorab/e respecto a la C. E. E., la cual es defici-
taria y tiene precios superiores a/os españo/es.

Por último, es de destacar /a innovación consis-
tente en establecer un prscio base para el trigo
sobre almacén Barcelona y precios derivados en
otras provincias y localidades. EI objetivo es ade-
cuar los precios a los costes de transporte deri-
vados de las corrientes comercia/es desde zonas
excedentarias a zonas deficitarias. Pero el estab/e-
cimiento de estos precios geográficos es peligroso
si no se han basado en estudios rigurosos y pro-
fundos sobre estas corrientes y sobre /os costes
de transporte. Un ejemplo lo tenemos en el caso
de la leche, producto para el cual se establecieron
precios geográficos que han funcionado mal y que
en los momentos actua/es están en entredicho.

PROBLEMAS EN LA
PRODUCCION DE LECHE

Agitado va siendo, como se sabe, el desarrollo
de la campaña actual de leche. La intranquilidad
de los ganaderos, sobre todo los de la zona Norte,
ha sido últimamente manifiesta y se ha trasladado
incluso, con abundante gasto de tinta, a las pági-
nas de la prensa nacional.

Hagamos un poco de historia. La Orden de 20
de febrero de este año fijaba, como publicamos
en su día, los precios mínimos -que es el dato
casi exclusivo que interesa al ganadero- de la
leche y regulaba la campaña 1971-72 en sus dos
períodos (1.° de marzo a 31 de agosto de 1971 y
1.^^ de septiembre a 29 de febrero de 1972). Estos
precios eran de seis y siete pesetas para cada
período respectivo. Pero poco duró lo legislado.
Un mes después, el 20 de marzo, y debido a pre-
siones diversas de los ganaderos norteños, se mo-
dificaba la referida orden reguladora. Aunque las
peticiones se centraron en la cifra de ocho pesetas
el litro de leche líquida, la nueva ordenación fijó
el precio de siete pesetas para toda la campaña,
con efecto a partir de 1.^^ de abril.

Pero Ilega el verano y persisten las inquietudes.
En realidad, la situación presenta aspectos muy di-
versos. Por una parte, estos últimos años no han
sido del todo favorables para el desarrollo gana-
dero y de hecho España es deficitaria en leche
líquida, principalmente porque el consumo ha cre-
cido a un ritmo muchísimo mayor que la produc-
ción. Por otra, las necesidades del consumo obli-
gan a la vigilancia de los precios, de modo que
los percibidos por el praductor han de satisfacer
siempre las exigencias no sólo de los consumido-
res, sino de los márgenes necesarios para el fun-
cionamiento de las centrales lecheras y de las in-
dustrias lácteas.

En este verano, caldeado de diálogos y protes-
tas, se han vuelto a reconsiderar las disposiciones
antes comentadas. De esta forma, la Orden minis-
terial de 14 de agosto fija ahora, y por tercera vez,
como precio mínimo, para la excedentaria zona
Norte, el de 7,25 pesetas. Pero, a pesar de esta se-
gunda rectificación dentro de la misma campaña,
la calma completa no se ha conseguido, aunque
creemos que cierta culpa de la continuación de las
actitudes y manifestaciones disconformes del sec-
tor ganadero hay que buscarlas en la falta de cono-
cimiento inicial, por parte de estos ganaderos, de
la moción acordada en el Consejo de Ministros
celebrado en La Coruña el día 13 de agosto del
mes pasado.

Esta moción, que consideramos de gran interés,
presenta novedades y nuevos intentos de solución
respecto a la política y directrices tradicionales de
precios, que han tardado en Ilegar a conocimiento
de los ganaderos al no reproducirse estos textos
en el "Boletín Oficial del Estado".

Se fija ahora, de acuerdo con esta moción, un
margen de 0,50 pesetas/litro como límite máximo
de subida del precio de la leche en el campo, y se
establece una especie de precio indicativo de 7,65
pesetas, en relación a los precios de venta de la
leche y de los productos lácteos por parte de los
industriales. Este sistema se complementa con un
régimen de importaciones de leche líquida que
tendrá lugar desde el momento en que las indus-
trias tengan que pagar la leche al productor a un
precio igual o superior a las 7,75 pesetas.

Pero cuando, como en estos momentos, sea
aconsejable una importación de acuerdo con nues-
tras necesidades y subida de precios, al problema
se le acumulan nuevos sumandos relacionados con
el país exportador. Es lógico, por exigencias de
transporte, que recaiga sobre Francia el favoritis-
mo de las compras. Pero también es lógico -y so-
bre todo real- que los franceses -que además
no tienen tantos excedentes como muchos creen-
pretendan ocupar posiciones de privilegio a la vista
de nuestras necesidades. Por otra parte, hasta de
la misma Holanda ofrecen el envío de leche líquida
en camiones-cisterna. Otras soluciones pueden es-
tar encaminadas a la importación de leche en pol-
vo con vista a posteriores transformaciones.

A la espera de medidas definidas, lo único que
está claro en estos momentos es la realidad de
una situación problemática y, sobre todo, la ur-
gente necesidad de mantener unas explotaciones
rentables y eficaces y de dimensiones adecuadas,
que satisfagan nuestro consumo. EI tantas veces
debatido minifundio agrario tiene claros exponen-
tes en la producción de leche en las zonas del
Norte de España y crea visibles problemas de ren-
tabilidad.

No hay que olvidar, por otra parte, que la polí-
tica de precios que tanto preocupa al agricultor
tiene que ir necesariamente de la mano de intentos
que reformen y mejoren las explotaciones.

Mientras tanto, no existe otra salida que los pa-
ños calientes que la Administración, con los mejo-
res deseos, viene aplicando.
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LA CRISIS DEL DOLAR

Una nuea crisis monetaria ha tomado carácter
oficial en los Estados Unidos de América, con las
firmes declaraciones del Presidente Nixon, crisis
que, como es lógico, ha venido forjándose en estos
últimos años como consecuencia de una continua-
da situación deficitaria de la balanza comercial, en
la que parece han tomado parte importante los
gastos originados en la guerra del Vietnam y en
los programas espaciales.

La situación, según han proclamado estos días
bastantes especialistas, era insostenible, pero una
devaluación oficial y cuantificada del dólar debe
repugnar un poco al prestigio de los Estados Uni-
dos. Devaluar el dólar, por otra parte, equivale sis-
temáticamente a revaluar el oro, consecuencia
que„ por motivos políticos con directrices proyec-
tadas principalmente a Rusia y Sur-Afríca, tampoco
interesa a U. S. A.

De todos modos, de una u otra forma, había que
arbitrar fórmulas y tomar medidas para que las
otras monedas fuertes cambiaran su paridad con
respecto al dólar.

En este punto cabe recordar las medidas adopta-
das en otra ocasión por Alemania a base de man-
tener, transitoria y provisionalmente, su divisa flo-
tante, a fin de evitar especulaciones y a la espera
de un reajuste más natural y realista de los cam-
bios.

Las medidas de Norteamérica han sido cierta-
mente enérgicas. Entre las principales están la
suspensión de la convertibilidad del dólar en oro
y la imposición de una tasa de un 10 por 100 a las
importaciones, complementada con medidas auxi-
liares tendentes a reactivar la economía U. S. A.,
que repercutieron favorablemente en un principio
en la Bolsa de Wall Street.

Todas estas medidas provisionales tenían que
ser contestadas por los países con moneda fuerte
con posturas y acciones inmediatas. Como era de
esperar, los países como Japón, Alemania occiden-
tal y Holanda, entre otros, han adoptado de inme-
diato la posición de la divisa flotante, a la espera
también de un próximo reajuste monetario o de
la celebración de una conferencia internacional de
los diez grandes de las finanzas.

Habrá que esperar, pues, a que estos grandes
se decidan, tras el rumbo que adquiera la situa-
ción actual de flotación, a continuar con el mismo
sistema actual, aunque reformado, del patrón de
cambios oro, lo cual traería consigo uan necesa-
ria subida del oro, o bien a abandonar este siste-
ma creando, por ejemplo, monedas internaciona-

les, con lo que el oro bajaría. Se insiste en que a
U. S. A. no le interesa, por cuestiones políticas, una
subida del oro.

Las consecuencias de esta situación se resu-
men, de inmediato, en una desorientación muy
marcada en el comercio internacional de los paí-
ses de divisa flotante, debido, sobre todo, a cier-
las restricciones de operaciones comerciales a
plazos.

España, naturalmente, se ve afectada por estos
reajustes monetarios y, hasta ahora, se ha definido
hacia un mantenimiento de su cotización con el
dólar, lo cual, por supuesto, Ileva anexo una deva-
luación encubierta en las proporciones que se de-
valúe la divisa norteamericana.

Todas estas crisis y políticas financieras son con-
secuencias o van dirigidas a sectores naturalmen-
te de mucha mayor dimensión que el agrario. En
esta ocasión la postura norteamericana viene obli^
gada, en gran parte, por el peso de la industria y
las exportaciones de Japón y Alemania. Todo de-
pende de lo que se revalúe el yen y el marco en
relación a la importante tasa del 10 por 100 im-
puesta por la Administración de Nixon para una
extensa lista de artículos importados en U. S. A.,
relación en la que, por ahora, están excluidos nues-
tros productos agrarios exportados a los Estados
Unidos, entre los que, como se sabe, destacan las
aceitunas sevillanas.

Puede ser, sin embargo, manifiesta la repercu-
sión en nuestro comercio con otros países, princi-
palmente en lo que respecta a los del Mercado
Común Europeo. A medida que estos países re-
valúen sus monedas quedarán con márgenes fa-
vorables nuestros productos agrícolas de exporta-
ción a estos países. Sin embargo, habrá que espe-
rar los próximos acontecimientos para que se pue-
da cuantificar el alcance de estas repercusiones.

Próximo níimero especi^/: FRUT/CUL TURA
Nuestro próximo número, correspondiente al mes de octubre, será dedicado de un modo especial a la FRUTICUL-

TURA. De esta forma se viene a prestar atención a un tema nacional de auténtico interés y actualidad y a rendir ho-
menaje a cuantos han colaborado en la celebración del I Congreso Nacional Frutícola, recientemente celebrado en Lérida.

Fiel a nuestra costumbre, se invita a colaborar en este número a cuantos amigos, empresarios, técnicos o publicis-
tas lo deseen. Para todos ellos nuestras páginas están abiertas.
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La vendimia tradicional,
ma^ organizada

Cómo abaratar los costes
de recolección

La racionalización de la vendimia
Por Ignacio García-Badell Lapetra

Dr. Ingeniero Agrónomo

EL PROCESO PREVIO
AL ESTUDIO DE UNA MAQUINA

Cuando se trata de estudiar una máquina, el pri-

mer paso que se debe dar es analizar exhaustiva-
mente el proceso de trabajo que la máquina pre-

tende sustituir.

Actualmente se ha puesto muy de moda la inves-
tigación sobre máquinas cosechadoras de uva, y

son muchos los técnicos que están tratando de

construirlas. Son notables los esfuerzos de los in-

vestigadores franceses del C. N. E. M. A. ( Centre

National d Experimentation du Machinisme Agri-

cole) y de algunos constructores del vecino país,

los cuales han conseguido obtener unos prototipos

ciertamente ingeniosos.

EI pasado año, con motivo de la celebración del

Concurso de Maquinaria para la Viticultura, nos

anunciaron la posible Ilegada de alguna de estas

máquinas vendimiadoras, por lo cual, con mi an-

tiguo compañero de trabajo Fernández del Pozo

(autor de uno de los libros de investigación sobre

mecanización agrícola más importantes que se ha-

yan escrito en nuestro país) (1 ), nos trasladamos

a La Mancha con un equipo de cronometradores,

(1) José María Ferná^dez del Pozo: El trabajo invertido en
las labores agrfcolas. Colección de Ivlecanización de Ia Dirección
General de Agricultura.

con el fin de estudiar minuciosamente la recolec-
ción de la uva según el método tradicional.

Las consecuencias que dedujimos considero que

fueron altamente interesantes, pero sobre todo las

conclusiones sobre el abaratamiento de la vendi-
mia creo que merecen la pena de que el lector in-

teresado en este tema de la viticultura siga ade-
lante en los razonamientos que expongo un tanto

arduamente, ya que en un estudio económico no

se pueden eludir los cálculos de rendimientos y

análisis de costes.

UNA NUEVA CIENCIA:
LA RACIONALIZACION DEL TRABAJO

La utilización de una máquina es más o menos

provechosa en tanto en cuanto ahorre movimien-

tos. Generalmente las máquinas no eliminan del

todo el trabajo al hombre, y esta situación parece

que es afortunada, ya que, de lo contrario, entra-

ríamos en la era del ocio, lo que, según algunos

eminentes psicólogos, puede conducir a una si-

tuación caótica (?).
Es decir, el manejo de una cosechadora sigue

pidiendo el trabajo de un conductor que atienda la
regulación de la máquina.

EI trabajo ahorrado por la máquina al cosechar
una hectárea será:
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Los seros no deben agruparse al borde del camino, sino repartirse
estratégicamente por la parcela

Trabajo de los segadores - Trabajo del conductor

En esta diferencia el sustraendo puede ser co-

nocido con toda exactitud, pero el minuendo pue-

de ser distinto según se considere, por ejemplo,

segadores con hoz o segadores con guadaña; pero,

sobre todo, va a ser distinto según se muevan los

segadores y según la forma de manipular la mies.

Se impone, por tanto, dar unas normas que per-
mitan estudiar el trabajo manual.

Fueron dos investigadores los que, a principio

de este siglo, cimentaron la nueva ciencia del es-

tudio del trabajo. Se Ilamaron Taylor y Gilbreth.

Sus trabajos tuvieron una gran difusión, y algunos

de los ejemplos más clásicos son conocidos uni-

versalmente.

Uno de ellos, el más célebre como divulgación,

fue el tablero de clavijas. Se trataba de rellenar

un tablero con 30 agujeros con otras tantas clavi-

jas de madera. EI 95 por 100 de las personas re-

Ilenarán el clavijero del siguiente modo: cogerán

con la mano izquierda un puñado de clavijas y con

la derecha irán tomando las clavijas una a una y

colocándolas en su sitio.

Sin embargo, el procedimiento correcto es to-

mar con cada mano una clavija, con lo cual el tiem-

po invertido pasa a ser de 23 segundos, contra
38 del procedimiento anterior.

La ciencia del trabajo no sólo se ocupa del aná-

lisis de movimientos, sino que puede derivar hacia

numerosos campos, uno de ellos tan importante

como la ergonomía, que se ocupa de las condicio-

nes en que se desarrolla el trabajo desde el pun-

to de vista médico.
Los silloneS funcionales, dqnde la espalda Se
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adapta perfectamente al respaldo, es una de las
consecuencias de la investigación médica en este
sentido.

Preuschen, el presidente del K T L( Instituto Ale-

mán de Estudio del Trabajo Agrícola), en un céle-

bre congreso, donde todos los investigadores ha-

blaban de grandes máquinas, presentó un inven-

to sencillísimo, que consistía en una podadora con

uno de los brazos en forma de rodillo, para evitar

el cansancio al operario, y no se sintió acompleja-

do por aportar una solución que puede parecer in-
fantil.

De uno de los libros clásicos sobre los Métodos
de trabajo entresacamos los siete príncipios sobre
la economía de movimientos.

1.° Los movimientos de ambas manos deberán
ser simultáneos y simétricos.

2.° Las herramientas y los materiales deberán

colocarse lo más cerca y enfrente posible del ope-

rario, de manera que pueda cogerlos lo más fácil-

mente con las manos y que sus movimientos sean

los más cortos y en el menor número posibles.
3.° Todos los materiales y herramientas debe-

rán tener un sitio fijo y bien definido.

4.° Siempre que sea posible se aprovechará la
gravedad para trasladar los productos.

5.° Siempre que un trabajo pueda realizarse
con los pies se preferirá a la utilización de las ma-
nos.

6.° Los movimientos suaves y continuos de las
manos son preferibles a los mavimientos de zig-
zag o que varíen de dirección bruscamente.

7.° La postura del operario debe combinarse
de tal modo que pueda trabajar alternativamente
sentado o en pie.

A las çuadrillas se ]as manda a vendínúar mmo si fueran
a ojear la caza
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EL CRONOMETRAJE

Para medir el trabajo hay que recurrir, como es

lógico, al cronómetro, pero previamente el proceso

a estudiar se debe dividir en una serie de opera-

ciones elementales.

Veamos un proceso cualquiera, tan sencillo como

firmar una carta.

Mano
izquierda Mano derecha Tienipo /lctividad

o ^ Se dirige hacia la pluma

0 o Coge la pluma

o ,^ Lleva la pluma sobre e] papel Tiempo

0 o Firma la carta notmalirado

o j Lleva la pluma al soporte

0 o Deja la pluma en su soporte

o j Vuelve la mano a la carta

Cada una de estas operaciones se mide con el

cronómetro y se le aplica una actividad que pose^

una escala de valores, que va del cero al 100. Se

considera actividad normal la del 6 por 100, y a esta

actividad se transforman todos los tiempos, que se

denominan tiempos norma/izados; de tal modo que

si ha tardado en una operación, por ejemplo,

12 min., a una actividad del 50 por 100, el tiempo

normalizado pasa a ser, por medio de una regla

de tres inversa, de 10 min.

Existen convenios internacionales sobre símbo-
los de operaciones elementales y tipos de tiem-
pos. Se pueden distinguir los tiempos de prepara-
ción (TP), los tiempos de desplazamiento (TD), el
tiempo de ejecución ( TE ), etc. Se adopta para

Ls nccesario utilizar remolques provistos de elevador de seros
v eliminar estas operaciones de carga, en donde se pierde tanto

ticmpo

Vendimiar no es un trabaju muy penoso. Ia tra^liciunal la alcgrí,^
en las cuadrillas. ^Por qué buscar afanosamcntc una máyuinu
vendimiadora y no buscar antes los proccdimicntos cle si^nplilicar

el trabajo manual y aumcntar su rcndimicnto?

medir el trabajo el minuto de trabajo hombre

( minTH ) o la hora de trabajo hombre ( hTH ).

Mediante estos elementos estamos en disposi-

ción de estudiar cualquier trabajo, y vamos a apli-

car estos principios a la vendimia tradicional.

VENDIMIA TRADICIONAL

Los trabajadores se organizan de 2 en 2, cons-

tituyendo parejas, que se denominan "espuertas".

Van provistos de unas espuertas de caucho que

pueden Ilegar a contener 35 Kg. de uva cuando

están repletas, pero que muy frecuentemente sólo

Ilenan hasta un peso de 20 Kg.

EI corte se realiza "a tirón", utilizando 1 ó 2 ma-

nos, sin herramienta de corte, y los racimos se

echan en la espuerta, que se va trasladando de

cepa en cepa por los mismos cortadores, y que ha
quedado depositada en el suelo delante de la cepa

correspondiente. Después, el contenido de estas

espuertas es volcado en unos seros o capacFros

de esparto o goma con mayor capacidad ( de 80 a
100 Kg. ) .

Analicemos el trabajo de corte con los procedi-

mientos que nos indica la ciencia del método de
trabajo. Distinguimos, en primer lugar, el movi-

miento elemental de arrancar un racimo o un pu-

ñado de racimos y echarlo a la espuerta, cuyo va-
lor en tiempo normal es 0,09 min.

La relación entre número de kilogramos que
posee la cepa y el número de movimientos se de-
terminó después de muchos cronometrajes, re-
sultando ser una curva muy sencilla.
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ARRANQUE DE RACIMOS

Movimiento Elemental 0,09 min. TH

1 2 4

Tiempo de traslado entre una cepa y la contigua
con la espuerta Ilena ... ... ... ... ... ... ... ... 0,040 min/m

Tiempo de descarga de la espuerta en el sero ... 0,60 min.

CALCULO DEL TRABAJO
DE LOS CORTADORES

Supongamos un viñedo plantado a marco real de

2,50 m., es decir, 1.600 cepas, con cosecha por

cepa de 4 Kg., es decir, 61 Qm., y calculemos el

trabajo de vendimiarla. Vamos a hacer el estudio

sobre un modo raciona/ de vendimiar, y luego

compararemos con los métodos defectuosos que

en la actualidad se siguen utilizando.

EI método racional consistiría en disponer seros

estratégicamente situados en calles cada 5 cepas

y centrados cada 4 líneas. Esta disposición se de-

duce de la capacidad de la espuerta (20 Kg.) y del

número de Kg. de uva por cepa. Vemos que cada

5 cepas quedaría Ilena la espuerta con una cose-

cha de 4 Kg. por cepa.

Otros tres tiempos clave eran:
Tiempo de traslado entre una cepa y la contigua

con la espuerta vacía ... ... ... ... ... ... ... ... 0,030 min/m

CORTADORES,csisTEMa RacioNa^)

^ti
®

-^

®

\ f Y

,^ ^ _^ .^r -' ^ ^ i(^ - y -^ ^^ _.
.. . __J_.. ^. -..^.1.

^- " ,.

®

-} parejas de vendimiadores, es decir, 4«espuertas» , avanzan
de izquierda a derecha, y al llegar a cada calle donde se encuen-
tra un sero, vacían los 20 Kg de la espuerta en el sero y conti-
núan sus líneas.

De este modo tardarían en vendimiar una Ha. el siguientc
tiempo:

1`

Distancia Tiempo
Ha^zbres N.° de ccpas entre r.epas en nzin/na.

Tiempo dc traslado ... ... 2 X 1.600 X 2,50 X 0,04 = 320 minTH/l^a

N." de v^^o- 1'iempo por
z^imier^tos naovinaiento N." de cepas

Ticmpo de arranque de
racimos ... ... ... ... 12 X 0,09 X 1.600 = 1.728 minTH/FIa.

Lf^ 1f:

e

®

y ` L^ ^

i 1 ` __ y ^ -^ y{-
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N.° de
hombres N.° de cepas

Tiempo de vaciar la es-
puerta al sero ... ... ... 2 X 1.600 X 0,60=384 minTH/Ha.

TIEMPO TOTAL DE CORTADORES
Expresado en horas por Ha. ... ...
Expresado en horas por Qm. .. ... ...
Precio de la operación a 25 pts/hora ...

2.432 minTH/Ha.
40 hTH/Ha.

0,70 hTH/Qm.
17 pts/Qm.

17 cm/Kg.

Esta cifra, para viñedo con 2 Kg. por cepa, pasa a ser 1 hora TH/Qm. y 25 cm/Kg.

X

CALCULO DEL TRABAJO
DE MANIPULACION DE SEROS

AI trabajo de los cortadores hay que añadir el
trabajo de repartir los seros vacíos, vaciar el con-
tenido en el remolque una vez Ilenos y recoger y
trasladar a su nuevo emplazamiento los seros va-
ciados. Para este trabajo se cuenta con un remol-
que atendido por dos operarios y un tractor con su
tractorista. Naturalmente que el remolque y tractor
encargados de situar en las parcelas los seros va-
cíos deberán ser especiales -estrechos o zancu-
dos-, para no dañar la cosecha.

Los tiempos de las operaciones básicas son los si-
guientes:

Velocidad del remolque cargado con seros vacíos ... 6 Km/h.
Velocidad del remolque cargado de uva ... ... ... 4 Km/h.
Tiempo de descargar un sero vacío ... ... ... ... ... 0,20 min.
Tiempo de vaciar un sero en el remolque ... ... ... 2,50 min.
Tiempo de recoger un sero vacío ... ... ... ... ... ... 0,34 min.

F.1 trayecto que recorre el remolque es constante con esta dis-
tribución de un sero cada 4 líneas de cepas, y resulta ser de

80X2,5=200

TOTAL tiempo de manipulación de seros. 282 minTH/Ha.
Como son tres hombres ... ... ... ... ... ... 846 minTll/I Ia.
Expresado en horas por hectárea ... ... ... 14 hTH/1-Ia.
Expresado en horas por Qm . ... ... ... ... 0,22 hTH/Qm.

La repercusión del coste de este trabajo es, con mano de obra
de tractorista y 2 ayudantes a 25 pts/h. ... ... ... 6 cm/Kg.
Y la del remolque y tractor:

Hotas de tractor, a 100 pts. ... ... 4,70 pts/Ha=8 pts/Qm.
Horas de remolque, a 25 pts. ... ... 120 pts/Ha=2 pts/Qm.

Es decir, una repercusión de ... ... ... ... ... ... 10 cm/Kg.

EI precio total de recogida resulta a:
Cortadores ... ... ... ... ... ... ... ... ... 17 cm.
Manipulación de seros ... ... ... ... ... 6 »
Tractor y remolque ... ... ... ... ... ... 10 »

Total ... ... ... ... ... ... ... ... 33 cm/Kg.

Estas cifras, para cosecha de 2 Kg. por cepa, son:
Cortadores ... . .. ... ... ... ... ... ... ... 25 cm.
Manipulación de seros ... ... ... ... ... 6 »
Tractor y remolyue ... ... ... ... ... ... 10 »

Trayecto
Lorihitud de la Ha. Pase cada ^{ líneas en cabeceras

Tiempo de descarga de seros vacíos... 80 X 0,20=16 minTH/I Ia.
Tiempo de carga de seros vacíos... ... 80X0,30=24
Tiempo de vaciar en remolque seros

Movi-
mientos Tiempo

de vaciado de vaciado

1

5

Total ... ... ... ... . .. ... ... ... 41 cm/Kg.

Coejiciente
de corrección
en cabecera.r

100 X 10 + 100 X 2 = 1.200 m.

EI número de seros por Ha. resulta ser para cosecha de 4 Kg. ANALISIS DE RESULTADOS
de cepa (64 Qm.):

6.400

y para cosecha de 2 Kg.:
80

= 80 seros Vemos, con las cifras anteriores, que el coste

de manipulación de los seros referido a G^m. de

uva se conserva constante tanto para una cose-

cha extraordinaria de 65 Qm. como para una co-
secha normal de 32 Qm. por Ha. En cualquier

caso, el precio de la recolección de la uva no debe

sobrepasar los 41 cm. por Kg.

^Cómo conseguir esto?
En primer lugar, es totalmente imprescindible

dotar a los vendimiadores del n^mero de serog

3.200
= 40 seros

80

EI tiempo total en manipular los seros:
Tiempo de remolyue
(dejar capachos vacíos y recogidos)

1,2 1,2
2 X X 60 + X 60 =^2 minTH/Ha,

6 4
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apropiado para el tipo de cosecha. EI cálculo se
realiza a partir de lo que tarde el remolque en ir
y volver a la bodega. Supongamos que tarda una
cifra normal de 2,5 horas. EI número de hombres
asignado a cada remolque, si éste tiene una capa-
cidad de 5.100 Kg., es decir, 64 seros, se deducirá
de la siguiente ecuación:

N.° de hombres Horus de trabajo

N x 2,5

o,^o x oso
(Tiempo de llenar un sero)

= G-1

De donde resulta que a cada remolque se le de-
ben asignar 14 hombres.

Como el número de seros debe ser doble, ya
que unos deben estar Ilenos, esperando al remol-
que, mientras los otros están Ilenándose por los
vendimiadores, deducimos:

2X64
= 9 seros por cortador

14

Este cálculo, para una cosecha de 2 Kg. por

cepa, nos da el resultado de 6 seros por cortador.

Insistimos sobre el hecho de que en los trabajos
que tuvimos ocasión de presenciar nunca /os ven-
dimiadores disponian de seros abundantes ni és-

tos se distribuian racionalmente en /as parcelas.
En segundo lugar hay que resaltar que el tiem-

po clave para organizar la vendimia reside en el
tiempo de cargar en el remolque los seros Ilenos.

Este tiempo no debe ser superior a los 2,5 minutos
anteriores reseñados, lo cual es muy difícil conse-
guir con la desorganización que impera en el mé-
todo tradicional. Se impone la utilización de un re-
molque que disponga de un mecanismo cargador,
aunque sea tan elemental como el que vemos en
el diseño de la columna anterior.

No desearía que interpretaran mal la opinión

que como experto en racionalización tengo sobre

cómo se practica la vendimia actualmente en la

zona. Sólo diré que no se ajusta en absoluto al

modo ordenado y sistemático que he descrito an-

teriormente, e insisto en la conclusión de que es

por falta de remolques apropiados para la carga

y de escasez de seros.

Resamiré la impresión que produce la organiza-

ción de las cuadrillas de vendimiadores:

Sucede simple y Ilanamente que se las Ileva a
las parcelas y se las sue/ta del mismo modo que se
organiza un ojeo de caza.

Tan sólo, y para terminar, voy a criticar un sis-

tema de organización que he presenciado nume-
rosas veces.

SISTEMAS DEFECTUOSOS

= `^ ^` ^` ^ ^z ^" 5 {_. ^ ^

r^-

`^` ,^ ^ ^^- ^ ^-^

REMOLQUE CARGADOR DE SEROS
-t^ ^,. ^^ _^^ ^

^.^- ^^^

=^^ ^^ ,-^
i_rv^ _ __ _ _,' n .

^ ,y^ 1^ _
^ f ..12ti ^^ ^1 ^ ^^ ^

^S ^ ^^y _ ^_,^t^i^ ^_ _ -._ .r^a^^i^
a^^_^R,^,^ ^ , ...

`^ '7` ^

TRAYECT05:3

Los vendimiadores son dejados en el camino,

y mientras el remolque avanza ellos se trasladan

a una distancia equivalente a Ilenar dos veces la

espuerta, es decir, una distancia de 10 cepas.

iiiObservando el recorrido de los cortadores, ve-
mos que multiplican por tres el trayecto que nor-
malmente deberían recorrer!!!

Hagamos un examen de conciencia y, antes de
buscar una máquina cosechadora integral, busque-
mos unos pequeños remolques con cargador adap-
tado, y sobre todo tomémonos e/ trabajo de estu-
diar y programar e/ trabajo de /as cuadrillas antes
qe enviar/as sin ord^n ^ las parce/as.

o-

\

0
c
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Los herbicidas dipiridílicos

Parcela mantenida mediante q na cubierta vegetal gracias a siegas
químicas con Gramoxone
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I. INTRODUCCION

Los herbicidas dipiridilicos paraquat y diquat (`)
se descubrieron sobre el año 1958. En el campo
de los herbicidas, el impacto causado por estos
productos solamente se puede comparar con el

(*) Existen también otros herbicidas similares más recicntcs,
tales como el nzorfamquat, que tiene una acción m1s parecicla al
cliquat. Se puede emplear en los campos de cereales.

Paraquat y

Diquat

Por Diego Gómez de Barreda ^*^

ocasionado casi dos décadas antes por los feno-
xiacéticos 2,4-D y M.C.P.A.

Así como los herbicidas hormonales revolucio-

naron los conceptos anteriores que se tenían a

través de los inorgánicos, principalmente acción

en masa y falta de selectividad, los dipiridílicos

comprenden una familia de productos químicos

que también han introducido una serie de concep-

tos nuevos, unas características peculiares que van

a ser motivo de las presentes líneas.

Se quiere recalcar, pues, que el paraquat y di-

quat se comportan de una manera muy particular,

motivo por ei cual debe puntualizarse:
a) La forma de acción de los demás productos

no por ser distinta deja de ser eficaz.
b) Se debe consid®rar a estas sustancias como

herbicidas con un comportamiento excepcional.

Este artículo dedicado únicamente a los dipiri-

dilos se justifica por haber tenido y estar teniendo

en España ^^na gran importancia en el cultivo de
los cítricos. Para el "no cultivo" de los agrios se
podría cifrar en nuestro país el volumen de ventas

anual en miles de litros. La importancia económica

de esta cifra, unida a un deseo de puntualizar de-

terminados conceptos, no siempre muy bien con-

cretados, que el agricultor y el técnico deben co-

nocer, han sido los móviles fundamentales de la
presente publicación.

II. PROPIEDADES HERBICIDAS

EI paraquat se comercializa con el nombre de
Gramoxone, y el diquat, con ®I de Reglone.

(*`) Ingeniero Agrónomo.
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Las fórmulas de constitución de estos productos
son:

^

^liclururo ^Ic cliqu.^t

N3C- N

2 Cl

J

2 CI

dicluruto de paraqunt

EI diquat se puede formular también con el
anión Br, y el paraquat, con el CH,SO,.

Son herbicidas solubles en agua y poco volátiles.

Las soluciones acuosas concentradas de paraquat

Vista ^;eneral dc un huerto de n^ranjos abancalado en la región
valenci<tna

y diquat corroen el acero, hierro galvanizado y alu-

minio. No obstante, en las formulaciones comer-
ciales existen sustancias antioxidantes que redu-

cen grandemente la corrosión; en consecuencia,

deben almacenarse en botellas de plástico o vidrio.

La porció^^ catiónica de la molécula es la res-
ponsable de la actividad herbicida. Son herb;cidas

de acción fundamentalmente de contacto, pero con

una actuación muy rápida; tanto es así que ba^tan

pocas horas para que determinadas hierbas se

vean afectadas; actúan sobre los tejidos vegetales

verdes y no sobre las zonas no clorofílicas. EI di-

quat se comercializa bajo el nombre de Reg!one,
es efectivo sobre las hierbas de hoja ancha, mien-

tras que el campo de acción del paraquat es pri-

mordialmente sobre gramíneas, aunque afecta tam-

bién a dicotiledóneas.
Son herbicidas muy estables en la oscuridad,

aunque se aiteran rápidamente en presencia de la

luz ultravioleta. EI grado de descomposición foto-
química depende, como es natural, de la intensidad
de la luz; hasta un 50 por 100 de la dosis inicial
puede descomponerse, en determinados casos, du-
rante el tiempo requerido por la planta para des-
integrarse, siendo en este sentido el diquat más
fácilmente alterado que el paraquat (51).

La temperatura, cuando es baja, retrasa la apa-
rición de los daños, pero el producto, debido a que
se puede translocar, produce al cabo de cierto
tiempo unos daños tan o más importantes que a
temperaturas altas.

La actividad del diquat y paraquat es mayor a
medida que la humedad atmosférica aumenta, sien-
do más acusado el fenómeno cuando el incremen-
to tiene lugar después del tratamiento ( 13). Se
debe señalar que este hecho es independiente de
la apertura estomática.

La absorción del producto a través de las hojas
es tan rápida que en muchas especies de malas
hierbas una Iluvia unos minutos después de la
aplicación solamente disminuye ligeramente la
efectividad (10).

Se ha observado en numerosas ocasiones y com-
probado en algunas especies, tales como Portula-
ca oleracea, Digitaria sp., Agropyron repens, que
los tratamientos al atardecer son más efícaces que

los realizados a pleno sol debido, probablemente,
a una reducción en la fotodescomposición del pro-
ducto y a una mayor translocación (47, 43, 77).

La adición de un mojante no iónico mejora no-
tablemente la acción del herbicida.

III. MODO DE ACCION

De los derivados de dipiridilo, solamente aque-

Ilas moléculas que son planas o pueden adquirir

una configuración plana tienen actividad herbicida.

Lo mismo la actividad herbicida que las reaccio-

nes químicas de las formulaciones dependen, como

se citó anteriormente, exclusivamente de la parte

catiónica de la molécula.

Los radicales libres se forman, aparentemente,

en las plantas tratadas, siendo los causantes de la

actividad.

EI paraquat y diquat son inhibidores del trans-

porte de electrones durante la fotosíntesis, siendo
principalmente éste su mecanismo de acción.

Además de la evidencia de una reducción de

paraquat y diquat inducida por la luz en la foto-

síntesis, también estos productos químicos pueden

ser reducidos a radicales libres durante la respi-
ración.
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IV. COMPORTAMIENTO EN^

a) P/antas

Se ha observado, gracias a experiencias some-
tiendo plantas tratadas a regímenes de luz y oscu-
ridad, que la absorcíón del paraquat no se hace
a través de los estomas, sino más bien de la cutícu-
la, ya que se ha comprobado que la absorción en
la oscuridad excede a la originada en la luz.

Hay que tener presente que el paraquat se puede
adsorber en las partícu!as de tierra y otras sustan-
cias extrañas, que pueden estar presentes sobre
las hojas (26).

Hasta el presente no existe ninguna indicación
clara de que el paraquat o diquat se puedan me-
tabolizar en las plantas superiores; de hecho, en
algunas, de ellas tales como tomates, maíz, etc.,
se ha demostrado que no existe una degradación
química, aunque una cierta descomposición puede
suceder cuando el producto permanezca en la par-
te exterior de la planta (20).

Cuando los daños iniciales no son muy elevados,
se puede translocar a través de xilema junto con
el torrente circulatorio ( 87); si aquéllos son muy
elevados, los mismos tejidos muertos impiden las
posibilidades de translocación.

Existen determinadas sustancias, tales como el
A.T.A.+NHaSCN, y en menor grado el A.T.A., que
pueden aumentar el movimiento interno del para-
quat y, en consecuencia, afectan a la translocación
del producto (18).

b ) Sue/o

Una propiedad que distingue los dipiridilos de

la mayoría de los demás herbicidas es la facultad

que tienen para de una manera rápida y casi com-

pleta inactivarse cuando se sitúan en contacto con

el suelo. Esta fulminante inactivación sucede sin
descomposición química y se debe a una fuerte

adsorción en las partículas de arcilla.

Las moléculas del catión se adsorben en los lu-

gares negativamente cargados de los minerales

arcillosos. Sin embargo, interesa recalcar que la

adsorción de estos productos no se puede justifí-
car únicamente como debida a una simple inter-

acción electrostática (85). De hecho, la afinidad

de las arcillas para con los cationes planos dipi-
ridílicos es mucho mayor que para con los iones

inorgánicos.

Interesa señalar que de las diferentes clases de

arcillas existentes, la motmorillonita dispone de un
mayor poder de adsorción, y que in ► luso ésta se

Sintomatología foliar cn naranjos cle dañ^^s pmducidos p<^r cl
Gramoxone, motivados 4x^r no realirar el traramiento con cui^laclu

y de est^ forma salpícar ^ilgunns hojas

realiza bajo forma no utilizable biológicamente. No

sucede lo mismo en el caso de la caolinita, ver-

miculita e illita, donde el paraquat y diquat se pue-

den adsorber bajo formas biológicamente utiliza-

bles. Existe, por último, una forma de adsorción

de estos herbicidas en la materia orgánica cuya

fuerza de unión es mucho más débil, pudiéndose

hablar en estos casos ( suelos turbosos) de un ver-

dadero equiiibrio entre el herbicida adsorbido y el
libre de la solución del suelo. No obstante, incluso

en este último caso, se precisan concentraciones

altas de herbicida para poder originar problemas
de fitotoxicidad.

Se debe recalcar, por lo tanto, que en los suelos
arenosos y orgánicos se requiere más tiempo para

la adsorción completa de! paraquat que en los ar-

cillosos o arcillo-limosos, donde, como se comentó
anteriormente, se inactivan casi instantáneamente.

Los ácidos húmicos muestran un alto poder de

adsorción, mientras que la celulosa lo posee bajo.

Algunas materias orgánicas con gran contenido en

calcio pueden disponer de un escaso poder de ad-

sorción, ya aue este elemento puede interferir con
el paraquat.

Cuando el herbicida está adsorbido en los co-
loides orgánicos, puede estar sometido a degrada-
ción microbiológica, mientras que si ha penetrado

dentro de los intersticios de las partículas de ar-

cilla difíciimente puede ser descompuesto por los
micoorganismos (15). Muchos organismos pueden

crecer libremente en un medio con paraquat, aun-
que no pueden descomponerlo. Aerobacter aero-
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genes, Agrobacterium tumetaciens, Pseudomonas

fi/uorescens, Bacillus cereus y Lipomyces starkeyi

pueden descomponer el paraquat (99). Pseudomo-

nas es más específico para el diquat (99).

Resumiendo este importante apartado, se debe

insistir que en la mayoría de los suelos existe una

capacidad de adsorción en los primeros centíme-

tros del mismo, que supera cientos de veces las

dosis normales de aplicación. Se puede decir en

estos casos que tratamientos normales de Gramo-

xone no Ilegarían a saturar los lugares de adsorción

ni en un período de cien años (51 ). Por otra parte,

no se han operado cambios apreciables o consis-

tentes en la población microbiológica del suelo, a

diferentes concentraciones de paraquat, incluso

algunas de ellas excesivas, que pudieran de algún

modo comprometer la fertilidad del suelo (101).

c) Agua

Los herbicidas dipiridíiicos utilizados al menos

a una concentración de 0,5-1,0 p.p.m. pueden eli-

minar un gran número de hierbas acuáticas. En

esta situación los herbicidas desaparecen aproxi-

madamente en una semana, debido principalmen-

te a una absorción del producto por las malas hier-
bas, a la adsorción en las partículas de tierra

(lodo) del fondo y también, por úitimo, a una des-
composición fotoquímica.

EI diquat es degradado por la acción de los ra-
yos solares más rápidamente que el paraquat.

En los lugares donde sea apreciada la pesca se
deberá prever una posible desoxigenación como

consecuencia de los tratamientos con estos pro-

ductos. por lo cual, de emplearlos, se deberá re-

currir a las épocas más oportunas y tratando in-

cluso solamente a parte del agua.

V. APLICACION EN LOS HUERTOS

EI paraquat puede utilizarse en los huertos lo

mismo de agrios que de otros frutales, de cuatro

formas distintas:

1. Utilizándolo a todo terreno para de esta for-
ma ir eliminando la vegetación espontánea

a medida que va apareciendo. Aunque con

el tiempo la población de malas hierbas se
habrá reducido bastante, es indudable que

para mantener el suelo desnudo se necesita

un número de tratamientos anuales elevados.
2. Empleándolo junto con un herbicida residual.

En este caso, el paraquat eliminará la vege-
tación presente, mientras que el segundo
producto impedirá el establecimiento de las

malas hierbas. Se ha demostrado que la aso-
ciación con numerosos herbicidas residuales
( diurón, simazina, atrazina, linurón, monoli-
nurón, prometrina) tiene una acción sinér-
g ica.

3. Aplicándolo únicamente en la línea de los
árboles, formando de esta manera a modo
de una franja tratada debajo de la línea de
los mismos. Este sistema está muy indicado
principalmente en fruticultura y donde el cen-
tro de las calles se puede trabajar o bien
segar ( Strep weed control ) .

4. Tratándolo únicamente a los rodales de hier-
bas resistentes a los productos residuales,
para de esta forma no dejar predominar nin-

gún tipo de mala hierba.

Se debe tener en cuenta que si bien el Gramo-
xone puede controlar la mayoría de malas hierbas,
pues, como se dijo anteriormente, eliminan las par-
tes verdes de la vegetación, algunas pueden pre-
dominar; en estos casos, puede Ilegar a convenir
la asociació^ de diquat o algún herbicida hormo-

nal tipo 2,4-D o M.C.P.A. Polygonum convolvulus
y Polygonum persicae pueden Ilegar a predominar
en campos tratados con paraquat (84). Para el
control de Urtica dioica se recomienda el empleo
de dos partes de Reglone mezclado con una de
Gramoxone (89). En general se puede decir que
interesará la asociación Gramoxone más Reglone
cuando más del 50 por 100 de la vegetación esté
compuesta por especies de hoja ancha (98). Cuan-
do predomine Convolvulus, se sugiere la adición

al paraquat de 2,4-D o M.C.P.A., y en el caso de
aparecer Paspalum se recomienda un tratamiento
previo con Amitrol-T, seguido al cabo de una a
cuatro semanas por otro con paraquat.

Puede Ilegar a ser muy importante, para lograr
una mayor eficacia, el estado de desarrollo de la
vegetación al considerar determinadas especies,
tales como Digitaria y Portulaca (35). La verdola-
ga, por ejemplo, debe de tratarse antes de que
tenga cinco cm. de altura (9), aunque mejor sería
decir en las primeras fases de su desarrollo, pues
después, si bien no sería dificultoso eliminar las
partes verdes, quedarían los tallos y, en definitiva,
se volvería a establecer pronto la planta.

Indudablemente, para que el tratamiento sea ren-
table se debe añadir un mojante no iónico. Son
muchos los que se pueden emplear con bastante
éxito, pero de ellos ef X-77 es el que mejor resul-
tado ha dado en algunas pruebas (91 ).

En cuanto al momento más indicado para tratar,
se debe comprender que durante las horas de ma-
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yor insolación la descomposición del producto es

mayor, por lo cual el herbicida al atardecer pene-

trará en mayor cantidad y se Ilegará incluso a trans-

locar a través de tejidos aún no dañados del xile-

ma (87), con lo cual la eficacia de la aplicación

es aún mayor (87). Lo mismo ocurrirá en los días

nublados, en los cuales, si bien la eliminación de
la vegetación espontánea puede Ilegar a ser más

lenta que en los soleados, serán, sin embargo, más
completa.

Debido al mismo fenómeno anterior, se compren-

derá que una dosis excesiva de paraquat, además

de no resultar económica, producirá en la vegeta-

ción un "quemado" rápido que impedirá al des-

truirla la translocación del producto, por lo cual,

si bien el efecto será espectacular al producirse
casi instantáneamente, impedirá que el herbicida

profundice más.

Se deberán tratar las plantas antes de la flora-

ción, por varios motivos fácíles de intuir.

1. La vegetación espontánea se encontrará en

una fase de crecimiento activo y, por lo tan-
to, muy sensible.

2. Se elimina la posibilidad de la reproducción
por semilla.

3. AI existir menor volumen de vegetación se
ahorra producto herbicida.

A veces resulta más efectivo un tratamiento pre-

vio con A.T.A. o A.T.A. + NHaSCN, sobre todo en
el control de determinadas hierbas, tales como

Agropyron repens, Cynodon dactylon, Phragmites

comunis, Paspalum, Carex, Convolvulus, Rumex,

Lepidium draba, Lolium), seguido a los ocho-quin-

ce días por la aplicación de Gramoxone (78, 82,

83, 85, 105). Esta dosis previa con A.T.A.+NH,SCN

puede ser subletal y de ningún modo debe apli-

carse junto con el paraquat (90).

En cuanto al tratamienio en sí, se debe señalar

que interesará utilizar las aguas lo más limpias

posible, así como saber que las partículas de polvo

sobre las hojas pueden adsorber el paraquat, res-

tando eficacia a la aplicación.

EI volumen de caldo a utilizar variará principal-

mente con el tipo de maquinaria, la masa y carac-

terísticas de la vegetación espontánea. Lo impor-

tante es que moje bien, pues aunque, como se ha

comentado, en determinadas circunstancias el pro-

ducto se puede translocar, interesa, para completar

la escarda, realizar una perfecta cubrición. Se de-

berá mantener la presión de trabajo lo suficiente-

mente baja como para evitar la formación de una

nube de pulverización durante el tratamiento, que
pueda alcanzar el cultivo.

( C.^ui^lirTrrru^ú )

I ^ I ^ ^ I ^ ^ ^ I I I i

562



RECOIECCION MECANIZADA DE LA ALMENDRA
/ Demostración /nfernao%na/ en Ma//orca

Por José Manuel Cid Tena (X)

I^l vibrator Sho«^ Wave Shaker, de ]a O. M. L, consi^uió escelen-
tes rendimientos en la demostración de Palma úe Mallorca. El
purcentaje llegó, en algunos casos, al cien por cien. Segbn Ios
técnicos yue presentaron la máquina a la demostración, este vi-
brador, cn el caso de los almenclros de S'Avall, puede vibrar

unos ochocien*.as árboles .31 día

En nuestra actual coyuntura agrícola, todo hom-

bre de campo es consciente de la necesidad

ineludible de proceder a una mecanización racio-

nal de sus cultivos, con el fin primordial de aumen-

tar la rentabilidad de los mismos. Esta mecaniza-

ción es necesaria no sólo para aumentar la

rentabilidad del cultivo, sino que en muchos casos

se hace necesaria, por la escasez cada vez ma-

yor de mano de obra, que obliga para determi-

nados cultivos a desplazar a los trabajadores

desde regiones bastante distantes, con el consi-

guiente aumento del capítulo de costes. A este

panorama hay que añadir la disminución progre-

siva del censo laboral agrícola, que no dudamos

obligará en corto plazo a mecanizar totalmente de-

terminados cultivos o a abandonar los mismos.

('^ ) Pcrito A^^rícola.

La Dirección General de Agricultura, consciente

de este problema, que acucia a una gran parte

del agro español, organiza dentro de las directri-

ces del II Plan de Desarrollo numerosas Demos-

traciones de Maquinaria, cuyo objetivo primordial

es Ilevar a todos los agricultores españoles la po-

sibilidad de observar el trabajo real y práctico de

toda la maquinaria con que cuenta el mercado na-

cional e internacional, con el fin de que el agri-

cultor pueda con mayores garantías elegir la má-

quina más idónea y que mejor le resuelva los pro-

blemas intrínsecos de su propia explotación.
Dentro de este programa de la Dirección Gene-

ral de Agricultura, hemos asistido en la turística

Mallorca, de la que sólo esperábamos una isla que

vivía por y para el turismo, y que nos sorprendió

con su variada agricultura, a la I Demostración

Internacional de Recolección Mecanizada de la
Almendra.

LUGAR DE LAS PRUEBAS
Y CARACTERISTICAS
DE LA PLANTACION

Dicho certamen tuvo lugar en la finca "S'Avall",

propiedad de don Juan March Servera y enclava-

da en el término municipal de Ses Salines. EI sue-

lo de la parcela era calizo arcilloso, bastante suel-

to, de poca profundidad y presentaba una topo-
grafía Ilana.

La plantación, a marco real de 10 x 10 metros,
en la que se hicieron las pruebas, está constituida

por diversas variedades de almendros, casi todas

típicas de la isla, tales como: Horrach, Garonde,

Menons, Pou de Felanix, Vivot, Sart, Jordi, Rotget,

entre otras. Los árboles, con una edad de veinti-

dós años, estaban ramificados a partir de 1,20 a

1,50 metros de altura y presentaban unos diáme-

tros de copa comprendidos entre los 4 y 5 metros
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MAQUINAS Y FIRMAS
PARTICIPANTES

El vibrad^^r iteliano ti. It., presentaJo por CLAAS, ya es conocido

en I;spai^a en anteri<^res demostrari<mes de recolección mecanizada

de la aceituna. En tcoría, se trata de una cosechadoca de ftutos

que cuenta con uneis sistemas mecánicos de gran perfección y

operabilidad. Su rendiiniento diario, aunque no fue observado en

esta demostracíón, parece es inferior al O. M. I.

y unos diámetros de tronco que oscilaban entre

los 20 y 22 centímetros, estimándose su cosecha

media alrededor de los 8 kilogramos de almendra
pelada por árbol.

En casi todas las líneas de la plantación podían

observarse algunos árboles de variedad distinta a

la dominante, que se distinguían fácilmente por su
menor desarrollo. Finalmente diremos que una

gran parte de los árboles habían perdido ya la

mayoría de sus hojas, lo que dio mayor especta-

cularidad al trabajo de los vibradores, y que casi

todas las variedades se encontraban en su punto

óptimo de recolección.
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AI certamen concurrieron cinco firmas fabrican-

tes, que presentaron un total de ocho máquinas.

La relación de las mismas es la siguiente:

a) Dos arrancadores mecánicos marca Ampe-
lia, de nacionalidad española.

b) Un vibrador manual, marca Sitter Shaker,

de nacionalidad americana.

c) Dos vibradores de tronco, marca Show

Wave Shaker, de nacionalidad americana.

d) Un vibrador recogedor, marca S R, de na-
cionalidad italiana.

e) Una despellejadora-partidora y un cepillo
recogedor manual, ambos de marca Angeles y na-
cionalidad española.

CARACTERISTICAS TECNICAS
DE LAS MAQUINAS

a) Arrancador Ampe/ia

Este arrancador consta en esencia de una pérti-

ga de 4 centímetros de diámetro y longitud varia-

ble, en cuyo interior va inserto un cable flexible

de torsión que enlaza el motor instalado en la

base con el molinete arrancador, situado trans-

versalmente en el otro extremo d ela pértiga. EI

peso del arrancador varía con la longitud de la

pértiga y oscila entre los 4 y 5 kilogramos, que

hacen cómodo su empleo. Es esta una máquina

de fácil manejo, en la que los mandos del opera-
rio consisten únicamente en un interruptor que la

pone en funcionamiento. EI ocasional atasco del
molinete en las ramas no impide que por algún

tiempo siga funcionando el motor, pero es nscesa-

rio cuidar de no retorcer demasiado el cable de
torsión, por lo que es conveniente parar la máqui-

na. EI trabajo de este arrancador se puede consi-

derar como bueno, ya que recoge prácticamente

el 100 por 100 de la cosecha, y además no se cau-

sa el daño al árbol que ocasiona el vareo manual;

pero, sin embargo, su rendimiento es pequeño, ya

que suele ser similar al alcanzado con la vara.

b) Vibrador manua/ Sitter Shaker

Causó una excelente impresión entre los agri-

cultores asistentes y presenta una duplicidad de

uso, puesto que además de poder utilizarse para

la recolección de almendras, aceitunas y otros fru-



tos puede utilizarse como motosierra, sustituyendo
la lanza por una sierra, hecho éste que posible-
mente haga más fácil la amortización de la má-
quina.

EI conjunto completo consta de un motor de dos

tiempos, en el cual se acopla una pequeña pérti-

ga de longitud variable, según convenga, provista

en su extremo superior de una pinza asidora de

ramas. Su rendimiento se calculó alrededor de los

cinco minutos por árbol, y quizá su único inconve-

niente sea el peso del conjunto (de 12 a 13 kilo-

gramos), que hace difícil que un solo operario pue-

da utilizarla durante períodos prolongados de tiem-

po, por lo que se hace aconsejable un equipo de

relevo. Por otro lado, su manejo es simple, pro-

duce la caída vertical del fruto y puede utilizarse

en cualquier terreno.

c) Vibrador de tronco
Show Wave Shaker (O. M. l.)

Esta máquina, junto con el vibrador recogedor

S R, fue sin duda alguna la que más expectación,

interés y polémicas despertó entre los agriculto-
res asistentes. En primer lugar, por la espectacu-

laridad de su trabajo; después, por su alto rendi-

miento, y finalmente, por las dispares teorías que

originó sobre si dañaría o no al árbol en un futu-

ro más o menos largo.

Este vibrador se ha presentado en Mallorca

montado sobre un tractor Ford de doble tracción,

El vibrador manual americano Sitter Shaker presenta una dupli-

cidad de uso, puesto que puede utilizarse, al mismo tiempo que

para la recolección de almendras, aceitunas u otros frutos secos,

como motosierra para el corte dc ramas dc poda o leña

AG R 1C U LTU RA

El arrancador Ampelia realiza un buen trabajo en la recoleccicín

de almendra, pero su rendimiento horario puede asimilarse al

realizado por los obreros en el sistema clásico de vareo

con 80 C. V. de potencia; pero tenemos noticias

que esta máquina, cuya fabricación es en la ac-

tualidad totalmente americana, va a fabricarse en

corto plazo en España e irá acoplada a tractores

con un potencia aproximada de 50 C. V. EI vibra-

dor en esta máquina es omnidireccional y está
constituido por un conjunto de masas excéntricas

giratorias accionadas por un circuito hidráulico.

La frecuencia de vibración es de 2.000 ciclos por

minuto y la amplitud es de 3 milímetros. La garra
está formada por dos almohadillas cilíndricas de

goma de 65 centímetros de longitud, una de las

cuales es fija al vibrador, mientras que la segunda

permite la apertura de la garra, por ir montado so-

bre un brazo desplazable, primero longitudinal-

mente y luego giratorio más de 90 grados.

EI comportamiento en el trabajo de esta máqui-

na fue realmente excelente; el tanto por ciento de

desprendimiento fue superior al 90 por 100 y en
algunas variedades se Ilegó prácticamente al 100

por 100. Además, esta máquina no causó daño

alguno en la corteza de los troncos, cosa que sue-

le ocurrir en escasas ocasiones, pero que origina

la alarma general en los agricultores. Estos vibra-

dores, como no Ilevan acopladas mallas recogedo-

ras, necesitan del concurso de una cuadrilla de
operarios que vayan complementando el trabajo

de la máquina, recogiendo las almendras despren-

didas que caen sobre los mantones que previa-

mente se han extendido en las líneas de goteo de
los árboles. Su rendimiento aparente fue, en las

circunstancias de la finca de la Demostración, de

600 a 800 árboles en jornadas de ocho horas.
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sentido contrario. La frecuencia de vibración es de
1.300 a 1.400 ciclos por minuto y la amplitud es
de 30 a 35 milímetros.

EI bastidor, que va montado sobre la parte de-

lantera del tractor, consta de dos medios cilindros

que forman un hueco central de 60 centímetros de

diámetro, a los que van acoplados (como las vari-

Ilas de un paraguas invertido) una serie de tubos

que soportan una malla de nylon. EI diámetro del

bastidor es de 10 metros. En posición de transpor-

te se abren los medios cilindros y todo el bastidor

se pliega a ambos lados del tractor. Este bastidor

puede, mediante mandos hidráulicos, adoptar cual-

quier inclinación (dentro de ciertos límites) para

que el fruto ruede hasta medios cilindros, de don-

de el fruto es conducido hasta la tolva por medio

de un cilindro o tubo de aspiración. La tolva, de

180 kilogramos de capacidad, se descarga por una

trampilla inferior. Su comportamiento en la demos-

tración fue bueno y despertó mucho interés en los

asistentes, porque la mayoría veía en ella la máqui-

na más completa por no necesitar la ayuda de una

cuadrilla de operarios necesarios para el manejo

de las mallas, ya que en este caso con el concur-

so de un par de operarios que faciliten el trabajo

del tractorista y procedan a descargar y recoger

las almendras de la tolva creemos es suficiente;

U^^ ^,^^^u^na p^l^dora, q^e Et^^,^;o,^a aco^Iada a la toma dc f«er^a sin embargo, su tanto por ciento de desprendi-
d^l rrl^ror o.^c^^onad.^ ^o„ ^„oror d^ ^asolina, se prese^có a 1^ miento es algo superior al 75 por 100, y fue, por
dcmostracióq de Palma. Su rendimiento es b^^jo y pucde ser írtil

en p^quen^^^ ^.pl^^^^c^^^^E^,. tanto, inferior al del vibrador Show Wave Shaker,

d ) Vibraclor S R

En principio es la más completa de las presen-
tadas, ya que realiza la doble operación de derri-

bar y recoger las almendras. La máquina, con un

peso aproximado de 1.450 kilogramos, va montada

sobre un tractor de cadenas y consta de una lanza

vibradora, el vibrador, un bastidor desplegable

para rodear los troncos de los árboles, un meca-

nismo de aspiración y limpieza y una tolva de al-
macenamiento del fruto.

La lanza vibradora está constituida por tres bra-
zos articulados, el tercero de los cuales permite

conseguir en el plano vertical la inclinación nece-

saria para acometer perpendicularmente los tron-

cos a vibrar. Este tercer tronco es giratorio sobre

sí mismo para poder orientar la boca de la garra
hacia los troncos.

AI final del tercer tronco se encuentra el vibra-

dor, con una garra montada de tal forma que cuan-

do se inicia la vibración queda desconectado de la
lanza por medio de un embrague. La vibración es

producida por dos masas excéntricas giratorias en

El Director General de Agricultura, don Jaime Ností Navo, es-
tuvo presente en las pruebas clc la I Deinosn^ncibn Internaciun,il
de Recolección Mecanizada de la Almei^dr.^, a la que asisticron
diversos técnicos y autoridades, tanto de su F^rovinci.^ conu^ cir la
península, y, lo que es de gran ímportanciu, un elevacl<^ nún^eru
de ^grículeores mallorquínes, quc siguieron con grnn íi^terí•s el
comportamiento dc las m^íyuin^^s. Este mismo interés dc los al-
mendricultores se reflejó, una semana m.ís tarde, en la I[ I)cmos-

tración, celebraela en Alicantc
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y también originó algun descortezado de tronco
más que aquél.

e) Peladora de almendra y cepíllo
recogedor

Finalmente diremos que como material comple-

mentario se presentó una peladora que podía aco-

plarse a la toma de fuerza o bien accionarse con

motor de gasolina. Su rendimiento es pequeño y,

por lo tanto, idóneo para pequeñas explotaciones.

EI cepillo no trabajó por necesitar una prepara-

ción meticulosa del suelo.

CONCLUSIONES FINALES

EI certamen fue muy concurrido, asistiendo de

cuatro a cinco mil agricultores, que en todo mo-

mento mostraron gran interés hacia las máquinas

e insistieron repetidamente en comprobar por ellos

mismos los posibles desperfectos que los grandes

^ I ^

I ' ^' ^'

I I I '

vibradores podían ocasionar en la plantación. A su

tranquilidad contribuyó muy especialmente la par-

ticipación de un vibrador particular de la finca, que

también intarvino en las pruebas y que Ileva tra-

bajando seis años en !a plantación sin que ésta

acuse hasta ahora ninguna disminución en la pro-

ducción.

EI mayor inconveniente por el momento que pre-

sentan los grandes vibradores para la pequeña y

media explotación es su elevado precio, que hace

más aconsejable proceder a su contratación

(10.000 pesetas por jornada) que a su adquisi-

ción.

En relación a la recolección mecánica de la

aceituna, los vibradores, ya conocidos en las de-

mostraciones de estos úl^imos años en nuestras

zonas olivareras, consiguieron unos porcentajes

más altos da caída de fruto, lo cual era de supo-

ner, ya que los vibradores de gran potencia fueron

diseñados e introducidos en Norteamérica para la

recolección de frutos secos y se vienen empleando

últimamEnte con el auxilio de otras máquinas re-

cogedoras de los frutos del suelo.

^^_ _ ^_ _ ^^

FI bosque es una
riqueza nacional:

;CUIDALOd

Es un consejo t1e

MOT051ERRA5

5 H

^^n^ xc^A .s.A.
FRAY JUAN, 12-TEIEfON05: 41 61 79-41 79 89 llleAO•13

Ia marca más vendida en el mundo
En España la primera
óran gama de modelos
Recambios originales
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POSIBILIDADES DE ,MEJORA

EL AIMENDRO EN EL CAMPO DE TARRAGONA
Por JUAN BALDRICH CABALLÉ ^*^

EI campo de Tarragona es una extensa comar-

ca enclavada entre el mar Mediterráneo, que la

limita por el Este, y las primeras estribaciones del

sistema costero catalán. La mayor parte de su

topografía es ondulada, con algunas zonas Ilanas,

siendo su altura media sobre el nivel del mar de

200-300 metros. La superficie labrada está ocupa-

da en su mayoría por cultivos leñosos. EI olivo,

vid, avellano y almendro son los que ocupan ma-
yor extensión.

M E S E S

Temperaturas mínimas abso-

Enero Febrero Marzo Abril Mayo Junio Julio Agosto Sept. Octubre Nov. Dbre.

-3,0 -1,2 0,0 3,G

Las condiciones climáticas de que goza esta
comarca hacen de ella una zona apta para el cul-
tivo del almendro, dado que el período de heladas
más frecuentes no coincide generalmente con la
floración de esta especie, o por lo menos, las
temperaturas que se registran, cercanas a 0° C,
no afectan a la floración, como puede verse en
los siguientes datos tomados del observatorio de
Tarragona.

2,9 9,7 13,2 11,0 9,8 1,2 -0, l --I,1

Pechas más frecuentes última helada: segunda decena de enero y primera de marzo.

Aunque estas observaciones meteorológicas po-

drían tacharse de poco representativas, ya que

están tomadas en un punto extremo de la comar-

ca, la experiencia nos demuestra que son pocos

los años en que la cosecha se pierde a causa de

las heladas, y de manera especial en el Alto Cam-
po, donde el viento (muy frecuente en esta zona)

impide que disminuya peligrosamente la tempera-

tura. Aun este mismo año, que puede considerarse

totalmente anormal en este aspecto, existen zonas

del Alto Campo donde el almendro no ha sido

afectado.

La variectad Marcona, formada en tallo alto, ocupa la mayor parte
de las plantaciones de almendros e q la comarca

(") Pcríto Agrícola.

EI agricultor tarraconense, percatándose de la
rentabilidad del cultivo, ha aumentado considera-
blemente las plantaciones, pecando muchas veces
de optimismo, y en la mayoría de los casos no ha
seguido normas técnicas que aumenten la produc-
tividad, a pesar de que han sido comprobadas en
la propia comarca. Por este motivo, en lo que sigue
intentaremos resumir los factores que afectan en
mayor grado a la productividad del almendro en
esta comarca.

Preparación del terreno

Todo cultivo frutal exige una preparación meticu-
losa del terreno. Con ello se logra un mejor des-

arrollo radicular y aéreo del árbol y se favorece

su enraizamiento en el trasplante. Esta práctica

aumenta la pioducción, compensando sobradamen-
te los gastos realizados. Buena prueba de ello es

la transformación realizada en la finca del señor

Olivé, en el término de Valls, donde una parcela

de almendros a los nueve años de edad dio una

producción media de 10 kilogramos de almendra
en cáscara por árbol. Dicho rendimiento no es su-

perado por plantaciones de la misma edad que

siguen el sistema tradicional.

La preparación del terreno puede realizarse por
los sistemas de desfonde mecánico, explosivos y
subsolados. EI uso de explosivos se hace impres-
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La formación en tallo alto con ramas sinuosas y mal distribuidas,
además de ofrecer escasa vegetación, son características comunes

a muchas plantaciones

cindible en suelos rocosos donde no pueda reali-
zarse el desfonde. En cuanto a los otros dos siste-
mas, ^cuál de ellos debemos elegir?

EI desfonde con arado, a la mayor profundidad

posible, debe ser preferido siempre, y cuando no

existan inconvenientes en el perfil del suelo. Es

decir, se debe evitar el colocar capas del subsuelo

de malas condiciones físicas en la superficie. Este

sistema está muy indicado en suelos arcillosos y

limosos. EI subsolado, por otra parte, tiene la ven-

taja de no modificar el perfil del suelo, pero sus

efectos de esponjamiento o disgregación desapa-
recen al cabo de poco tiempo, mientras que los

efectos del desfonde son más duraderos, lo que
motiva una mejor distribución de las raíces y un

aumento en los rendimientos. Además, permite la

incorporación del abonado de fondo.

Cuando el suelo posee a poca profundidad un

conglomerado de roca más o menos descompues-
ta, el subsolado puede resultar interesante al pro-

vocar roturas y grietas que faciliten el enraiza-

miento.

^Trasp/ante o siembra directa?

La siembra directa, utilizando el sistema de co-
locar las semillas en un hoyo, es empleado por
algunos agricultores con el fin de ahorrarse la com-
pra de plantones en un vivero. Dicho enfoque es

A G Li 1(' li L T U R A

totalmente erróneo, puesto que los graves incon-

venientes que esto acarrea desmerecen el ahorro

buscado. Por una parte, la multiplicación por se-

milla da lugar a árboles vigorosos y raquíticos, con

lo que se pierde la homogeneidad de la plantación.

EI injerto de escudete puede practicarse cerca del

cuello, pero al tener un crecimiento desigual, en

algunos árboles podrá realizarse, pero en otros

habrá que retrasarlo, lo que ocasiona pérdidas de

tiempo. Sin embargo, el injerto más utilizado es el

de canutillo, naciendo tres o más injertos en las

ramas primarias. Estas operaciones originan mu-

chas pérdidas de ramillas y brotes y motivan un

retraso de la entrada en producción al no conse-

guir el árbol el necesario equilibrio entre la parte
aérea y radicular.

EI empleo de plantones injertados de uno a dos

años evita estos inconvenientes y a^egura un uni-

forme desarrollo, y si se realiza una buena poda

de formación, se acelera la entrada en producción.

La siembra directa en parcelas de viñas (donde

posteriormente se arrancan las cepas), sea en el

centro de las calles o en las líneas de cepas, tam-

poco tiene razón de ser, ya que es preferible el

arranque de las cepas colindantes, realizar un buen

hoyo o desfonde parcial y colocar plantones injer-
tados de vivero.

Solamente está indicada la siembra directa en

parcelas de poco suelo, donde la raíz privotante

procedente de la semilla es capaz de introducirse

mejor en el subsuelo. A pesar de esto, muchos

terrenos de este tipo no son aptos para almendros,

pues se obtienen bajas producciones. Avala esta

afirmación el hecho de que durante siete años

hemos controlado la producción de 48 almendros
Marcona situados en una parcela de suelo super-

ficial, los cuales son bastante frecuentes en mu-

chos parajes. Los resultados obtenidos han sido los
siguientes:

PRODUCCION DE ALMENDRA LN CASCARA POR ARBOL

Años Kilos Plrwiom^tráa

1964 2,9 673,1 1/n,'-
1965 3 C51,8 1/m'-
19(,6 3,7 331,9 1/m'-
1967 5,9 589,5 1/n,'-
1968 2,2 551,3 1/m2
]969 2 1.055,5 1/m'-
1970 i,7 346,9 1/m'-

Si tenemos en cuenta los gastos de implantación

y sostenimiento hasta la edad adulta y los gastos

de conservación anuales, vemos que la rentabili-

dad del almendro en suelos pobres es dudosa, por

lo que se ha hecho una propaganda excesiva de

esta especie para repoblar tierras pobres. Por otro
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lado, hay que señalar que ia longevidad de la plan-

tación en estos casos disminuye mucho. Se podría

sacar mejor partido en estos suelos plantando ga-

rroferos, aunque tengan mayores riesgos climáti-

cos, o bien dedicarlo a explotaciones forestales.

La elección de variedades

En los últimos años se ha introducido la varie-

dad Desmayo rojo, de la cual se ha hecho una

propaganda excesiva; pero el grueso de las plan-

taciones está constituido por la Marcona. A nues-

tro juicio, las plantaciones deben hacerse a base

de esta variedad, dado que posiblemente sea la

mejor variedad nacional y una de las mejores del

mundo, puesto que tiene notables ventajas: buena

fertilidad, entrada rápida en producción, floración

semitardía, y buena calidad de la pepita. Otras va-

riedades pueden utilizarse como polinizadoras:

Ds^smayo rojo, Rof, etc.

Es muy significativa la clasificación oficial fran-

cesa de variedades de almendra, en la cual figura

nuestra Marcona dentro de la primera clase, mien-

tras que otras variedades españolas han sido rele-

gadas a un segundo puesto. Además, la misma se-

lección natural a través de los tiempos ha propor-

cionado la mayor extensión de cultivo a esta varie-

dad, reconociendo así sus indudables cualidades.

Con esto no pretendemos restar valor a otras

variedades y en especial las de reciente introduc-
ción en España (Ai, Non Pareil, Texas, etc.), las

cuales pueden estar indicadas en ciertos microcli-

mas de la comarca donde existe mayor riesgo de

heladas

EI abonado

EI abonado es, tal vez, la práctica de cultivo que
más influye en los rendimientos. De un tiempo a

esta parte las cantidades de fertilizantes dedicadas

al cultivo del almendro han aumentado mucho, de-

bido al cambio operado en los precios del fruto.

Tales cuidados han conducido ► ógicamente a un

aumento de los rendimientos, pero éstos no son

todavía satisfactorios. Las causas hay que buscar-

las en los siguientes hechos: a) Cantidades insu-

ficientes de fertilizantes; b) abonados desequili-

brados, y c) incorrecta aplicación de los mismos.

Muchos agricultores abusan de los abonos ní-
trogenados, tal vez porque la reacción de los árbo-

les ante estos fertilizantes es más espectacular.

La incorporación de grandes cantidades de galli-

naza en años atrás ( actualmente se emplea menos

EI hongo Fusicocuin ^am1^Kd^di ataca las ramas dcl ailmcndro, E^ro-
duciendo alrededor de las vem^as un característico «chancro». Al
rodeac cl hoi^go la ramilla sc dcscc<i la parec supcríor ^1c I;i mismx

porque ha disminuido ei censo de aves) daba lugar
a árboles con mucha brotación, pero que relativa-
mente daban poca cosecha. La época y aplicación
de los abonos en muchas ocasiones no es racional,
ya que no se tiene en cuenta la fisiología y distri-

bución de las raíces del árbol.
Durante estos últimos años hemos controlado la

producción de unos árboles en plena producción

de las variedades Marcona y Rot. La parcela objeto

de control dispone de un suelo profundo, cuyo aná-

lisis físico-químico se expresa a continuación:

Textura franco-arenosa: Fdsfc^ro (P. P. M.), -12 (mcdianu).
pH: 8,3 rno; Potasio (Mcqu/100 ^;rs.), 0,30 (rico).
Materia or^;iinica, 0,9 ^ó; CO^Ca 0,9 ^?'c,.

Aplicando un abonado racional se han consegui-
do los siguientes rendimientos:

570



A G R I C U I, T U R A

PRODUCCION POR ALMENDRO EN KGS. CASCARA

Airos Marcorru Ro/ Pluviometría

1963 (Se desconoce) 595,6 l/m^
19G^1 17,-} 5,1 573,1 »
19G5 12 9,-4 651,8 »
19GG l^{ I1,5 331,9 »
19G7 18,8 L2,I 589,5 »
1965 7,5 6 551,3 »
19G9 10,8 9,8 1.055,5 »
197U 19,2 1-1,5 3^16,9 »

La variedad Rof es de cáscara mollar. Cada tres
años se incorporan unos 50 kilogramos de estiércol
por árbol. La cantidad de fertilizante en elemento
puro que se emplea por árbol en el abonado de
conservación anual se puede cifrar en 0,45 kilos
de N, 0,65 de P^05 y 0,6 de K^O..

EI abonaoo de fondo conteniendo algo de N
debe incorporarse en otoño-invierno y en medio de

la calle, enterrándolo con una labor. EI resto de

abono nitrogenado se añade en cobertura y en

dos veces: primero, de veinte a veinticinco días
antes de la floración; segundo, después de la flo-

ración.

Desde luego ha de tenerse muy en cuenta que

las cantidades de fertilizantes a añadir están en

íntima relación con la producción esperada. En
suelos poco profundos, donde no se pueden pre-

tender altos rendimientos, se reducirán las dosis.

La poda

La poda de formación practicada por la mayoría

de agricultores representa un grave escollo para

conseguir una rápida entrada en producción y una

disminución de los costos de cultivo. Se tiende a
formar tallos altos, argumentando que esta dispo-

sición facilita el trabaio mecánico con máquinas
o caballería, cuanda la verdad es que los árboles

formados en tronco bajo pueden ser labrados con

aperos desplazables o bien pueden dejarse sin

arar, tratando con herbicidas adecuados. Con la

disposición en tallo bajo se logran, entre otras, las

siguientes ventajas: 1) Aceleración de la entrada

en producción; 2) Abaratamiento de los costos de

tratamientos contra plagas, recolección y poda, y

3) Menores daños producidos por los vientos.

Otro aspecto que conviene destacar es la defi-

ciente estructura de la copa. Aunque el almendro

es un frutal, no es preciso darle una estructura se-

mejante a un melocotonero, por ejemplo, puesto

que nunca sostendrá tanto peso de fruta como éste

y, por lo tanto, no hay por qué crear artilugios es-

peciales. Pero, a pesar de esto, conviene dar una

buena orientación y distribución al esqueleto para

conseguir una mayor producción.

Incide desfavorablemente sobre la formación de
los árboles la costumbre tan arraigada de injertar
de canutillo las ramas principales o primarias y
que al fallar algún injerto desequilibran la copa,
además de aue en esta operación se mutilan y qui-
tan ramas. Debemos reconocer que algunas varie-
dades, como la Marcona, por su tipo de ramifica-
ción, no ofrecen facilidades para su formación.

Por todo ello, es mejor utilizar plantas injertadas
en vivero donde la elección de las brotaciones que
van a ser ramas principales, secundarias, etc., será
más fácil.

Las p/agas y enfermedades

La enfermedad que presenta un serio peligro

para las plantaciones es el "brote seco". Otros

parásitos, como pulgones, orugas, etc., son com-

batidos con eficacia. Sin embargo, el agricultor

todavía no se ha percatado de los graves daños

que ocasiona el hongo Fusicocum amygda/i, res-

ponsable del desecamiento de brotes, ramillas, ye-
mas y frutos, lo que motiva una pérdida de produc-

ción en muchos casos considerable. La Esperanza,

de Tarragona, es muy sensible; la Marcona también

resulta afectada, aunque menos, y, finalmente, la
Rof parece inmune. Pero el verdadero peligro de

esa enfermedad estriba en que su lucha resulta

difícil, y más en el caso de explotaciones peque-

ñas, como son las existentes, en la comarca del

Campo de Tarragona, que no disponen de apara-

tos de gran rendimiento y, por tanto, no pueden

dar con la oportunidad debida los tratamientos.

Es ésta una enfermedad de lenta propagación,

pero de difícil extirpación por las características

especiales en que se desarrolla el hongo ( en el

interior de las ramillas). Lo ideal sería retirar todas

las ramas secas y quemarlas y dar los tratamientos

necesarios que exigen las condiciones climatológi-

cas. Nosotros ensayamos durante un ciclo de cul-

tivo los tratamientos a base de Ziram (el primero
a la caída de las hojas, seguido de un segundo al

hinchar las yemas y un tercero a la caída de los

pétalos), y hemos de confesar que no reducimos

el ataque. No obstante, consideramos que la lucha

contra esta enfermedad es una cuestión de medios,

puesto que si se pudiera dar durante dos, tres o

cuatro años los tratamientos indispensables con
oportunidad, se eliminaría este parásito.
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UNA NECESID^►D DE ESTRICTA JUSTICIA

la subida de precios agrícolas
Por Fernando Sanz-Pas^or Mellado ^'^

Según el informe sobre rentas y precios agra-
rios que acaba de ser publicado por el Ministerio
de Agricultura, los precios agrícolas en la próxi-
ma década tendrían que subir un 4,4 por 100 anual
para que la renta del agricultor sea todavía el 80
por 100 de la del país en el año 1980.

Por fin la Administración se ha dado cuenta de
este triste hecho, que los agricultores Ilevamos
años diciéndoselo, sin que se nos prestase ninguna
atención.

Durante los últimos años se nos daban palmadi-
tas en la espalda, buenos consejos para que refor-
másemos nuestras estructuras, y al mismo tiempo
sufríamos una congelación total de precios. En
cuanto los precios comenzaban a ser rentables,
una oportuna importación volvía a sumergirlos en
la irrentabilidad. Si los precios del mercado inter-
nacional eran un poco altos se primaba la impor-
tación, poniéndose a la venta al público a un pre-
cio más barato que el del mercado internacional.

Se ha pretendido que nuestra agricultura sea
tan eficaz que pueda producir muchos de sus pro-
ductos a precios de mercado internacional, y des-
de luego prácticamente todos más baratos que en
el mercado europeo.

EI Ministro de Industria decía en unas recientes
declaraciones a Actualidad Económica: "Aún cons-

ciente de todos los riesgos que tiene el nombrar

la palabra proteccionismo, tengo que insistir en

ella, pero siempre anteponiendo el calificativo "ra-
zonable". Tengamos además en cuenta que en

muchos sectores hay una tremenda lucha interna-

cional por colocar excedentes. ^Quiere esto decir

que hemos de cerrarnos en nuestra concha y man-

tener una política proteccionista a ultranza? En

modo alguno, pero tampoco podemos cometer la
ingenuidad de abrirnos de par en par pa^a que

los demás resuelvan sus problemas colocándonos

sus excedentes en condiciones francamente anor-

males".

Esto, que a todo el mundo le parece muy lógico
en la industria, y prueba de ello son las dificulta-

des y aranceles existentes para importar cualquier

(i`) Ingeniero Agtónomo.

producto manufacturado, parece, no sabemos por
qué, que no se debe apiicar a la agricultra.

Si en un sector suben los costes, se pide que
suban los precios, se consigue esta subida y todos
tan contentos. Así, por ejemplo, recientemente el
sector de las empresas eléctricas, que en el pasado
año consiguió una subida del 7 por 100, pedía una
nueva subida declarando que "hay que Ilegar a
una adecuación del precio medio de venta y coste.
Sin estas premisas será difícil crear unas perspec-
tivas de incentivo para un desarrollo del sector".

En el sector siderúrgico leemos: "La cuantía me-
dia de las subidas de las tarifas se sitúa alrededor
del 5 por 100. AI cumplirse el segundo aniversario
del "reajuste" de julio de 1969, los precios quedan
a un nivel del orden del 16 por 100 más aitos que
entonces."

Todos los sectores sufren reajustes; pero en la

agricultura parece que estamos en una actitud ver-

gonzante o mendicante, en la que nadie se atre-

verá a decir clara y Ilanamente: "Señores, hay que

hacer un reajuste de precios con arreglo a nuestros

costes."

Así, en el último número de la revista Momento,
leíamos un editorial en el que se recoge el sentir
de un gran sector de nuestros sabios economistas
sobre el informe citado del Ministerio de Agricul-
tura. En este editorial se pueden leer los siguien-
tes párrafos, que son de por sí un botón de mues-
tra de lo que va a suponer a los agricultores la
gran batalla para conseguir la pretendida subida
de premios.

Editorial de Momento: '^A nuestro juicio, el cam-

po español no es ninguna excepción al caso gene-

ral. Lo que dice el informe no es nuevo bajo la

luz del Sol. Diríamos que es normal. La situación

no es para que suenen campanazos indicando que

todo va mal. AI contrario, la transformación del

sector agrario de la economía española está sien-

do conseguida sin un coste demasiado elevado. La
transformación de nuestra agricultura se va ha-

ciendo "silenciosamente" y tal vez algo lenta-
mente."

"La subida de precios que parece defender el
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informe tendría efectos favorables a corto plazo,
pero desfavorables a largo plazo.

Si tal subida de precios se produjera -no entre-
mos en sus posibles repercusiones inflacionistas-,
nos da la impresión que se estaría deliberadamen-
te engañando al agricuitor, dándole una falsa im-
presión sobre su porvenir."

"No sé qué dirían las amas de casa si con unos

ingresos españoles tuvieran que pagar los alimen-

tos a unos precios europeos. EI margen existente

entre precios agrarios en España y C. E. E. debe-

rán equivaler al margen entre los ingresos de am-

bas entidades."

Realmente, al leer estas cosas en esta y en otras

muchas revistas, se queda uno sobrecogido. No

se sabe cómo calificarios, ya que están entre el

cinismo y la ignorancia más absoluta de los pro-
blemas agrarios. Se quíere transformar la agricul-

tura de una forma barata y silenciosa, caiga quien
caiga. Las cosas están mal, pero podían estar

peor. La subida de precios agrícolas es desfavo-

rable; pero, en cambio, no lo es ( por no sé qué

extraña regla de "cuatro") la subida de precios
industriales.

Los alimentos tienen que ser mucho más bara-
tos que en el C. E. E.; pero, en cambio, los pro-

ductos industriales (que compran y utilizan los
propios agricultores y también las amas de casa)

son tan caros y en muchas ocasiones más que los
del C. E. E.

Pero ^qué pasa con la agricultura? ^Es que no
es una actividad económica? ^Es que puede fun-
cionar, invertir, tener beneficios por reglas y leyes
completamente distintas a las de las demás empre-
sas e industrias del país?

En la sociedad moderna ya no luchan tanto unas

clases sociales contra otras, sino es más bien una

lucha de unos sectores contra otros. Si un sector,

a través de una huelga, consigue un aumento de

salarios, no suele ser a costa de los beneficios de

los capitalistas de ese sector, sino a costa del res-

to de los ciudadanos, que tendrán que pagar más
caros esos productos.

Se produce una reacción en cadena, en la que

cada sector trata de conseguir una participación
mayor.

De esta lucha, quien sale más perjudicado es el
sector más débil, el peor organizado, el que no
tiene grupos financieros poderosos que defiendan
sus intereses, y este sector, desgraciadamente, es
el agrícola.

Ha Ilegado la hora de decir claramente: o se
suben los precios de una forma justa, o no segui-

mos jugando. Esperemos que no haga falta Ilegar
a los extremos de los agricultores del Mercado
Común para que la gente se dé cuenta que de
verdad las cosas están muy mal.

Si la sociedad quiere una agricultura productiva,

lo primero que tienen que conseguir es que sea

una actividad rentable, y actualmente la rentabili-

dad del campo, en los años sin calamidades, varía

entre el 0,5 y el 1,5 por 100. Si los productos del

campo en pesetas constantes de 1958 han descen-

dido un 50 por 100, si los precios pagados por el

agricultor han subido dos veces más rápido que

los percibidos en la última década, ^quién va a

invertir sus ahorros, quién va a reformar sus es-

tructuras para conseguir, tras muchas preocupa-

ciones, esa mísera rentabilidad, que poco a poco

va desapareciendo para convertir^e en francas pér-
didas? •

EI ministro de Industria decía, refiriéndose a al-
gunas industrias:

"La insuficiencia de autofinanciación es debida,

en muchos casos, a la existencia de unos márge-

nes de beneficios débiles a causa de unos precios

de venta que no son los adecuados." Igual decimos
nosotros de la agricuftura, y en grado superlativo.

Estamos seguros que esta subida que se va a

pedir humildemente del 4,4 por 100 va a hacer

que muchos se Ileven las manos a la cabeza di-

ciendo que ia cesta de la compra se va a poner

por las nubes. Nosotros no tenemos la culpa de

producir esos productos, que por ser de primera

necesidad siempre intentan los Gobiernos de que

sean muy baratos. Si el Gobierno quiere primarlos,

que los prime, pero no a nuestra costa. Además,

creemos que con que se ataque a fondo el pro-

blema de reestructuración y concentración del sec-

tor comercial (que subió sus precios un 7,3 por 100

en 1970, mientras que los precios agrícolas habían

bajado un 2,4 por 100, con la cual no sólo absorbió

las ventajas que para el consumidor hubiese tenido

esta bajada de precios, sino que aumentó los pre-

cios finales al consumo) se podría conseguir que

los precios al productor aumentasen sin que los

precios al consumidor se viesen muy afectados.

Para terminar, sólo querría pedir comprensión

por parte de todos los ciudadanos corrientes para

los problemas del campo. Que comprendan que el

campo es un sector de la economía como los de-

más, que necesita tener una rentabilidad, aunque

sea mínima, ya que si no no será capaz de moder-
nizarse y de transformarse, Ilegando a producir lo

que al consumidor y a la economía nacional le
interesa.
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^os "chisels" o cultiuadores-subsoladores
/^.^z Caz^os ^anÍoa ^nárí^usj

Descripción

Los cultivadores subsoladores Ilamados "chi-

sels" -término norteamericano de procedencia-

han irrumpido en el mercado auropeo con fuerza

después de un período latente de varios lustros.

E^tos aperos de labor están construidos por un

fuerte armazón y una serie de brazos más o me-

nos rígidos. La luz libre bajo el bastidor es de

50 a 60 centímetros, y la distancia entre los brazos,

de unos 75 centímetros. Esta descripción es la del

tipo medio, puesto que existen otros modelos que

no corresponden a lo dicho.

Los brazos Ilevan, como los cultivadores conven-

cionales, en la parte inferior rejas de diferentes
tamaños y formas ( estrechas, reversibles, cola de

golondrina, helicoidales, etc.). Estos aperos van

suspendidos en el enganche de tres puntos del

tractor. La profundidad de trabajo es regulada por

unas ruedas situadas a ambos lados del apero.

Acción en el suelo

EI cultivaaor-subsolador trabaja, en general, a
una profundidad de 30 centímetros y a una velo-

cidad de ocho kilómetros por hora. La presión tan

fuerte que se ejerce en la punta de la reja provoca

('°) I)cl C. N. I^;. P;. M. A.

Diferentes tipos de rejas para c^ilti^aelores-subsc^ladores

el quebrantamiento del suelo según una serie de

líneas de ruptura (a condición que la humedad no

sea demasiado elevada y la cohesión de la tierra
suficiente).

La intensidad de desmoronamiento depende de
la amplitud y de la frecuencia de las vibraciones
de los brazos, de la profundidad de trabajo, de la

velocidad de la pasada y del ángulo de entrada de

las rejas. EI óptimo varía según sea la tierra, pero

con un ángulo de entrada de 20" se obtienen bue-

nos resultados en la mayoría de los casos.

Los terrones disgregados son Ilevados a la su-
perficie a lo largo del perfil incurvado del brazo.

Se observa en la zona superficial un #enómeno de
"torbellino" que provoca la mezcla de la tierra

mientras que la zona de 15 a 30 centímetros de
profundidad es únicamente mullida.

Esta acción es obtenida con rejas estrechas re-

versibles. La luz libre bajo el bastidor y la sepa-

ración de los brazos entre sí bastan para evitar

todos los problemas ocasionados por los atasca-

mientos eventuales que se producen con otros ape-

ros de labor. Las rejas helicoidales son las más
idóneas para el enterramiento del rastrojo y de los

desechos vegetales de la zona superficial; las re-

jas cola de golondrina, en faenas superficiales y

trabajando a gran velocidad, mezclan muy bien la

tierra y la vegetación.
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Cultieador-suhsolaclor I:I3RA equipado con rejas cola de golon^lr

Empleo agrícola

Teniendo en cuenta la velocidad grande de avan-

ce del tractor (8 km/h.), se estima que en un

suelo de mediana cohesión, trabajando a una pro-

fundidad de 30 centímetros, la potencia de tiro

necesaria Es de 10 a 15 CV. por brazo del cultiva-

dor subso'ador. Es por ello que estos aperos nece-

sitan tractores de una potencia de 60 a 70 CV. Se

trata de uno de los pocos casos en los que la po-

tencia del tractor es utilizada de manera óptima.

Después de una p^ imera pasada se efectúa una

segunda, cruzándola un poco. EI suelo puede ser

labrado complementariamente con un cultivador

ligero, tipo vibrocuitor, o con una grada de discos

de tiro excéntrico si los terrones que se han saca-

do a la superficie son muy resistentes.

^^^ Conclusión

Los usos posibles de los diferentes tipos de re-

jas hacen que el cultivador-subsolador sea un ape-

ro muy polivalente.

Elimina las soleras del surco dejadas por el ara-
do convencional al trabajar a 30 centímetros de

profundidad; alza y entierra la vegetación con las

rejas helicoidales; ayuda a la evacuación de aguas

otoñales con las rejas cola de golondrina. Traba-
jando a 10 centímetros de profundidad realiza las

labores de un cultivador común, sobre todo las de

cohecho, si se le equipa con las rejas cola de go-

londrina.

Faenas profundas (30 cm. )

EI cultivador-subsolador sustituye con ventaja al
arado cuando se trata de mullir el suelo. La capa

superficial (0 a 10 cm.) es mezclada y la zona in-

ferior (15 a 30 cm.) es solamente mullida. EI as-

pecto del suelo labrado es ligeramente corrugado.
Algunas veces suben a la superficie terrones y la

tierra fina desciende. Cuando la tierra está húmeda,

el trabajo del cultivador-subsolador no es tan per-

fecto, se forman "cuchilladas" lisas y profundas

y la tierra sube a la superficie en leng ►etas com-

pactas y alisadas.

Se recomienda el empleo del cultivador-subsola-

dor en tierras poco arcillosas en vez del arado,

para labores antes de la siembra en las que se

busca la meteorización.

No cabe la menor duda que para el simple mu-

Ilido de la tierra el cultivador-subsolador puede sus-

tituir al arado ventajosamente. A pesar de toda una

serie de ventajas, presenta los inconvenientes de

no destruir las plantas adventicias, de no incorpo-

rar muy bien los fertilizantes y de trabajar mal en

tierras húmedas. Su manejabilidad, la rapidez con
que se trabaja -seis a ocho hectáreas diarias-,

la ausencia de reparaciones difíciles y costosas

y el trabajo que realiza (cada día se le descubren

más posibilidades, en viñedos y en huertos princi-
palmente) lo hacen muy apto para labrar tierras

francas, arcillo-arenosas, franco arcillo-arenosas y

en cultivos desherbados químicamente. No obstan-

te se aconseja el empleo del arado cada tres años.

Culti^^^^dor-,ubsnla^lur t:13Rii
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.a nueváestrella°Mercedes Benz...
y sus consecuencias

Por fin ha Ilegado el Mercedés-Benz
ra todo uso. Con este nuevo trans-
rte ligero. Vd puede escoger entre
diferentes versiones, al margen de
^ ilimitados tipos de carrocerías que
le pueden aplicar.

EI nuevo L 406 D completa la gama
vehículos equipados con motor die-

I "Mercedes-Benz en el transporte
ero.

Se dispone ya pues, de:
<W F-1000 D L 405 D L 406 D

1.000 Kg 1.700 Kg. 2 500 Kg.
La ventaja, más efectiva de e ► te

nuevo modelo es su mecánica.
EI nuevo motór Diesel de 65 CV,

la más reciente creación de nuestros
especialistas de Stuttgart en motores
Diesel rápidos, tiene una suavidat^ de
márcha envidiable incluso para muchos
motores de gasolir^a; su caja de cam-
bios está totalmente sincronizada y su
dirección a bolas circulante^ es la más
precisa y suave de todos los vehículos
de su clase.

Y hay más: hay una suspensión a
prueba de cargas, un bastidor reforza-
do estratégicamente, unos frenos íncan-

sables con serv.ofreno, alternador... Todo
esto unido al prestigio que Vd, recibe
cuando transporta sus mercancías en
un producto Mercedes-Benz,

EI 'nuevo L 406 D puede vestirse
prácticamente de cualquier manera de
acuerdo con el uso al que lo vaya a
destínar. He aquí algunos ejemplos (bo-
tellero-, volquete, ambulancia, frigorífico).

Piense Vd. detenídamente en ésto:^
si pudiendo tener uri transporte ligero
Mercedes=Benz no lo tiene, está per-
diendo demasíadas cosas buénas, Entre
ellas su dinero,

L 406 D. La nueva "estrella" de Mercedes -Benz para España



infoRm^cion
Cursillos para veterinarios

La Dirección General de Ga-
nadería anuncia en sendas reso-
luciones publicadas en el "Bole-
tín Oficial del Estado" la cele-
bración de los siguientes cursi-
Ilos para veterinarios:

"Bases anatómicas de la cla-
sificación de carnes". Tendrá
lugar en la Facultad de Veterina-
ria de Madrid.

"Control de rendimientos y
pruebas de progenie". Facultad
de Veterinaria de Madrid.

"Actualización de técnicas en
inseminación artificial ganadera

para sspecialistas y diplomados
en la materia". Patronato de
Biología Animal.

"Mejoras de las producciones
ovinas". Facultad de Veterinaria
de Córdoba.

"Técnicas de diagnóstico la-
boratorial". Facultad de Veteri-
naria de Córdoba.

"Técnicas de diagnóstico y
tratamiento en campo". Facul-
tad de Veterinaria de Zaragoza.

Todos los cursillos tendrán
una duración de dos meses, ini-
ciándose el día 18 de octubre.

CURSOS DE CAPATACES BODEGUE-
ROS Y VITICULTORES EN REQUENA

La Excma. Diputación Provin-
cial de Valencia, previamente fa-
cultada por la Dirección Gene-
ral de Coordinación, Crédito y
Capacitación Agraria, convoca
examen de ingreso para los cur-
sos de formación de Capataces
en la especialidad de Bodegue-
ros y Viticultores.

Los aspirantes a ingreso en
esta Escuela deberán reunir las
siguientes condiciones:

a) Ser español.
b) Ser soltero.
c) Encontrarse comprendi-

do entre los dieciséis y treinta
años, ambos inclusive.

d) Encontrarse libre del ser-
vicio militar entre las fechas de
1.° de enero de 1972 y 1.° de di-
ciembre de 1973.

La instancia solicitando ser
admitido en el examen de ingre-
so, debidamente timbrada, de-
berá ser remitida al señor direc-
tor de la Escuela de Capataces
Bodagueros y Viticultores de
Requena ( Valencia) antes del
31 de diciembre de 1971, en cu-
ya fecha quedará cerrado el p(a-
zo de admisión. En la instancia
se harán constar las circunstan-
cias personales del aspirante.

La instancia deberá ir acom-
pañada de dos fotografías tama-
ño carnet y 50 pesetas, importe
de los derechos de examen.

Selección de aspirantes.
a) Prueba elemental de ap-

titud, que se celebrará en la Es-

cuela el día 11 de enero de
1972, a las diez de la mañana,
o en la Agencia de Exterisión
Agraria de la comarca donde re-
sida el aspirante antes del 20 de
diciembre de 1971.

b) Curso selectivo, de veinte
días de duración, en régimen de
internado gratuito.

Los alumnos que no superen
dicho curso recibirán una com^•
pensación de la Escuela en con-
cepto de gastos de desplaza-
miento.

Méritos:
Se considerarán méritos pun-

tuables para el ingreso, tener
conocimiento de materias vitivi-
nícolas o haber realizado traba-
jos relacionados con las ense-
ñanzas de la Escuela.

Los aspirantes que se decla-
ren aptos por el tribunal para
ingresar como alumnos de esta
Escuela sufrirán, al incorporarse
a la misma, el correspondiente
reconocimiento médico, a fin de
comprobar que no padecen en-
fermedad contagiosa ni defecto
físico que impida el ejercicio de
su futura profesión.

Escuela Técnica Superior de Ingenieros Agrónomos
CURSOS DE IDIOMAS

La Escuela Técnica Superior
de Ingenieros Agrónomos orga-
niza el presente año escolar
1971-72 cursos de inglés, fran-
cés y alemán, orientados a la
especialización técnica de los
graduados Ingenieros Agróno-
mos e Ingenieros Técnicos Agrí-
colas.

Los cursos darán comienzo,
previa la realización de una
prueba para distribución de los
alumnos en varios niveles, en el
mes de octubre, y la duración
será la del curso normal en la
Escuela.

EI horario de los tres idiomas
se establecerá de acuerdo con
las posibilidades de la Escuela

y las preferencias manifestadas
por los alumnos en el momento
de la inscripción.

EI número de alumnos por
grupo no excederá, en ningún
ca^o, de 22.

Cada curso tendrá seis horas
semanales de clase distribuidas
en tres días alternos; tres horas
de clase en aula y tres de prác-
tica en laboratorio. Los derechos
de la matrícula anual son 2.000
pesetas.

Las inscripciones de matrícu-
la pueden formalizarse en la Se-
cretaría de la Escuela hasta el
25 de septiembre. Deberá acom-
pañarse al boletín de inscrip-
ción fotocopia del título de In-
geniero Agrónomo o Ingeniero
Técnico Agrícola.
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Entrevists con e/ profesor gen//och

LO S A T AQUE S DEL " MILDIU "
• EI óptimo para la invasión del hongo:

20° C y humedad constante.
• Galicia, Rioja y Navarra, entre las zonas

endémicas.
• Hace fal ta un producto sistémico contra

el "mildiu".

L'l «n^ildiz^» hcr azotadv este arzo ^nuchas de rauestrcas zonas ^le vii^edo.
Segiín in/or^nes T•ecibidos en estct Redacción, lcrs co^sechas hUn sufrido iner-
r^crs ^/ue pucden casurati^lcc^rsc ci2 itn 80 por 100 cn zona^s del Alto^ Ebro
(Lo,gro^zo y Navcrrrc^^), del oYdcn del 50 al 90 pnr 100 en grarz parte de
Cc^r^ific^^aa (Zaragoza) y úl^o inJer°ior, cru^aque con oscilacio^7aes lógicc^s, en
Ccrtulza^^u y la comarca rna^achega de Méntridu, cntre ^tra^s zo^na^s. Los du-
ños h^rn sido cifrados pvr~ el Minístea^io de Agrictaltasra erz 2.000 milloi2er
dc' pcseicts.

Lcr crrlpa del atuque clcd horago y de les daizos ocasionados hay que bre.r-
carlu cn lczs condiciones climatológicas de lcr pri^ncwer•u y princip^o.c dc^f
vc^rcrrio pusados.

Lc^s pérdidas ocasionadus t^^^drán repercusiór^, sire ch-^da, en lu comer-
^^i^rliz^^c•iGi^ 1, en los prccios dc c^st^^r ^ró^i^^tc^ cu^arpairu.

Prtrcr hublur dcl «mildrzr» ncrdie mejor^ que únn ,1TigrTC^l I3c^rrlloch 1Vlcrr
líizc^z, Inge^tiero flgrG^zoTlao y Accrd^^tnico de^ Cic^ncias, yuic^za, ^iel ct su cs-
pírrtu de i^^/catigctblc: lrabujo y colaborcrción paru con ^zo.r^^tros, sc .ha brz^^-
cludo^ ^al diálogo, ha pasr7tualizaclo ez7 las razoiaes tC>craicus cle la propw,Q^z-
cir^rr del horzgo y^aos hu ofr^cido, /^crrr^ nuesh^os lccto^^es, i^n cuadro c^onz-
p^arutivo de datos clin^crtoló^icos irrcidentes y u^aus /otogr^^^ías de «n^ildizt»
oh/eniclus dura721c srr, por JorltF^^n, clur^adera >> pc^cic^rzte lUbor e^7 l^ls E.rl^r-
^ionc^s ^^e litopat^logía A^rícol^r del I. N. I. A.

fl^ttc^ el prefesor Be^zlloch ^^n ^s fr^cil hcrble^r e^^z s•el^eiói^ « srr especiali-
cl^rú. Po^^ eso narestra_r pre^urzlus sorz br^eves v tr^il^m .rGln cle e^^c^rlonar lus
ideus paru zana mejor c^xposicid^z cle los hecl^os.

^ ^WC CIYCZl71SlCl11C1c7,S 5092 LG1S ^UUO-

r^U^^les p^rru los ulucfue.r d^el ho^ngo?

Para las infecciones prímarias a
partir de las oosporas invernantes en
las hojas del año anterior hace fal-
ta una temperatura igual o superior
a los 12° C, y el óptimo corresponde
hacia los 2^l" C, pero son posibles des-
de los 12" C, y en todo caso exigen
la presencia de agua, por lluvia. Las

Racimo joven con atayue al raspón, de
consecuencias ^ostcriores desastrosas, aun-
que al princípio pase con frecuencia in-
adverúdo. Lstos atayues puede q produ-
cirse en racimos rodavía más jóvenes v
aFectar, en cstc caso, a la totalidad de

los frutos

macroconidias que produccn l,is oos-
poras oríginan zoos}^oras, n^ans}^or-
tad^is a las vides en vegct^^ci^ín hc^r
cl vicnto o salpicaduras <Ic I<^s Ilu-
vi,is, ocasionan l.^s primcr^s infcc-
cioncs, siempre poco numerosas, Y
yue pasa q inadvereidas y sin clañc^s
úe importancia pr^ícCica. Sc^n, sin
embargo, la red de /ocos d^ drspcr-
siú^^ c1e las posibles infeccioncs se-
cundarias sucesivas, que cian lugar
^ conidias m^ís o mcnos <^biinclan-
tes, se};ún las temperaturas y hume-
dad, y son temibles normalniente
a p^^rtir de 1^ ó 15° C, alcancancic>
su Gpli^r^o entre los 78-25° C, <i par-
tir de los cuales son n^uch^> imenc^s
posibles, cesando práctican^ente al
alcanzarse los 30" C. Ln toclo caso,
I^i producción de las zoospor^is in-
festantes etige la presencia de agua
de lluaias o rocíos paira c^uc germi-
nen en ella las conidias. La dura-
ción del período de incubación, des-
de la infección de la planta hasta la
producción de nuev<^s fructificacio-
nes, e^ige un níimero de días varia-
ble según la temperatura. Así, este
período de incubación puede du-
rar un par cle semanas a los 12" C,
pero se reduce a dier dí^is ^^ los 14"
centígrados, siete días a los l6" y
18" C v cinco días ^l los 20" C. Fsto

I 2.000 millanes de pesetas en daños
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I^az de una hoja de vid atacada de «mil-
diu» en ]a que se observa 1a típica «man-
cha de aceite» característica de los ataques

del hongo

siempre en ambiente húmedo, pues
la sequedad y el viento bloquean la
esporulación. Por consiguiente, a
las temperaturas óptimas no sólo la

Microfotografía de la pulpa de un grano
atacado de « mildiu» , en la que se distin-
gue claramente la presencia del micelio

fructificación y dispersión son más
abundantes, sino que las generacio-
nes son más rápidas.

^ Son m^uchas las zonas endémi-
cas y erz las que^ los ataques so^a f uer-
tes?

Realmente, las comarcas vitícolas
en las que el mildiu se presenta con
carácter endémico son la región Ga-
llega, Rioja, Navarra y tal vez Cá-
diz y Huelva en ataques de prima-
vera. Pueden estimarse como de
presencia irregular las zonas Leone-
sa, Castilla la Vieja, Aragón, Cata-
luña, Levante y, de carácter acci-
dental, la zona de Extremadura, la
Mancha y resto de Andalucía.

^Se combate norma^lmente el mil-
diu en estas zona^s?

En las zonas endémicas la lucha
contra el mildiu se halla bien arrai-
gada y es aplicada por la generalí-
dad de los viticultores. Los daños
son en general poco importantes, pe-
ro su cuantía puede hacerse mayor
excepcionalmente cuando las carac
terísticas climatológicas son tan fa-
vorables al desarrollo de la enfer-
medad, que llegan a entorpecer la
efícacia o aplicación de los trata-
mientos y el carácter preventivo de
éste, con los medios hasta ahora
utilizados. Pero el agricultor tiene
conciencia del peligro y actúa o pre-
tende actuar con el criterio de te-
ner defendido el viñedo durante to-
do el período vegetativo. Puede ha-
ber fallos involuntarios y posibilidad
de perfeccionamientos, pero par-
tiendo de una eficacia lograda en
mayor o menor grado, en la gene-
ralidad de los casos.

En las zor.as de presencia irregu-
la^r de la enfermedad, como conse-
cuencia de menos favorables carac-
terísticas climáticas, la práctica de
!a lucha es seguida con menos uni-
formidad y establecida por bastan-
tes con criterios empíricos sin rela-
ción directa con la evolución del des-
arrollo de la enfermedad o inicia-
da a la aparición ostensible de la
misma, y por ello es más posible la
sorpresa y la posibilidad de daños,
aunque más localizados y con me-
nor frecuencía en su presentación.

Por último, en las comarcas en
que la aparición del mildiu es ex-
cepcional o accidental, c u a 1, por
ejemplo, la Mancha, con bastantes

Microfotografía del micelio del «mildiw>,
con detalle de los haustorios o chapado-
res que absorben la sustancia intracelular,
circunstancia muy característica del dcs-
arrrollo del hongo y difícil de observar
microscópicamente. (Poto Estación Cen-
n•al de Fitopatología Agraria del I N.LA.

M^3drici.)

otras total o prácticamente libres de
la enfermedad, por las desfavorables
características climáticas, la prácti-
ca de los tratamientos no está es-
tablecida y la sorpresa por falta de
la debida vigilancia es frecuente;
los daños pueden ser hasta de gran
trascendencia, pero siempre con ca-
rácter de excepción.

^Por qué este año ha habido más
c^taques y en más zonczs?

Las características climatológicas
de la primavera y primera parte del
verano actual han sido extraordina-
riamente favorables al desarrollo de
la enfermedad, no sólo en las zo-
nas endémicas, sino en gran parte
de las comarcas de presencia irregu-
lar de la enfermedad y en las que
normalmente nc se presentan con
períodos tan prolongados, y ello por
las siguientes razones:

1.' La lluvicr caída ha sido muy su-
perior a la normal.

2.° El núm^ero de días de lluvia,
sobrc todo, fue mucho más ele-
vado del nortnal.

3.' Las temperaturas se mantuvie-
ron poco elevadas, tardando en
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alcanzar los límites desfavora-
bles al desarrollo del hongo, es-
pecialmente fuera de las zonas
endémicas.

4.° La vegetación sufrió un retra-
so general en su desarrollo que
llegó hasta unas tres o cuatro
semanas.

En relación a estas razoncs con-
sidero de gran interés la observa-
ción de las cifras del cuadro que he
preparado para ustedes, en el que
se recogen los datos de lluvia en
litros por metro cuadrado y núme-
ro de días de lluvia correspondien-
tes a varios observatorios de la zona
endémica y de la zona de presencia
irregular comparándolos con los co-
rrespondientes al promedio de trein-
ta años.

ORSI^a2VA'COR[O

ria persistenciu del producto anti-
criptogámico.

En las zonas de presencia irregu-
lar ya no puede afirmarse lo mis-
mo, y en muchas partes ha cabido
la sorpresa e inadvertencia de los
primeros ataques, incluso en las co-
marcas en que se aplican tratamien-
tos normalmente, pero más bien con
criterio empírico, sin fundamento en
la evolución y desarrollo de la en-
fermedad, por falta de la debida vi-
gilancia y también por aplicarlos de
forma tardía y en número insuficien-
te o sufriendo los efectos del la-
vado.

^El tratamiento tradicional es efi-
caz?

L o s tratamientos tradicionales
contra el mildiu con los productos

Lluvias en ]itros
por metro cuadra-
do durante los me-
ses de abril, ma^,^o,
junio ,y- juli^ clc

1971

Núlrlero de dias cle
lluvia duranCe los
mesEe de ak^ril, ma-
Yo, junio y jrilio de

1971

Detalle de la abundantc esporulación del.
hongo cn cl envés de las hojas

Promedio dc lluvia
en loe treinta ati^s
(19;1-GO) duraute
los meses dc .It^ril,
mayo, .lunio ^• ju-
lio dc litro^^ ptlr

metro cuadr^ldo

(`O^IARCAS I^.NDÉ!VIIC.45

^^ ItUl'1£l . . . . . . . .

Pamplona . . . . . .

)lfl (,OY'una . . . . .

389 1 it ros
3(i7 litros
357 lttros

163 litros
162 litros
]GG litros

(^uMARCAS I^G pRG7SENC1,A IRRI?GULAR MAS CAS'PIGADAS I^:H ].97Í. 17.4'I'OS ('(IRRb:SP[INIIII^IN'1'I?S s(íL0 A LOS M[.Slis

Dl; qgRIL, MAYO Y .1CNI0

Zaragoza . . . . . .
Valladolid . . . . . .
.1Tadrid . . . . . . . .

288 litros
27S litros
256 litros

E7 día5 212 litros 1-1 díu^
62 días 33^ litros 4G días
(i4 <.líAs 2Ú^ 11tCOS :18 dí^lti

37 días
55 días
50 días

^.•^^ Iltl'Uti

1'?-! litruti
SS litro^

(^UVI:1RC4s UI{ 1'RIdSGNCiA IRHI?Gtii,AR 1VIAS CASTIC7ADAS N:^* ]^71. 17,ATp5 ('OItHI?SPUNI^IP:N'I'l^:S SÚLO :A 1.U5 IVII^,RI^a

Dr7 ABItII,, M91'O Y •i(^N[O

Zarra^Ona . . . . .

13arcc lona . . . . . .
^'ulencia . . . . . . .

^3:.t ltt]'OS

191 litroy
^G7 litros

^Estctbara preparados los viticulto-
res cantra estos cttaques?

En las zonas endémicas ha de
contestarse que sí, pues, práctica-
mente, tedos conocen y practican
cada año los tratamientos aconseja-
bles contra el mildiu. El fallo se
debió a que, siendo los tratamien-
tos de carácter preventivo, el extra-
ordinario número de días de lluvia
impedía, por el lavado, la necesa-

2:; dta5

17 clías
27 días

clásicos (como son los caldos cú-
pricos), más aún perfeccionados y
los nuevos que han ido aparecíendo
durante nuestra posguerra, consien-
ten normalmente una defensa prác-
ticamente eficaz, y así viene regis-
trándose en térmínos generales. Aho-
ra bien, teniendo en cuenta el carác-
ter preventivo de los mismos, es de-
cir, la planta para estar defendida
contra la infección exige la presen-
cia en su superficie del anticripto-

I'r^^nletlic, clc díaa
dc II uv i a en los
Creint^l alios (1931-
(sll) durantc los mr^.
sr^s de abril, mayo,

junio y julio

28 días
.;3 dítl^
'?!) dí^w

22 (ila5

3ii' dtas
2(i dí,tti

gámico, es claro que si la lluvia
frecuente es cuantiosa o casi diaria
(como ocurrió este año en algunas
zonas), le hace desaparecer por la-
vado,la planta queda desprotegida,
como lo quedan los brotes de lu
planta desan'ollados con posterioci-
dad a la aplicación del tratamicntu,
que no han tenido antes presencia
del anticriptogámico.

Por consiguiente, si la huella del
tratamiento desaparece o existen
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nuevos brotes de crecitniento, hay
que repetir la aplicación; de forma
que para mantener protegida la plan-
ta se darán tantos tratamientos cuan-
tos sean necesarios para mantener
la presencia del anticriptog^mico,
durante todo el período en que exis-
tan condiciones favorables para el
desarrollo de la enfermedad. Toda-
vía cabe con algún fungicida de los
utilizados a base de ditiocarbama-
tos o captano que la acción residual
del producto desaparezca antes que
la huella, por haberse perdido 0
transformado la actividad del prin-
cipio activo, que no es suficiente-
mente estable, y en este caso se
tíene que acortar el ritmo o inter-
valo entre los tratamíentos.

Pero de todas maneras, la con-
dicicín de eficacia exige el desarro-
llo de una vigilancia que detecte la
presencia y evolución de los brotes
sucesivos de la enfermedad, tal como
anteríormente ya indicamos, para
no aplicar tratamientos innecesarios
O lnOpOr'tUnOS,

Env^s de la inisma hoja anterior, en que
se aprecia l.^ abundante esporul.uicín del

hongo

^Se co^zocen rauevos c^nticyipto-
gámicos?

Desde luego, se conocen nuevos
anticriptogámicos, pero de los que
pudieran representar a nuestro jui-
cio una ventaja cvidente en lo yuc
respecta al efecto residual y evitar
la acción de:,favorable del lavado
por las lluvias posteriores a1 trata-
miento, que son los que penetran
en la i>lanta por acción sisternátic^^,

no se ha com^^robadv hasta ahora
nin^uno aplicable al caso dc] mildiu
de la vifia. Los fungicidas sistémi-
cos que hasta ahora se han produ-
ciclo, sólo se les ha comprobado el i-
cacia contra el oi^liu^^^^, pero no con-

tra el naildie^. El incesante progreso
de la investi^;ación dentro^ del grupo
de los fungicidas permite esperar
que no se tarde en disponer de un
sistémico contra el mildiu.

MACARIO

MAGNESITAS DE RUBIAN, S. A.

FABRICANTE DE OXIDO MAGNESICO, NUMERO UNO DE

EXPORTADOR ESPAÑOL PARA LAS INDUS'rRIAS DE

F`ERTILIZANTES

^lUTRICION ANIMAL

ABO^TOS

CORRECTORES DE

ACIDEZ DI►L SUELO

PRODUCCION ANUAL: 30.OU0 Tn.

Oficinas Centrales: Montalbán, 3.

MAD.RID-14 - Teléf. 2311105
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En torno al cultivo del almendro

UN CULTIVADOR MALLORQUIN,
HABLA PARA AGRICULTURA

• la recolección, el auténtico problema
• EI almendro responde bien a los cuidados culturales
• Hace falta organizar la comercialización de la almendra
• Las nuevas plantaciones son prometedoras

Don Mateo Mas Moll, propie-
tario de la finca "Can Alou Vey",
de/ término municipal de Fela-
nitx, es un entusiasta agricultor.
Toda su vida /a ha pasado prác-
ticamente en el campo, por el
que siente una verdadera pa-
sión. Por tener su finca en una
zona en /a que por /as condi-
ciones climato/ógicas la hacen
de las más adecuadas para el
cultivo del almendro, por el
amor y cuidado que tiene por
este cultivo, /e hacemos una se-
rie de preguntas, mientras asis-
te, con verdadero interés, junto
a otros cuatro mil asistentes ma-
llorquines a /a l Demostración
Internacional de Recolección
Mecánica de la Almendra en la
finca "S'Avall".

-^Cómo es el almendral de
Mallorca?

-Plantaciones recientes in-
dudablemente existen, y muy
buenas; pero la mayoría son
plantaciones de edad avanzada
a mediana edad. Muchas de
ellas, por su edad y por las ma-
rras existentes, son de dudosa
economía.

-^Es negocio hoy día el al-
mendral de tipo medio?

vos, sin duda porque no los han
probado y porque consideran al
almendro como árbol demasia-
do rústico. Hay muy pocos que
estén convencidos de que si no
son tacaños en abonos el árbol
será siempre generoso en pro-
ducción.

-^Cómo se ve en la actuali-
dad el comercio de la almen-
dra?

-Es muy complejo y no está
organizado. Recientemente (ha-
ce cosa de un año) se creó una
cooperativa, que paga a mejor
precio que en el libre comercio;
pero por su reciente implanta-
ción es prematuro hacer pro-
nósticos, aunque, desde luego,
le deseo personalmente toda
clase de éxitos.

-^Cómo lo prevé dentro de
veinte años?

-Es muy difícil en agricultu-
ra hacer previsiones. Si conta-
mos con las actuales tenden-
cias, se podrá afirmar que no
tendremos mano de obra en el
campo, y si no tenemos una me-
canización completa que nos lo
resuelva, todos lo vamos a pa-
sar muy mal.

-Es negocio siempre que se
le presten los elementales cui-
dados. Lo que pasa en las ex-
plotaciones de tipo medio es
que hay que compaginar los ce-
reales y los pastos para las ove-
jas, que se tienen que dar en el
clásico cultivo asociado de la
isla. Por otra parte, muchos de
nuestros agricultores no tienen
en los abonos para este cultivo
la fe que tienen en otros culti-

-^Cómo era hace cincuenta
años?

-No había, en cuanto a ma-
no de obra, ningún problema, y
desde luego no se cuidaba al
árbol como hoy, a pesar de te-
ner mano de obra barata. En
cambio, hoy los jornales es-
tán totalmente desproporciona-
dos con los precíos de los pro-
ductos agropecuarios.

-^Hay nuevas plantaciones
en Ma/lorca?

-Actualmente hay bastantes,
y generalmente bien cuidadas,
con el marco adecuado y bus-
cando las variedades comercia-
les mejores. Estoy seguro que
habría muchas más si el agri-
cultor diera con una máquina
que le resolviera totalmente la
recolección, pues con los actua-
les jornales, siempre "in cres-
cendo", y que suponen un ca-
pítulo importante, actúan de
gran freno al hablar de hacer
plantaciones.

-Principales problemas de
producción.

-Como he dicho, el principal
problema es la mano de obra
en la época de recolección. En
cuanto a todas las demás labo-
res y cuidados, no hay el menor
problema desde un punto de
vista práctico.

-^Entiende que la recolec-
ción es el auténtico problema?

-Este es el verdadero pro-
blema, ciertamente, a no ser
que la mecanización avance en
tal grado que nos permita solu-
cionarlo; pero me temo que ta-
les máquinas sean muy caras,
complicadas y, por lo tanto, que
su manejo sea difícil, teniendo
que contar con un especialista
para su manipulación. Entiendo
que esto es un error, ya que to-
da máquina para el campo tiene
que ser sencillísima, pues por
regla general quien la maneja
tiene muy pocos conocimientos.

-^Qué /e parece esta De-
mostración?

-La considero interesantísi-
ma y muy útil. Ha quedado de-
mostrado por la afluencia masi-
va de visitantes el gran interés
que existe en solucionar este
problema de la recolección. He-
mos visto funcionar las máqui-
nas en una parcela modelo, y
me pregunto si los árboles hu-
bieran sido mayores si los re-
sultados hubieran sido iguales.
EI vareo me parece que está
completamente solucionado. La
recogida, no del todo.
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CRONICA DE LA MQNCHA

:Á;;
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Un septuagenario ticne que trillar sentado en la silla. Algo triste el c^so.
(Foro del autor.)

Los viejos tienen que trabajar.

Girasol... para pipas.

Precios oscilantes.

Sí, la juventud falta cacía vez más
del campo... Hasta yue la industria,
saturada, los vomite y vuelvan de
nuevo al campo. Que, con sus es-
tructuras en debidas condiciones,
plleClC darnOS mLlClla rlyUe'La.

IIemos visto hombres con tres
cuartos de siglo trillando ( incluso
algunos scgando ) y aventando en
las eras. Y es que los mozos han
colgado las labores del campo y se
han ído a la construcción, a]as fá-

Un campo de girasol... para pipas. (Foto del autor.)

bricas, a los hoteles, a donde Dios
sabe. No, no ban creacío muchos
problemas, porque la recolección de
cereales se ha mecanizado casi to-
talmente ( peor puede ser la vendi-
mia, aunque no haya mucha uva ),
pero es sensible esta deserción. Hay
yue alegrar el campo para yue a él
vuelvan los jóvenes sin complejos
de inferioridad...

EL GIRASOL

Se cultiva más que otras veces,
pero todavía poco. Lllo, en la pro-
vincia de Ciudad Real. No creemos
yue el girasol de por ayuí tenga to-
davía claras consideraciones indus-
triales, sino que en su mayor par-
te se emplea en... las pipas. Cua-
dros de girasol enteros se explo-
tan con cl exclusivo propósito de
vender la cosecha a los tostadores
de pipas para hacer este peyueño
comercio, que sin duda tiene tam-
bíén derecho a ser considerado co-
mo entidad rentable.

PRECIOS

La lenteja se vendiG a unes l2
pcsetas; los cominos, ^: unas 57, }^
los garbanzos, entre 35 y 40... Ilan
sido escasos los rendimientos, tan-
to por los mediocres porcentajes de
hogaClo como por haberse cultivado
menos. Quizá de cominos y garban-
zos se cultive más el aiio yuc vie-
lle, y... ylll'Lá Valga nlucl70 lllenOS.
No se acierta nunca.

Se hace precisa la orcíenaciGn de
cultivos para que la gente no siem-
bre lo yue qo es necesario, porque
cuando sobra vale poco y cuando
falta vale demasiado para cl sufi•i-
do público consumidor.

LAS TABLAS DEL GUADIANA

Sobre esto, silencio por el mo-
q^ento. Nos consta yue el marquéc
de Perinat, al frente de los Gru-
pos Sindicales de Colonización, pro-
yectaba rescatar tierras para culti-
vos rentables -forrajeras, etc.-,
sin herir faunas ni floras... Si aho-
ra se advierte que éstas salen daña-
das, yuizá venga alguna rectifica-
ción. Nos estamos informando, y
va diremos lo que nos digan gen-
tes de la parte de ac^i...

Juan DE LOS LLANOS
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CRONICA DE LA RIOJA

Mención de honor en el C E S 1 E

le ga^adería de mo^ia^a , los paslos Y lus mo^1^s
Don Julián Cuevas Alvarez, pretende renovar
las estructuras ganaderas de la cuenca del Ebro

LOGROÑO. ( De nuestro corres-
ponsal. )

El excelente trabajo realizado por
don Julián Cuevas Alvarez, jefe
provincial de Ganadería, ha mere-
cido una mensión de honor por
parte del Consejo Económico del
Ebro. Algo importante, ya que este
estudio puede marcar las directri-
ces de la futura política de este sec-
tor en toda la cuenca.

Hemos creído conveniente que
fuera el propio don Julián quien
nos hiciera una especie de radiogra-
fía de su ponencía. La entrevista
fue larga y cordial.

-^Cuáles son las características
de nuestra ganadería?

-La existencia de un minifun-
dio en la posesión y un latifundio en
lo que a pastos de montaña se re-
fiere. En el primer aspecto, los es-
tudios reali-r.ados demuestran u n a
media de menos de cuatro anima-
les por propietario. En el segundo,
los Ayuntamíentos de la sierra son
los titulares de grandes extensiones.
El planteamiento de mi sugerencia
se basa en que, dentro de la exten-
sión territorial del monte, existen
zonas amplias con vocación prefe-
rentemente de producción pratense
y cuya valorización en el futuro exi-
ge un mejor y mayor conocimiento
de estas zonas e indirectamente píde
la existencia de una ganadería ade-
cuada.

-Entonces, tse impone un cam-
bio de mentalidad?

-Efectivamente. En la actuali-
dad, salvo excepciones, el concep-
to cíel monte se polariza hacia una
producción exclusivamente forestal,
subordinando las zonas de prade-
ras y pastos, con perjuicio de los
mismos. Esto puede originar su des-
aparición, ya que el abandono más
o menos temporal en cuanto a lim-
pias, abonado, pastoreo racional, et-
cétera, hace presumir que, en un
futuro próximo, no será posible su

explotación forestal, porque dichas
zonas habrán degenerado en mato-
rral bajo.

OBJETIVOS

-^Qué consecuencias cabe des-
prender de esta situación?

-Primeramente, creo que debe-
mos pretender mejorar para el fu-
turo grandes extensiones de pastos
( sin masa forestal ) de una manera
racional y mediante una mejor or-
denación del pastoreo y una más
racional ordenación de las unidades
ganaderas. Y pienso que no tendría
éxito mejorar los terrenos de pas-
tos si no se estudian al mismo tiem-
po los problemas estructurales de la
ganadería, que es, en definitiva, la
que dará valor al pasto.

-^Puede concretarnos más este
problema?

-Podemos resumirlo en la si-
guiente situación: la ganadería de
montaña necesita disponer de los
pastos y los pastos necesitan de una
ganadería para su revalorización eco-

nómica. Estos dos factores deberán
tenerse presentes siempre para la
máxima rentabilidad de las superfi-
cies no forestales del monte.

-Vayamos con las soluciones...
-Para el presente y futuro del

pastoreo en zonas de montaña creo
que sería necesario señalar y aclarar
para cada monte, como unidad te-
rritorial, los siguientes datos: su-
perfície de pastoreo, organización
del tractoreo y ganadería del pasto-
reo. Respecto al primer ingredien-
te creo que las superficies de pas-
toreo en las zonas de montaña no
están definidas suficientemente den-
tro de lo que genéricamente se de-
nomina monte. Defínirse y concre-
tarse en unidades mensurables y su
clasificación es lo que haría posible
el poder determinar su potencial
ganadero. El determinar y concretar
la carga ganadera para cada super-
ficie de pastoreo creo que es esen-
cial para la conservación y futura
mejora de la propia superficie de
pastOS.

LA VOCACION

-L a s explotaciones ganacíeras,
^están bien sítuadas?

-Eso es otro punto importan-
te. Hay que estudiar, en primer lu-
gar, si 1a ganadería es rentable en
determinado punto. Si lo es, habrá
que facilitarle cuantos apoyos sean
precisos. Esto podría suponer la eli-
minación de muchos que ahora se
aurodenominan ganaderos y que no
tienen la potencia necesaria para ser-
lo. Pero quienes se quedaran ten-
drían la garantía suficiente para su
explotación.
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-^Cree usted que está definida
la vocación pratense de las superfi-
cies de pastoreo?

-Por supuesto que no. En con-
secuencia, deben estudiarse adecua-
damente las peculiares característi-
cas de los pastos, tanto desde el pun-
to de vista de la especie animal más
aconsejable para llevarse a cabo el
pastoreo y en época, como en la
manera técnicamente más aconseja-
ble de aprovecharse las superficies
de pastos. Existen pastos que de-
ben ser segados en un momento de-
terminado y ser consumidos a dien-
te en otros. Si no se siegan, el pas-
toreo por el animal no hace otra
cosa que desaprovechar la mayor
parte de la producción herbácea, con
pérdida de la producción de hierba
y el empeoramiento de la futura.

-Según su opinión, t se realiza
una acción de mejora completa de
los terrenos de pastos?

-Tampoco. Repoblar pastizales
no es mejorar los existentes. Los
pastos existentes reclaman una ac-
ción urgente de desbroce y limpias.
El abonado y las enmiendas calizas
de los pastos permanentes actuales,
amén de otras acciones, aun siendo
más interesantes, sin embargo, no
se acometen decididamente. La ac-
ción de mejora de pastos de mon-
taña y terrenos marginales agríco-
las exigen una organizacíón que, de-
cidida y consecuentemente, afronta
la futura política a realizar. Pues na-
die podrá negar que España tiene
una gran superficie de montaña, y
que en dicha superficie, un gran
porcentaje no tiene ni tendrá voca-
ción forestal. Muchos de estos te-
rrenos podrían conservarse para la
ganadería, si se les tratase adecua-
damente. Y así se evitaría su erosión
futura. Esas tierras marginales agrí-
colas exigen un adecuado tratamien-
to, mediante el culrivo de praten-
ses y forrajeras. Eso les devolvería
a su aprovechamiento ganadero.

-Supongo que estas conclusio-
nes tendrán que desembocar, for-
zosamente, en una ordenación del
pastoreo, tno es así?

-Efectivamente. Creo que se im-
pone el suprimir la actual ordena-
ción año por año. En vacuno, don-
de el animal tíene un ciclo evolu-
tivo largo, las concesiones han de
tener un mínimo de diez años, con
posibilidad de prórroga.

-^Qué condiciones mínimas cree
usted que habría de garantizarse a
una explotación ganadera?

-Las carreteras o caminos en
perfecto uso, el teléfono y el sumi-
nistro de energía eléctrica necesa-
rio para conseguir un adecuado ni-
vel de las personas que están al fren-
te de este tipo de negocios.

La charla ha resultado interesan-

E^ vi no: esi m ismop

^os cerea^es: o timismop
LOGROÑO. ( De nuestro corres-

ponsal. )

Las últimas adversidades clima-
tológicas han puesto al campo de
actualidad. Los agricultores de la
Rioja e s t á n apesadumbrados. De
norte a sur de la provincía se ad-
vierte un escalofrío de temor. Por-
que el hombre del campo sólo pue-
de responder con la cosecha, y la
cosecha le ha fallado.

Don Eugenio Narvaiza, delegado
provincial de Agricultura, nos expo-
ne el problema con toda crudeza.
La charla ha comenzado con el pro-
blema del «mildiu», para hablar
luego de la situación cerealista.

EL VINO

-La producción de vino --co-
mienza diciendo mi interlocutor-
no creo llegue a superar :1 veinte
por ciento de lo que debería ser en
una campaña normal. La culpa es,
sobre todo, del midiu, que se ha
ensañado con nuestra provincia.

-^Hemos sido los más afecta-
dos?

-El mal ha sido general eu toda
la región. Pero, lógicamente, se ha
notado más en la Rioja, por la ex-
tensión que ocupa la vid.

-t Q u é repercusiones inmedia-
tas va a tener este desastre?

-Que los precios del vino se dis-
paren con fuerza. Ya estamos no-
tando los primeros síntomas.

-Entonces nos encontramos en

la mejor coyuntura para deshacer-
se de los excedentes, ^no?

-La ocasión es inmejorable, pe-
ro apenas quedan excedentes. Lo
que hay está alcanzando unos pre-
cios que no podían ni soñarse hace
un par de meses.

LOS CEREALES

te. Las conclusiones de don Julián
Cuevas serán entregadas al ►obier
no en fecha breve. Un importante
proyecto para modificar la estruc-
tura ganadera en la cuenca del Ebro.

Arturo CENZANO

-EI Consejo de Ministros ha
autorizado el aumento de precios
en el trigo, ^quiere fijarme cuál es
la situación de este cultivo en nues-
tra provincia?

-E1 año pasado se dedicaron a
esta especialidad unas treinta mil
hectáreas en secano y unas cinco 0
seis míl en regadío. Este año hubo
^m pequeño retroceso, que supone
unas seis mil hectáreas. El total
puede cifrarse en alrededor de las
treinta mil. En cebada, sin embar-
go, se ha avanzado en unas cinco
mil hectáreas. Contamos con un to-
tal de cuarenta mil.

-^Cómo se prevé la cosecha?
-Magnífica. En trigo, a pesar

de contar con menos extensión, va-
mos a recoger más que el año pa-
sado.

-^Quiere concretarme el alcan-
ce de las medidas del Gobierno?

-En trigo apenas nos afectan.
Sin embargo, en cebada tenemos
una gran cosecha, y hemos aumen-
tado quince céntimos en kilo, lo
yue se va a notar bastante.

Arturo CENZANO

585



AGRICULTURA

La nueva Ley de Mejorables y
los Arrendamientos y Aparcerías

Nuestro suscriptor rzúmc=ro 19.817 nos remitió /^crce utaos días lu si-
guicnte consulta:

«A^radecería a ustedes yue, como suscriptor, me aclararan los puntos
principales relativos a los derechos y obliga^ciones de los arrendatarios
y aparceros que lo sean con anterioridad a la zaueva Ley de Comarcas y Fin-
cas Mejorables, que se ha aprobado^ e^ra las Cortes.»

Por el interés y actualidad de la consulta y detallada ^contestación de
nuestro colaborador señor Kebollo, destacamos su contenido en .nuestras
páginas genéricas de Información.

Eu el «Boletín Oficial del Esta-
do» dc 23 de julio del corriente
año se publica la Ley de 21 de ju-
lio de 1971, núm. 27^71, de Régi-
men de Comarcas y Fincas Mejora-
bles.

Es base de esta Ley la conside-
ración de que el suelo rzístico^ debe
utilizarse en la forma que mejor co-
rresponda a su naturaleza, con su-
bordinación a las necesidades de la
comunidad social.

Con la finalidad indicada se ela-
borarán Planes Comarcales y Planes
Indiv^iduales de mejoras de explo-
taciones, y una vez aprobados estos
Planes, se determinarán las comar-
cas, y dentro de ellas, las fincus que
sean susceptibles de mejoras, que
se llevarán a efecto por los propie-
tarios o por la Administración me-
diante arrendamientos forzosos o
consorcios forestales, según la cla-
se de mejoras aprobadas.

Los antecedentes que quedan ex-
puestos, aunque de forma muy so-
mera y muy en síntesis, son, a nues-
tro juicio, el preámbulo necesario
para entrar en el objeto concreto de
su consulta. Pasamos, pues, a de-
terminar los derechos y obligacio-
nes de los arrendatarios y aparce-
ros yue lo sean con anterioridad
a la declaración de las fincas como
mejorables, de conformidad c o n
aquella Ley.

A facilitar la realización de las
nzejoras queda obligado, no sólo el

propietario de las fíncas de que se
trate, sino también los que tengan
algíul derecho real o personal sobre
las mismas, según la naturaleza, res-
pectiva, de los derechos que obsten-
ten de acuerdo con la legislación ci-
viL Por tanto, entendemos que los
actuales arrenda^tarios y a^urceros
de fincas que, en lo sucesivo, se de-
claren mejorables vr.'enen obligados
a prestar su colaboración en los tér-
minos indícados y en los que se les
impongan, en su caso, en los respec-
tivos Planes.

Tatnbíén la Ley determina que,
cuando las fincas sometídas a un
Plan Individual de Mejoras estén
arrendadas, se aplicará lo dispues-
to en la Legislación Especial de
arrendamientos rústicos, en todo lo
no preceptuado, especialmente en la
Ley que nos ocupa.

Igualmente se dispone que si,
como consecuencia de la realización
de un Plan de Mejora, ya sea por
ejecucíón de obras o por transfor-
mación de cultivos, quedase dismi-
nuida transitoriamente la produc-
ción de la finca y ésta estuviese
arrendada, el arrendatario tendrá
derecho, durante dicho período, a
una reducción proporcional de la
renta. Esta reducción se determina-
rá por la jurisdicción ordinaría, pre-
viu informe del Ministerio de Agri-
cultura.

Se establece también que cuando
el arrendatario de una finca someti-

da al Plun de Mcjora no cumplie-
ra sus obligaciones u obstaculizase
las que ha de cumplir el propieta-
rio podrá ser desahuciado. Este des-
ahucio podrá aplicarse también al
aparcero en los mísmos supuestos.

Por último, ya hemos adelantado
que, a efectos de llevar a cabo la
mejora acordada de una finca, ésta
puede arrendarse forzosarnerzte.

Las condiciones y bases de este
arrendamiento se fijarán por e1 Mi-
nisterio de Agricultura.

Para este supuesto se dispone que
el arrendamiento f orzoso se ofrece-
rá, previamente, a las personas que
en la propia Ley se determinen, por
el orden de prelacíón que también
se establece.

En este orden de prelación se en-
cuentran en los prímeros lugares los
arrendatarios y aparceros, que como
tal estuvíesen en posesión de la fin-
ca, sí bien el supuesto de que fue-
sen varios se podrá exigir por la
Administración que se agrupen cons-
títuyendo una Entidad con persona-
lidad jurídica para la realización de
las mejoras.

En este supuesto, la renta será la
misma que viniera satisfaciendo an-
teríormente al propietario, sin per-
juicio de la deducción correspondien-
te por inversiones sociales obliga-
torias no productivas realizadas en
la misma finca.

EI plazo de duración del arren-
dcrmiento forzoso se fijará por la
Administración, de manera que pue-
da llevarse a efecto la ejecución del
Plan y quedar amortizado el coste
de la inversión.

Estas son las cuestiones que se
tratan concretamente en la citada
Ley de Régimen de Comarcas y Fin-
cas Mejorables, que hacen referen-
cia a los arrendamientos y aparce-
rías existentes.

Para las demás cuestiones que
puedan surgir se aplicará, como ya
queda dicho, la Legislación Espe-
cial de Arrendamientos rústicos.

Para terminar consideramos pre-
ciso advertirle que la Lcy tendrá
que ser complementada y desarro-
llada en posteriores disposiciones, y
así, en la propia Ley existe una dis-
posición adicional, en la que se de-
termína que los Ministerios de Jus-
tícia y de Agricultura dictarán las
disposiciones reglamentarias preci-
sas para el desarrollo de ]a Ley.

ILDEFONSO RF,BOLLO

Abogado
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EL COSECHON DE
• Remo/acha

• G/raso/

• Cárfamo

EL COSECHON
DE TRIGO DEL SIGLO

N a d i e en absoluto se hubiera
atrevido a asegurar que el resulta-
do final de la recolección de trigo
alcanzara más allá de los 30.000 va-
gones. En algún momento de la cam-
paña, tal predicción se hubiera te-
nido por disparatada. Porque fue
difícil la nascencia a causa de la se-
quía del otoño de 1970; continua-
ron los entorpecimientos durante el
invierno; luego, la primavera fue
excesivamente lluviosa para los ce-
reales, haciéndose la granazón, al
parecer, en condiciones muy peli-
grosas... Pues bien, a pesar de tan-
tos inconvenientes, se ha llegado al
récord del siglo: 38.000 vaganes.

Fue superada la cifra tenida por
extraordinaria del año 1968, con
36.000 vagones. Hay que tomar no-
ta de que ahora la superficie sem-
brada de trigo quedó en unas 20 000
hectáreas menos que entonces. Y
que la climatología tuvo un com-
portamiento que se estimó peor que
en aquel año. Pero, a pesar de to-
do, la superación del récord es evi-
dente,

La avalanchada de trigo ha sor-
prendido a todos. Y a quien más,
probablemente, al Servicio de Ce-
reales. Porque se le ha planteado
un problema muy agudo. De tal ma-
nera que, aLmque los esfuerzos por
resolverso son innegables, septiem-
bre ha sorprendido al campo sevi-
llano con unos 10.000 vagones sin
poder ser entregados por haberse
agotado la capacidad de constitu-
ción de depósitos en las explotacio-
nes y los silos del Servicio están al
tope. Ello, a pesar de que las com-
pras llevadas a cabo hasta primeros
de septiembre eran de 24.500 va-
gones, lo que, sumado a la reserva
de simiente, supondría la cosecha
de un año normal en campañas an-
teriores.

Es lástima que una producción
tan excelente, en parte al menos,

TRIGO DEL SIGLO
se esté malogrando en cuanto a]a
percepción económica de su valor
íntegro. Porque la necesidad de ven-
der a como sea para agenciar los
fondos con que hacer frente a los
compromisos de la explotación, así
como el riesgo de tener el grado sin
adecuado local de almacenamiento,
está dando lugar a un intenso trá-
filo ilegal del trigo este año. Grano
del que se deshacen a precios por
bajo de los oficiales.

Las causas de la especie de «mi-
lagro» que comentamos de una pro-
ducción tan fabulosa, aparte de la
pluviometría registrada, h a y que
buscarlas en la calidad de la simien-
te, el trigo «Impeto» y las facili-
dades de la mecanización, en lo que
hay que incluir la intensificación de
la escarda aérea y el abonado de co-
b e r t e r a, prácticas perfectamente
adaptadas ya en la mayoría de las
grandes y medianas explotaciones de
la provincia. Estos resultados son
especialmente interesantes, por cuan
to suponen un importante aumento
de la productividad de las tierras.

REMOLACHA

El 18 de septiembre han cerra-
do las dos fábricas azucareras sevi-
llanas. En esta producción también
hubo sorpresas por los buenísimos
rendimientos obtenidos. En riqueza
sacárica y en tonelaje.

La recolección arrancó con un gra-
do más que en 1970, y se ha man-
tenido en la misma línea de supe-
ración hasta el final de la campaña,
de forma que ]a oscilación ha sido
entre 17 y 20 grados. Es cierto yuc
se han notado diferencias de ren-
dimientos entre los equipos analiza-
dores automáticos de las dos fábri-
cas, poco o nada explicables. Pero
el conjunto del ritmo de rendimien-
tos sacárícos ha sido muy bueno.

En cuanto al tonelaje, el prome-
dio se establece sobre las 28 tone-
ladas por hectárea.

Hemos hablado también de «sor-
presa» en cuanto a la remolacha,
porque la evolución de las siembras
fue difícil y penosa. Un 25 por 100
aproximado de lo sembrado se per-
dió por las malas condiciones cli-

AGRI('UI,TURA

matológicas. Y tampoco sc conside-
ró favorahle el tiempo en el resto de
la campa ►a. Tampoco se conEirma-
ron los temores que suscitara el rie-
go inesperado c intensísimo produ-
cido por la aparatosa borrasca del
día 8 de agosto. Los rendimientos
retrocedieron algo, poco, en los días
inmediatos, y muy pronto se recu-
peraron a1 mismo alto nivel, que ha
sido constante.

GIRASOL

La recolección de la oleaginosa
se inició con unos quince o vcin-
te días de retraso. Y aquí no hubo
«sorpresa» , y si la hubo, está sien-
do de signo contrario. Los rendi-
mientos son pobres, por bajo de los
1.000 kilos, en que promediadamen-
te se estimaran en 1970. Como cuan-
do se escriben estas líneas aún que-
da mucho girasol por recolectar en
el área de 115.000 Ha. existentes
en la provincia de Sevilla, no pue-
de darse el juicio definitivo de la
campaña. Pero mucho tendrían que
mejorar los rendimientos del girasol
más tardío para enderezar la cosa.

CARTAMO

Se hizo una siembra muy reducida
en la provincia (2.500 Ha.). El com-
portamiento del cártatno ha sido es-
ta vez mucho más alentador que en
las campañas precedentes. Parece
que se han encontrado variedades
resístentes a las enfermedades. La
recolección terminó hacia finales de
agosto. Los rendimientos promedia-
dos se establecen alrededor de los
1.200 kilos por hectáreas; pero se
sabe de fincas en donde se llegó a
los 2.000 kilos.

Pudieran significar estos hechos
el inicio de un período de recupera-
ción del cártamo, oleaginosa que
tan fugaz esplendor tuvo hacia el
año 1967. Si el problema de las en-
fermedades criptogámicas está do-
minado, no se duda de que el cár-
tamo es planta oleaginosa con más
ventajas que el girasol, del que se
está ciertamente abusando. Aunque
suene mal en oídos de los cultiva-
dores, tal vez el «correctivo» de los
mediocres rendimientos de este año
venga bien. Porque se produce en
exceso aceite de gírasol y hay ya
problemas de excedentes sin coloca-
ción.
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12,7 millones de dólares para
la Investigación Agronómica

Convenio de crédito entre E^paña y el
Banco Mundial

CrQación de Centros de Investigación en
Badajoz, Zaragoza, Córdoba, Alcalá de

Henares, Valencia y la Coruña

Ha sido publicado en el "Bo-
letín Oficial del Estado" el Con-
venio de Crédito entre España
y el Banco Internacional de Re-
construcción y Fomento, de fe-
cha 28 de junio de 1971.

EI valor del préstamo ascien-
de a 12,7 millones de dólares,
terminando el convenio el 30 de
junio de 1976.

La amortización del préstamo
finaliza el 15 de marzo de 1991.

EI interés del préstamo es del
7,25 por 100.

1. EI proyecto se propone la
elevación del nivel de las inves-
tigaciones agronómicas en Es-
paña como un requisito previo
para el uso eficaz de la tecno-
logía moderna en la producción
de plantas y ganado, principal-
mente a través de la reestructu-
ración del INIA y la reorienta-
ción del enfoque de sus investi-
gaciones hacia actividades es-
pecializadas sobre productos
básicos de primera necesidad.

2. EI proyecto consiste en:

Parte I. La creación dentro
del sistema de Centros Regiona-
les de Investigaciones Agronó-
micas del INIA, de los Centros
de Investigaciones Especializa-
das que siguen:

a) Centro de Investigación
de Pastos, Forrajes y Producción
Animal para las zonas áridas de
España, en el Centro Regional
de Investigaciones Agronómicas
de Extremadura, cerca de Ba-
dajoz, en el Oeste.

b) Centro de Investigación
de Hortofruticultura, en el Cen-
tro de Investigaciones y Des-

arrollo Agrario del Ebro, cerca
de Zaragoza, en el Nordeste.

c) Centro de Investigación
de Plantas Oleaginosas, en el
Centro Regional de Investigacio-
nes Agronómicas de Andalucía,
en Córdoba, en el Suroeste.

d) Centro de Investigación
de Cereales y Leguminosas de
Grano, en el Centro de Investi-
gaciones Agronómicas de la Re-
gión Central, cerca de Alcalá de
Henares.

e) Centro de Investigación
de Cítricos, en el Centro Regio-
nal de Investigaciones Agronó-
micas de Levante, cerca de Va-
lencia, en el Este; y

f) Centro de Investigación
para Pastos, Forrajes y Produc-
ción Animal para zonas húmedas
de España, en el Centro Regio-
nal de Investigaciones Agronó-
micas del Norte y Noroeste, cer-
ca de La Coruña.

Cada Centro de Investigación
dispondrá de unos equipos com-
puestos por personal técnico y
científico, cuyo número guarda-
rá entre sí una adecuada pro-
porción, debiendo orientar su
esfuerzo de investigación hacia
el grupo de productos de que
se trate, con vistas a la aporta-
ción de un nuevo enfoque y a
la adaptación de nuevas técni-
cas a los viejos sistemas agro-
nómicos, no sólo para la zona
ecológica en la que cada Cen-
tro esté ubicado, sino por toda
España.

Parte II. La provisión de
aproximadamente 200 becas en
el extranjero para miembros se-
leccionados del INIA, CSIC y los

servicios de extensión del Pres-
tatario, que se formarán en la
tecnología moderna de la pro-
ducción y en las técnicas de
investigación y extensión.

Parte III. La prestación de
los servicios en los Centros de
Investigación de aproximada-
mente 20 especialidades en in-
vestigación, en campos selec-
cionados considerados esencia-
les para su eficaz desarrollo, y
de los servicios de aproximada-
mente 30 especialistas de alto
nivel como consultores a corto
plazo para satisfacer necesida-
des especiales.

Parte IV. La prestación de
los servicios de un científico
agrónomo de fama internacional
en la oficina central del INIA
para ayudar en la coordinación
de planes y programas de inves-
tigación científica.

PARA EL CAMPO
Y LA CABAÑA

Catálogo general
de Agricultura,
Ganadería
y Servicios

Lc resoh^erá cuantas coasultas prc-

cisc. Una comE^lcta inform.uión en

su bihlioeeca. Cot^ozc;t lo quc tic-

ncn y quiéncs lo ticnen. Milcs clc

hroductos con sus fabricantcs. ]n-

^licc tc^cnico c índirc dc ^^ru^lurtos

I'rcciu clcl cjcmpl,u': 20l) hlas.

1:^1ita^lc^ hor:

OI^ICINA "I'I^:CNI(:A CONSUI,

'I'IVA RONtiON 1' PER1^:'l. MA-

QUI^;I)A, S. L.

I'urri^^, Il1 IIUI;I,Vl1
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Homenaje a un insigne científico

EI nuevo "!nstituto de Biología del
Tabaco Enrique Alcaraz Mira''

EI Excmo. Sr. Ministro de
Agricultura se ha servido dar su
conformidad a la siguiente pro-
puesta de la Dirección General
de Agricultura:

"EI Instituto de Biología del
Tabaco fue fundado y creado
por el Doctor Ingeniero Agróno-
mo don Enrique Alcaraz Mira, el
cual dedicó prácticamente toda
su vida a la promoción y des-
arrollo de la investigación taba-
quera, que condujo a la crea-
ción de nuevas varíedades, an-
ticipándose en sus trabajos de
mejora vegetal a los que muy
posteriormente se han hecho en
España en otros géneros y es-
pecies de plantas y alcanzando
renombre internacional por sus
trabajos de genética y bioquími-
ca, que han sido publicados o
formaron parte de numerosísi-
mas comunicaciones a los dis-
tintos congresos y simposios so-
bre el cultivo del tabaco en el
mundo.

Recientemente, y antes de ju-
bilarse, ha fallecido dicho exi-
mio científico cuando ocupaba
el cargo de Subdirector de In-
vestigación y Mejora de la Pro-
ducción en el Servicio Nacional
de Cultivo y Fermentación del
Tabaco.

EI Director de dicho Servicio
sugiere que se autorice a que
en lo sucesivo el Instituto de
Biología del Tabaco de Sevilla
se denomine "Instituto de Biolo-
gía del Tabaco Enrique Alcaraz
Mira".

Esta Dirección General estima
que es un homenaje merecido
recordar su nombre en una obra
a la que dedicó sus mejores en-
tusiasmos y preparación cientí-
fica, y si ciertamente con ello
se honra a su personalidad, es
también que la actividad taba-
quera se siente honrada vincu-
lando el nombre de Enrique AI-
caraz al Instituto de Biología del
Tabaco, que fue un apoyo im-
portante en la acción del Minis-

terio de Agricultura para el fo-
mento de un cultivo que repre-
senta tanto en el desarrollo de
varias zonas del campo español,
que de otro modo, tendrían ni-
vel económico inferior.

Por todo ello, esta Dirección
General hace suya la propuesta

del Director del Servicio Nacio-
nal de Cultivo y Fermentación
del "Tabaco, y tiene el honor de
elevarla a V. E. con el ruego de
que, si a bien lo tiene, acepte
dicho cambio de denomina-
ción."

Esta Editorial se solidariza
con la propuesta del Servicio
Nacional del Tabaco y con la
resolución del señor Ministro de
Agricultura, ya que de esta for-
ma se ha sabido dar un perpe-
tuo homenaje a un insigne cien-
tífico español, de cuya personal
y valiosa colaboración se vio
honrada la revista AGRICULTU-
RA durante muchos años.

ORDENACION RURAL EN
LA COIViARCA DE GUADIX

Ha sido declarada sujeta a
ordenación rural la comarca de
Guadix, en la provincia de Gra-
nada.

Las orientaciones productivas
que a título indicativo se seña-
lan para la comarca son la in-
tensificación de las alternativas
de secano y regadío, con reduc-
ción de la superficie destinada
a barbecho, y la racionalización
y desarrollo de la ganadería de
renta, para lo cual se fomentará
la producción forrajera y la ex-
tensión y mejora de las prade-
ras en los terrenos adecuados.
Se estimularán igualmente las
mejoras de carácter forestal, en
su caso.

En la comarca se promoverá
la constitución de explotaciones
agrarias que respondan a prin-
cipios de justicia social y eco-
nomicidad, a cuyo fin deberán
reunir condiciones técnicas y es-
tructurales adecuadas en cuan-
to a grado de mecanización y
modernización del proceso pro-
ductivo.

La producción final de tales
explotaciones deberá alcanzar
en todo caso un mínimo de tres-
cientas cincuenta mil pesetas,
no rebasando el límite máximo
de un millón de pesetas. Cuan-
do se trate de explotaciones ga-
naderas en régimen intensivo, el
límite máximo será de un millón
quinientas mil pesetas.

Las industrias de transforma-
ción y comercialización de pro-
ductos agrarios, incluidas las
actividades artesanas, estableci-
das o que se establezcan en la
comarca gozarán de una sub-
vención de hasta el 10 por 100
de la inversión real de nuevas
instalaciones o ampliaciones de
las existentes, siempre que re-
unan las condiciones mínimas
exigidas por la legislación vi-
gente y las que se señalen en
los concursos que a tal efecto se
convoquen.

Se declaran de interés en la
comarca los servicios de repa-
ración, conservación y alquiler
de maquinaria agrícola o de uti-
lización en común de medios de
producción y equipos adecua-
dos para la limpieza de cauces
y conservación de obras, a tra-
vés de la creación de parques
comarcales y locales de maqui-
naria: los servicios de almace-
namiento, comercialización y
transporte de materias primas y
productos obtenidos o consumi-
dos en el proceso productivo de
la Empresa y los relativos a la
enseñanza, formación profesio-
nal, investigación y sistema de
asesoramiento técnico y eco-
nómico a las Empresas agra-
rias adecuadamente coordina-
dos con las directrices de este
Decreto.
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^

TRACTORES DISENADOS PARA
FACILITAR EL TR^ ►BAJO

Han sido lanzados al merca-
do dos nuevos tractores que ín-
corporan varias características
para aumentar la comodidad y
seguridad del conductor. Ambos
modelos han sido diseñados to-
mando como base requisitos in-
ternacionales, haciéndolos rápi-
damente adaptables a las espe-
cializadas necesidades locales.
EI tipo mayor, 574 (ilustrado),
está equipado con motor diesel
tetracilíndrico de 3.915 centíme-
tros cúbicos de capacidad, y el
más pequeño, tipo 454, está pro-
visto de un motor diesel tricilín-
drico de 2.933 centímetros cúbi-
cos.

Una importante característica
de ambos modelos es que se
puede cambiar de marcha con
el vehículo en movimiento. En-
tre otras ayudas para el conduc-
tor se incluyen dirección hidros-
tática mecanoaccionada, frenos
hidráulicos de disco con peda-
les colgantes para frenado dife-
rencial, consola de instrumentos
antideslumbramiento y asiento
tapizado ajustable. Se ha baja-
do la posición del asiento del

conductor, que ahora se en-
cuentra delante del eje trasero,
de tal forma que es más fácil
montar en el tractor.

Entre el equipo normal se
ofrecen toma independiente de
fuerza con embrague hidráuli-
co revestido de metal cerámico,
trabador del diferencial, barra
oscilante de tracción con hor-
quillas y un purificador de aire
bietápico, de tipo Secon. Se ha
concedido especial atención a
la disposición de los mandos.
Todos los mandos manuales es-
tán montados en consolas a uno
y otro lado del asiento del con-
ductor. Como equipo opcional
se ofrece una cabina de segu-
ridad que proporciona buena
visibilidad general y una estruc-
tura de seguridad.

Las potencias de salida son
51 kilovatios (68 hp.), para el
tractor mayor, y 39 velocidad
nominal regulada de 2.200 re-
voluciones por minuto. Las velo-
cidades de servicio varían con-
forme a la especificación de la
transmisión y engranajes. La
caja de cambios normal es una

unidad totalmente sincronizada,
de cuatro velocidades, en la
que va montada la caja de gran-
de y pequeña velocidad y mar-
cha atrás, con el ordinario cam-
bio de velocidades con tren des-
plazable, proporcionando un to-
tal de ocho velocidades de
avance y cuatro marchas atrás.

Como equipo opcional se
ofrece un amplificador de par
motor que, aparte de duplicar el
número de marchas disponibles,
ofrece las desmultiplicaciones
adicionales a velocidades un
17 po r 100 menores que las
normales.

Ambos modelos utilizan am-
pliamente la potencia hidráuli-
ca. EI servicio principal es pro-
porcionado por una bomba de la
transmisión por engranaje de
45,5 litros por minuto, que toma
suministro del compartimiento
de transmisión a las ruedas y
proporciona potencia para el
sistema de control de la trac-
ción, acoplamientos de válvulas
auxiliares, servo dirección y
embrague de la toma de fuerza.
Una válvula repartidora del flu-
jo proporciona uno de prioridad,
de porcentaje constante, para
el sistema de servodirección, in-
dependientemente de la veloci-
dad del motor o de otros requi-
sitos.

EI círculo de viaje (sin fre-
nos) es de 3,35 metros para
el modelo mayor, y de tres me-
tros para el tipo más pequeño;
sus distancias libres al suelo
son de 0,585 y 0,535 metros,
respectivamente. EI tipo 574 va
dotado, como equipo normal, de
neumáticos 6,00 x 16, delante,
y de 12,4/11 x 32 en las ruedas
traseras; el tipo 454 tiene neu-
máticos normales, 5,50 x 16,
delante, y de 12,4/11 x 28 de-
trás. EI tractor mayor, con bas-
tidor de seguridad, pesa 2.533
kilogramos, y el más pequeño,
similarmente equipado, pesa
2.333 kilogramos.

Para mayor información, diri-
g i rse a:

International Harvester Company
of Great Britain Ltd.

P. O. Box 25
259 City Road

Londres ECiP 1AD
Inglaterra
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MAQUINA DISTRIBUIDORA DE ABONO
Cada día es más fácil para el

agricultor realizar una adecuada
fertilización de sus tierras, y por
ello merece destacar la nueva
máquina distribuidora de abono,
lanzada al mercado internacio-
nal por la acreditada marca
Zaga. Conocemos que esta má-
quina fue presentada en la
S. I. M. A., importante feria de
París, donde su gran éxito fue
confirmado por las avanzadas
características técnicas y pre-
cio interesante, dando ello lugar
a importantes compromisos de
exportación a diferentes países,
cuyas entregas están siendo
cumplidas puntualmente por la
firma ZAGA.

Esta abonadora va provista de
caja de engranes en baño de
aceite, tolva cuadrada para 375
kilogramos, aspas o dedos dis-
tribuidores de acero inoxidable
e incluida la transmisión para
accionar con la toma de fuerza
de cualquier tractor de tres pun-
tos. Su precio, 10.800 pesetas,
franco fábrica.

Las referencias que tenemos
en cuanto al bajo precio se con-
firman como consecuencia de
la fabricación en series muy im-
portantes, al tener compromisos
de exportación a varios países.

Feiicitamos a Maquinaria Agrí-

EL TRACTAR WHiTE OLIVER 852

Este modelo de 85 CV., en la
fotografía inferior, es el mayor
y más potente de la nueva y no-
table familia de tractores White
Oliver. Con modelos de 46, 57,

67 y 85 CV., disponibles con 2
ó 4 ruedas motrices, esta nueva
serie ofrece ventajas únicas
tanto en el plano de la utiliza-
ción "todo terreno" y "todo cul-
tivo" como sobre el de la eco-
nomía. Todos los modelos in-

cola Zaga, S. A., de Durango
(Vizcaya), por este logro en fa-
vor del agro. Merece también
destacar que la anchura de la-
bor de dicha máquina alcanza
hasta 18 metros, y ello es impor-
tantísimo, porque supone ahorro
de tiempo, consumo de carbu-
rante y menos desgaste de trac-
tor.

corporan soluciones técnicas de
vanguardia, uniendo la elegan-
cia de la línea y el confort avan-
zado para el operario. La muy
gran accesibilidad del asiento
sillón y el amplio volante cón-
cavo, que permite una conduc-
ción fácil y sin esfuerzo, son no-
tables de modo especial.

TRACTOR WHITE OLIVER 672
EI grupo hidráulico en la par-

te posterior de los nuevos trac-
tores White Oliver comprende
un sistema de mando ultrasen-
sible. Un dispositivo de control
mantiene los aperos a la profun-
didad adecuada de trabajo y
hace posible el control instan-
táneo de todos los aperos mon-
tados, semimontados y arrastra-
dos. Los mandos están situados
al alcance de la mano, precisa-
mente bajo el volante. La capa-
cidad de elevación, considera-
ble, es de 2 toneladas. La nueva
gama White Oliver comprende
modelos de 46, 57, 67 y 85 CV.,
expedibles con 2 ó 4 ruedas mo-
trices.
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NuEVas rECNicas

DISTRIBUCION DE PRODUCTOS QUIINIC^S
FERTILIZANTES Y PESTICIDAS

Cuando se trata de manipular
productos químicos y fertilizan-
tes, lo esencial en la década que
transcurre es el control. Las pre-
cauciones comienzan en la for-
mulación de las soluciones y
continúan con la determinación
del momento oportuno de la
aplicación y de la recolección
de la cosecha tratada. Incluso
algunos fertilizantes, que pare-
cen inocuos, podrían ser consi-
derados como contaminantes si
se aplican mal o si se derraman.

La modificación de los usos
permitidos en ciertos productos
químicos también está haciendo
que aumente el riesgo de enve-
nenamiento por accidente. Las
normas prescritas para su em-
pleo deben ser comprendidas y
seguidas escrupulosamente. EI
empleo del parathión, en Esta-
dos Unidos, en lugar del DDT,
ha dado lugar ya a una serie de
accidentes. Una mayor preci-
sión de aplicación y un mejor
control del desplazamiento de
los productos exigen equipos
mejores y más desarrollados
tecnológicamente.

Se están desarrollando nue-
vas técnicas que permitan ofre-
cer mejoras en el trabajo de
aplicación de productos quími-
cos importantes a las cosechas
en peligro. Cargas electrónicas
situadas en las partículas pul-

verizadas pueden ser de utilidad
para controlar el tamaño de las
partículas e impedir una disper-
sión peligrosa. Se han ensayado
formulaciones especiales, ape-
lando incluso a las espumas,
para retener los productos quí-
micos justamente donde han de
hacer su efecto.

En tanto se desarrollan y con-
firman nuevas técnicas, será
conveniente una mejor utiliza-
ción de los equipos que hay ac-
tualmente en el mercado. Para
montar el mejor equipo posible
de pulverización en cada caso
particular, se necesita saber
cuáles son las posibilidades
existentes, y para ello nada me-
jor que estudiar los catálogos
comerciales en busca de los ac-
cesorios que puedan adaptarse
mejor a las necesidades de
cada uno.

Si el mantenimiento de un
equipo de pulverización es un
lujo excesivo para una explota-
cíón, puede considerarse la uti-
lización de los servicio de una
empresa de tratamientos que
tenga los aparatos más mo-
dernos y operarios expertos.

En las fotografías adjuntas se
presentan algunas máquinas y
accesorios recientemente intro-
ducidos en los Estados Unidos.

GARIZ

1?I pulverizaclor fohn Bluc, clc dcpúsito clcvadu, pucrlc scr cyuiP^do para
cualquicr tr.^hajo. Se dishone de un sistcma ralentir,a^l^^r dc la pulveriza-

ción E^<ira cuando la marcl^a sc hacc diEicultosa.

Equipo Hahn yue responde a las nece-
sid^ides de una utiliración plcna diaria.
EI neumárico doble Go-Boy, cuando esCá
a la m.t^in^a carga, hacc una presión so-
brc cl terreno mcnor c^uc la de un hom-

brc carninando.

Este conu•ol de pulverizadores, marca
Century, permite al operario poncr en
marcha y detener hasta cuatro secciones
de la pérri^,a, desde su posición normal
de conducción. Dado que las válvulas se
encuentran más próximas a la pérCiga el
control es m^ís preciso y el conductor puo-
de concentrar s q atención en el trabajo

^ie conducir.

I?,s^a señorita demuesu^a la robustez de
I.^ pértiga de distribución del equipo dc
E^ulverización 7'ryco. Obsérvense los neu-
m.íticos Aotantes, que ^ermiten al equipo
rrubaj.^r con aasi ^:ualyuicr estadu clcl

tcrrcno.
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ExrrtuN^Ertv
Francia

Supermercados de maquinaria
agrícola

Una cadena de supermerca-
dos de autoservicio acaba de
abrir el primer "SUMAGRI" (Su-
per-Marché du Matériel Agricole
et Industriel), en Beaufort en
Vallée (Maine et Loire), super-
mercado dedicado únicamente
a máquinas agrícolas, salvo
tractores y motores endotérmi-
cos. Se trata de un autoservicio,
pues no existen dependientes,

sólo un cajero. La reducción del
precio de compra es del 20 por
100, pero no existen servicios de
postventa. La Sociedad va a ins-
talar muy pronto otros dos nue-
vos supermercados de este gé-
nero, y con el tiempo piensa
crear una red de 50 Supermer-
cados de Máquinas Agrícolas
en toda Francia.

Unión Soviética

EXPORTADOR IMPORTANTE DE TRACTORES
Rusia ha Ilegado a hacerse

un gran exportador de tractores
agrícolas. Como es obvio, los
principales países compradores
son del otro lado del telón de
acero, que pertenecen a la CO-
MECON y que adquirieron en
1970 más de 20.000 unidades.
Ultimamente también los países
de Europa occidental se han he-
cho clientes, salvo Austria, Ale-
mania Federal y Gran Bretaña.
En las oficinas soviéticas de
"Traktoroexport" se espera que
un día no lejano también estas
naciones compren tractores ru-

sos. Ha habido ya discusiones
comerciales entre agentes britá-
nicos y rusos porque varios cen-
tenares de tractores rusos serán
exportados en Gran Bretaña. La
producción anual de la Unión
Soviética es de 460.000 tracto-
res. Los más pedidos son los de
57 CV, procedentes de la fábri-
ca de Minsk, y los de 40 CV, de
la fábrica de Lipzek. EI organis-
mo exportador "Traktoroexport"
vendió el año pasado más de
30.000 ejemplares y acaba de
añadir nuevos modelos a la lis-
ta de exportación.

EL ABONADO DE LAS PA TA TAS
La producción mejorada en el

cultivo de las patatas se puede
atribuir a mejores métodos de
cultivo (20 por 100), a la fitoge-
nética y a la protección de las
plantas (30 por 100) y al em-
pleo de abonos minerales (50
por 100); 30 Tm/Ha. de tubércu-
los con 10 Tm. de partes aéreas
de las plantas absorben del sue-
Io cerca de 150 kg. de N, 60 kg.
de PzOs, 240 kg. de KzO, 50 kg.

de CaO, 30 kg. de Mg, 350 g.
de Mn y 50 g. de Cu.

EI plan de abonado debe per-
mitir a las variedades mejoradas
desarrollar su pleno potencial
y asegurar que los incremen-
tos del rendimiento no sean
limitados por una carencia nu-

^SON LOS PRADOS
REALMENTE NECESA RIOS?

Según los resultados de cier-
tos experimentos Ilevados a ca-
bo en la Universidad de Cam-
bridge (Inglaterra), bien pudie-
ra ser que los vaqueros del fru-
to puedan prescindir de los te-
rrenos de pasto. Dichos estu-
dios, dirigidos por el doctor
J. B. Owen, muestran que el ga-
nado lechero no necesita comer
hierba para dar un elevado ren-
dimiento de leche. En su lugar,
su rebaño de vacas frisonas se
alimentan de paja de cebada
-35 por 100-, grano de ceba-
da y habas -entre el 32 y el
33 por 100- y urea.

Una característica revolucio-
naria de la ración alimenticia
defendida por el doctor Owen es
que se descarta la necesidad de
proporcionar concentrados al
ganado, de acuerdo con el ren-
dimiento individual. La dieta se
administra "ad libitum" duran-
te todo el año; las vacas son ca-
paces de limitar su ingestión de
alimento de acuerdo con sus
exigencias fisiológicas.

Durante el período de preñez,
por ejemplo, sus vacas comen
unos 11 kilogramos de la dieta
diaria. AI parir, dicha cantidad
se dobla, aumentando gradual-
mente durante la lactancia; lue-
go, el consumo del alimento dis-
minuye todo el tiempo, hasta al-
canzar el nivel indicado en pri-
mer lugar. En opinión del doctor
Owen, este sistema posee ven-
tajas sobre la alimentación tra-
dicional, permitiendo al granje-
ro, por ejemplo, utilizar su tierra
exclusivamente para el cultivo
de la cebada.

tritiva. Se debería tener en cuen-
ta el contenido de nutrientes del
suelo, de adiciones de estiércol
(sin éste, N, PzOs y K^O deberían
ser incrementados por un 60 kg/
Ha.) y de la eficacia del empleo
de fertilizantes minerales ( N y
Kz0 50-70 por 100, PzOç 15 por
100).

Abonado de las patatas para
varios fines (en Kg/Ha):

Pin N PzO; Kz0 N: P,05 : K,O

Mesa ... ... ... ... ... b0-] 20 I20 I^o ^: i,s : 2.o/I : I: I,3
Siembra ... ... ... ... 100 120 180 1 : 1,2 : 1,8
Almidón ... ... ... ... 120-1^0 120 200-2-l0 1: 1: 1,7/ 1: 0,9 : 1,7
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O.E.P.P.

Organización Europea para
la Protección de Plantas

XX AN/VERSAR/D

El día 18 de abril de 1951 se
Eirmó en París l^t Convención para
el establecimiento de la Organiza-
ción Europea y Mediterránea de
Protección de Plantas ( O. E. P. P. ).

Esta Organización n a c i ó como
consecuencia de haberse Ilegado al
convencimiento de que la lucha con-
tra las plagas y enfermedades de las
plantas cultivadas se debe enfocar
desde un frente común, uniendo ex-
periencias y colaborando en sus cs-
fuerzos todos los países interesados
para evitar su propagación.

La C^). E. P. P. tiene, de acuerdo

EL

con la P. A. O., el papel de orga-
nización regional de protección de
vegetalcs, y la Convencieín fue fir-
mada por ]os representantes de los
Gobiernos de Alemania Occídental,
Austria, Bélgíca, Dinamarca, Espa-
^a, Prancia, Grecia, Holanda, lrlan-
da, Italia, Luxemburgo, Portugal,
Reino Unido, Suiza y Yugoslavia.
Actualmente a los antcriores hay
que aí^adir Argelia, Bulg^tria, Che-
coslovayuia, C h i p r e, Pinlandia,
Guecnesey, Hungría, Isracl, Jcrscy,
Norucga, Polonia, Rumania, Succia,
Túnez, 'Turquí^^ y U. R. S. S., lo

GANADO ROMNEY

Abundante vellón -resiiltado de generaciones de ovejas que resisticron las
duras condiciones de Romaey Marsh, en Kent en la mejor o^^eja Rumney

dc 1^ Exposíción Rcal dc 1970

Las ovejas Kent o Romney
Marsh -conocidas hoy día por
todo el mundo con el nombre
de ganado Romney y cuyas ca-
racterísticas de gran resistencia
y adaptabilidad son de todos
alabadas- deben su nombre a
una franja de terrenos de pasto
relativamente pequeña, situada

junto a la costa de Kent, en la
Inglaterra sudoriental. En una
tierra Ilana, abierta a todos los
vientos, ganada a los mares y
desecada mediante diques en
tiempos antiguos, el ganado
Romney ha venido siendo cria-
do por los pastores locales a lo
largo de siete u ocho siglos,

yue eleva a 31 el nítmcro cje paí-
ses que forman partc de esta Or-
g<mizacicín, prucba dc la importancia
quc los Gobicrnos han concedido a
lal ucha contra las plagas y en(er-
med<tdes de las plantas cultivadas.

Sc cumple, pues, en este año cl
1X aniversario de la O. E. P. P., de
la que España forma parte desde
el priu^cr momcnto como miemhro
activo, especialmente interesado en
la colaboración mutux cn rodo lo
rcfcrcnte a la lucha contra las pla-
gas. 1?stc XY aniversario ticne una
espccial sigui(icacicín para nucsrro
país I^or el hecho dc yuc actualmcn-
te }^apaña ocupa uno dc los pucs-
tos dcl Cumit^ Ejecutivo de la Or-
ganización, lo c^ue indudablementc
represcnta u q ixiro para cl Minis-
terio dc llgricultnra y cn particu-
lar para los servicios y organismos
cncatrgados dc I^t protccción dc los
cultivos.

existiendo en la actualidad reba-
ños de gran número de cabezas
en los marjales de Romney, que
no tienen de tales más que el
nombre.

En épocas más recientes, el
ganado Romney se ha adapta-
do a los climas y altitudes más
variados del mundo de manera
satisfactoria, criándose bien en
pastos muy diferentes de los
que estaba costumbrado en In-
glaterra. Desde que en 1895 se
fundó en Kent la Sociedad de
Ovejas Romney, las exportacio-
nes han superado las 32.300 ca-
bezas, repartidas entre más de
50 países. Durante el último
quinquenio, los ganaderos ingle-
ses exportaron a todo el mundo
277 moruecos, y 1.510 ovejas.

Desde tiempos inmemoriales,
las condiciones a que el ganado
ha estado sometido en Romney
Marsh contribuyeron a crear las
especiales características que
permiten a este ganado adaptar-
se a las más diversas condicio-
nes climáticas. La región de
Romney Marsh -29 kilómetros
de largo por 16 kilómetros de
ancho- se halla barrida por los
fuertes vientos del Este, así co-
mo por las tormentas y nieblas
marítimas, de las que el rebaño
a duras penas puede prote-
gerse.
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FERTILI^ACION DEL PASTO
RAI^RAs ArvvAL

En su mayoría, los suelos si-
tuados por encima de 2.000 me-
tros de altura son ácidos, bajos
en nitrógeno, fósforo y calcio,
pero con suficiente potasio para
sostener convenientemente la
producción de gramíneas y le-
guminosas durante uno o dos
años. Para tener éxito en el es-
tablecimiento de buenas prade-
ras y asegurar un porcentaje
alto de leguminosas, es necesa-
rio aplicar cal para corregir la
acidez del suelo y proporcionar
el calcio que demandan las
plantas en el período de creci-
miento; generalmente de 1 a 2
Tm/ha. de cal agrícola son su-
ficientes para asegurar el esta-
blecimiento de pastos con legu-
minosas. La cal debe aplicarse
e incorporarse al suelo unos dos
a tres meses antes de la siem-
bra. Por regla general se reco-
mienda tener un análisis del
suelo con especial referencia a
pH, calcio, fósforo, nitrógeno y
potasio ( se aplicará cal, siem-
pre y cuando el pH sea menos
de 5,5, a razón de 1 Tm/Ha.,
por cada miliequivalente de alu-
minio intercambiable).

EI nitrógeno debe aplicarse
inicialmente y después de cada
dos cortes o pastoreos a razón
de 100 kg/Ha. (200 kg/Ha. de
urea cada ocho a doce sema-
nas). No es necesario aplicar
nitrógeno cuando el porcentaje
de leguminosas es superior al
30 por 100. EI nitrógeno, el fós-
foro y el potasio pueden agre-
garse al suelo en el momento de
la siembra. EI fósforo y el pota-
sio deben suministrarse anual-
mente; las cantidades de fósfo-
ro recomendables son de 50 a
100 kg/Ha. de PzOs; el potasio
puede aplicarse en dosis de 50
a 75 kg/Ha. de KzO. AI momen-
to de la siembra podrían suplir-
se los tres elementos con la
aplicación de un fertilizante co-
mercial como el 10-30-10 ó 10-
20-20, a razón de 300 a 400 kg/
Ha. y posteriormente repetir la
aplicación, cada año. También
podría aplicarse la mitad de la

dosis recomendada, cada seis
meses. Antes de fertilizar sería
conveniente analizar el suelo; de
esta manera se puede determi-
nar con mayor precisión las do-

sis de fertilizantes y cal que de-
ben «plicarse. Se ha comproba-
do que en climas fríos la fertili-
zación nitrogenada debe ser
menos frecuente que en climas
cálidos. EI raigras anual respon-
de muy bien a fertilizaciones
con nitrógeno, realizadas des-
pués de cada tres cortes en do-
sis de 75 a 150 kg/Ha. de N
(150 a 300 kg. de urea cada do-
ce a ocho semanas).

Fertilizantes para la producción

de plátanos

En general, el plátano o bana-
no es un producto del pequeño
agricultor. Pero en algunos paí-
ses es cultivado en grandes
plantaciones para la exporta-
ción bajo aspectos estrictamen-
te comerciales, rigurosamente
controlados. En Formosa ( Tai-
wan) se hallan combinadas am-
bas formas: plantaciones peque-
ñas, pero de explotación intensi-
va para la exportación.

Entre las prácticas necesarias
para asegurar cosechas eleva-
das de plátanos de calidad su-
perior, la adecuada aplicación

cantidad asciende, sin embargo,
a 250 kg. de N, 60 kg. de PzOs
y 1.000 kg. de Kz0 o más (J. G.
de Geus, Fertilizer Guide for
Tropical and Subtropical Farm-
ing, Zurich 1967).

Estas dosis de fertilizantes pa-
recen ser exorbitantes, pero mu-
chos agricultores chinos las
usan en la actualidad. Las reco-
mendaciones oficiales, dadas
por el Ministerio de Agricultura
de Taiwan, sugieren la aplica-
ción de elementos fertilizantes
en la siguiente proporción (kg/
Ha.):

N P,OZ K;O

L'n suelos de topogiafin plana (1.á00 plant.^s pot
300-400 100-200 300-1.000

En suelos montañosos (1.300 plantas por hectárea). 130-200 70-150 390-520

de fertilizantes reviste particular
importancia. Las cepas de pláta-
no requieren fuertes cantidades
de elementos nutritivos minera-
les. Según investigaciones fran-
cesas, el monto de NPK retirado
del campo por una tonelada de
plátanos asciende a 2 kg. de N,
0,5 kg. de PzO^ y 6 kg. de KzO,
o sea, que se extraen, con una
cosecha de 40 toneladas, unos
80 kg. de N, 20 kg. de P^05 y
250 kg. de Kz0 por hectárea.
Para cubrir los requerimientos
de una plantación nueva, esta

Cantidades similares de ferti-
lizantes también son usadas por
las grandes plantaciones comer-
ciales en América Latina, Africa
y en las Filipinas.

Y pese a que los gastos por
fertilizantes sean un factor im-
portante entre los costos de pro-
ducción de las grandes compa-
ñías bananeras, la administra-
ción de éstas no los escatima,
por haberse calculado que esta
práctica resulta ser bastante
económica.
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^ E^ ►^^ uc^^vN
Campañas cerealistas 1971-72 y 1912-73

Con gran retraso ha sido
aprobado por el Consejo de Mi-
nistros (reunión del día 13 de
agosto de 1971) y publicado en
el "Boletín Oficial del Estado"
( día 4 de septiembre de 1971)
el Decreto 2044/71, regulador
de la campaña cerealista 1971-
1972.

Sin embargo, hay que desta-
car el aspecto positivo derivado
del hecho de que el indicado
Decreto regula también la cam-
paña cerealista 1972-73, "con lo
que podrá lograrse la incidencia
sobre las decisiones de los agri-
cultores en las siembras de ce-
reales a realizar en los meses
inmediatos", según se dice en
el preámbulo del mismo.

• A^imento de los precios del trigo, de
centeno y de algunos tipos de cebada

• Precios diferenciales según provincias
• Aumento de las primas de almacenamiento

• Limitación en las compras a los precios
establecidos, a partir de la campaña 1972-73

Se pueden comprobar impor-
tantes modificaciones estableci-
das en relación con campañas
anteriores, modificaciones que,
sin duda, habrán sido objeto de
amplias discusiones en el seno
de comisiones, grupos de traba-
jo y Consejo del FORPPA.

Se mantiene el sistema de
conciertos del Servicio Nacional
de Cereales con entidades que
actúan con el carácter de cola-
boradoras para la adquisición,
recepción y almacenamiento de
trigo y cereales pienso.

Tipificación y precios de compra

Se ha establecido una nueva
tipificación del trigo, así como
nuevos precios que ofrecemos
en el cuadro adjunto. En gene-
ral ha habido aumentos en todos
los tipos, y en especial en los
trigos duros. En la campaña
1970-71, los precios iniciales os-
cilaban entre 621 y 723 pese-
tas/Qm., mientras que para la
campaña 1971-72 oscilan entre
595 y 770 ptas/Qm., y para la
campaña 1972-73 oscilan entre
625 y 850 ptas/Qm.

Por primera vez se clasifica
la cebada y la avena en tipos.
Aumenta el precio del centeno,
que pasa de 535 ptas/Qm. en
1970-71, a 600 pesetas en 1971-

1972 y 1972-73. Aumenta el pre-
cio de la cebada para el tipo I,
que pasa de 530 pesetas a 545,
y disminuye para el típo II, que
pasa a 525 pesetas. Se mantie-
ne el precio de la avena del ti-
po I y disminuye el precio para
el tipo II, que pasa de 515 pe-
setas a 505. Se mantienen los
precios de maíz, sorgo y mijo.

Mientras en el trigo se prevé
un aumento del precio en 1972-
1973 respecto a 1971-72, para
los cereales pienso se mantie-
nen al mismo nivel en las dos
campañas.

Para la campaña 1972-73, el
Servicio Nacional de Cereales
establecerá una nueva escala
de bonificaciones y depreciacio-
nes por humedad, impurezas y
peso del HI.

Primas de almacenamiento

Aumentan en relación con la
campaña anterior para trigo,
tranquillón, maíz, sorgo y mijo
y se mantienen aproximadamen-
te al mismo nivel para centeno,
cebada y avena.

Precios diferenciales
por provincias

Una de las innovaciones más
importantes es la relativa al es-

596



Al3RTCULTURA

tablecimiento de precios distin-
tos según provincias. A este res-
pecto dice el decreto:

"Para lograr la necesaria flui-
dez, agilidad y movilización de
las cosechas de trigos favore-
ciendo su circulacíón, de acuer-
do con las corrientes comercia-
les naturales, impuestas por las
exigencias del mercado, se es-
tablece, sobre los precios ini-
ciales de garantía de compra,
un incremento de 15 pesetas
por quintal métrico para las
compras realizadas por el Ser-
vicio Nacional de Cereales so-
bre almacén Barcelona, a par-
tir del cual se calcularán los
precios derivados correspon-
dientes a otras provincias, de
acuerdo con la escala siguiente:

a) Provincias de Gerona, La
Coruña, Lugo, Orense, Ponteve-
dra, Oviedo, Santander Guipúz-
coa, Vizcaya y Baleares, sin dis-
minución.

b) Provincias de Tarragona,
Castellón, Valencia y Alicante,
con disminución de cinco pese-
tas por quintal métrico.

c) Provincias de Navarra,
Alava, Lérida, León y Murcia,
con disminución de ocho pese-
tas por quital métrico.

d) Provincias de Logroño,
Huesca, Zaragoza, Teruel, So-
ria, Burgos, Palencia, Zamora,
Valladolid, Segovia, Avila, Ma-
drid, Toledo, Guadalajara, Cuen-
ca, Ciudad Real y Albacete, con
disminución de 10 pesetas por
quintal métrico.

e) Provincias de Badajoz,
Cáceres, Salamanca, Cádiz,
Córdoba, Huelva, Sevilla, Alme-
ría, Granada, Jaén y Málaga,
con disminución de quince pe-
setas por quintal métrico.

f) Las provincías canarias y
africanas se regirán por sus nor-
mas específicas vigentes de
abastecimiento.

Los precios derivados de ca-
da provincia se aplicarán a las
compras en la localidad que de-
signe el Servicio Nacional de
Cereales, dentro de las que re-
unan más favorables condicio-
nes para su comercialización, y
oída la respectiva Cámara Ofi-
cial Sindical Agraria.

Se faculta al Servicio Nacio-
nal de Cereales para que, oídas

las Cámaras Oficiales Sindica-
les Agrarias, fije dentro de cada
provincia, a partir del precio de-
rivado respectivo, para la loca-
lidad que se designe, los pre-
cios correspondientes a los dis-
tintos centros de recepción, de
forma que se favorezcan las co-
rrientes comerciales naturales y
guarden la debida correlación
con los centros de recepción
próximos de las provincias limí-
trofes.

Los precios derivados que en
cada caso se establezcan no po-
drán ser superiores al derivado
provincial antes definido, ni in-
feriores a los establecidos en el
artículo segundo para el tipo y
variedad comercial que corres-
ponda.

PRL'CIOS DEL

T'rigos hlando.r ^^ semiduros

Tipo I: Trigos de fuerza ...
Tipo II: Trígos mejorantes
Tipo III: Trigos finos ... ... ...
Tipo IV: Trigos comunes ...
Tipo V: Trigos semibastos ...
Tipo VI: Trigos bastos ... ..

7^rigos duros

Tipo I: Ambar Durum selecto
Tipo II: Ambar Durum prime^a ...
Tipo III: Ambar Durum corriente .
Tipo IV: Duros y semibastos ... ...
Tipo V: Duros bastos ... ... ...

770 (1) 850 (1)
770 (2) 850 (2)
730 (3) 780 (3)
625 655
595 G25

(1) Más una prima de 70 pesetas por quintal métrico.
(2) Más una prima de 30 pesetas por quíntal métrico.
(3) Más una prima de 20 pesetas por quintal métrico.

PRECIOS DE CEREALES PIENSO (Ptas/Qm.)

Precios rniciales de co^npra por el S. N. C.

1971-72

Centeno ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 550

Cebada

- Tipo I: Dos carreras ... ... ... ... ... ... ... ... 545
- Tipo II: Seis catretas ... ... ... ... ... ... ... ... 525

Aveua
- Tipo I: Blancas y amarillas ... ... ... ... . .. 515
- Tipo II: Grises y negras ... ... ... ... ... ... ... ... 505

570
Sorgo ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 525
Mijo ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 515

Precios de venta pnr el S. N. C.

Centeno ( destinado a piensos) ... ... ... ... ... ... ... ... 600

Cebada

- Tipo I ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 575
- Tipo 1I ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 555

Avena
- Tipo I
- Tipo II

545
535

Precios de venta de garantía
al consumo y de entrada

Los precios de venta del trigo
serán iguales a los precios ini-
ciales de compra, aumentados
en el margen comercial de
24 ptas/Qm. del S. N. C., en el
incremento del precio derivado
que en su caso corresponda, y
con el aumento derivado de los
incrementos mensuales de pre-
cio al agricultor.

En los cuadros adjuntos se in-
dican los precios de venta, los
precios de garantía iniciales al
consumo y los precios iniciales
de entrada de cereales de im-
portación. Hay que indicar que
el alpiste queda incluido en el
régimen de derechos regulado-

TRIGO ( Ptas/Qm.)

1971/72 1972/73

725 750
690 730
675 715
670 705
655 685
h31 660
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Precios ir.ic^ales de garantía al consumo y de entrada

Precios
de garantía
al consumo

Precios de
entrada a la
importación

Canon de
penetración

Maíz ... ... 630 610 20
Sorgo ... . 575 555 20

565 545 20
Alpiste ... ... .. 900 -

El canon de penetración se aplica a los cereales de importación para que el precio
de entrada se iguale al precio de garantía al consumo.

INCREMENTOS MENSUALES DE LOS PRECIOS ( Ptas/Qm.)

(Campañas 1971-72 y 1972-73)

A los precios iniciales de compra

Meses Trigo y
tranquillón

Centeno, cebada
y avena

Maíx, sorgo
y mijo

Octubre ... ... 7
Noviembre ... ... 14 4,50 -
Diciembre ... 21 9,00 6,50
Enero ... ... ... 28 13,50 13,00
Febrero 35 18,00 19,50
Matzo ... ... 42 22,00 26,00
Abril ... 49 27,00 32,50
Mayo ... 56 27,00 39,00
Junio ... - 39,00
Julio ... - 39,00

A los precios de garantía y de entradu

(Maíz, sorgo, májo y alpiste)

Diciembre ... ... 5
Enero ... ... ... 10
Febrero ... ... 15
Marzo ... ... ... 20

25
Mayo ... ... ... .. 25
Junio ... ... ... ... 25
Julio ... ... ... ... 25

res. Los precios de garantfa al
consumo y los precios de entra-
da sufren también incrementos
mensuales.

bilidad de conceder ayudas a
los fabricantes de harinas y sé-
molas.

Ayudas y subvenciones

En el Decreto se mantienen
las ayudas y subvenciones esta-
blecidas en disposiciones ante-
riores para el fomento del culti-
vo e intensificación de la pro-
ducción de maíz y sorgo en las
zonas del Norte y Noroeste y en
el resto del territorio nacional,
así como las ayudas y auxilios
para el fomento de almacena-
miento de grano y forraje.

También se establece la posi-

Contratos previos de compra
de trigo

EI Servicio Nacional de Ce-
reales autorizará para la campa-
ña 1972-1973 la formalización de
contratos previos de compra de
trigo entre Entidades colabora-
doras y agricultores, aislados o
asociados, por cantidad no in-
ferior a 10 Tm. y con precio al
menos superior en un 3 por 100
al qiie corresponde a su calidad
con los aumentos, en su caso,

de canon de derivación e incre-
mentos mensuales.

En estas operaciones el mar-
gen comercial del Servicio Na-
cional de Cereales quedará re-
ducido a 15 pesetas por quintal
métrico.

Limitación en las compras
del S. N. C.

A partir de la campaña 1972-
1973, los precios de compra de
trigo a los agricultores por el
Servicio Nacional de Cereales
establecidos en el presente De-
creto serán de aplicación hasta
un máximo nacional igual a la
media de las compras de las
cuatro últimas campañas y por
Empresa agraria al promedio
de sus ventas al Servicio Nacio-
nal de Cereales, en igual perío-
do, si no excede de 20.000 kilo-
gramos, y a esta misma canti-
dad y al 95 por 100 de lo que
dicho promedio la supere en los
otros casos.

Las cantidades de trigo pro-
ducidas que exceden las defini-
das en el párrafo anterior serán
entregadas al Servicio Nacional
de Cereales, que las adquirirá
a los agricultores al precio que
se fije a su propuesta por el Mi-
nisterio de Agricultura, de acuer-
do con su valoración con desti-
no a pienso.
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COMERClO DE PRODUCTOS
A VICOLAS 1971-72

Nuevo Decreto

En nuestro número del mes de julio ofrecíamos a nuestros lec-
tores un resumen del Plan de Ordenación de las Producciones
Avicolas aprobado por e/ Decreto 1474/71, que estab/ecia las nue-
vas bases que deben regir en los sistemas de regulación de la _
producciones y precio de los productos. En el "Bo/etin" de/ dia
26 de julio se publica e/ Decreto 1775/71, de /a Presidencia de!
Gobierno, que regu/a a/gunos aspectos del comercio y circulaci^ ^
de productos avico/as para /a campaña 1971-72. Dichn Decr^ •
entró en vigor a/ día siguiente de su pub/icaciór,, finai^^ar .,; ; u
vigencia el día 30 de abril de 1972.

Entre /as modificaciones relativas a/a campaña anterior c:-^-
taca la modificación de la tipiticación tanto en huevos como en
carne de po/lo, el establecimiento de un programa de información
y de un conjunto de precios.

Transcribimos a continuación algunos de /os textos y aspecto^
principales del referido Decreto.

HUEVOS

Se fijan las siguientes cate-
gorías de calidad:

--- Categoría A,
- Categoría B,
- Categoría C.

Las características mínimas
que deberán reunir los huevos
de cada una de las categorías
de calidad del presente Decre-
to son las que se determinan
en un anejo.

Para las categorías A y B se
establecen las siguientes clases
de peso:

Clase SS: Huevos de peso uni-
tario igual o superior a 70 gra^
mos, con peso mínimo por doce-
na de 840 gramos.

Clase S: Huevos de peso uni-
tario inferior a 70 gramos y has-
ta 60 gramos, con peso mínimo
por docena de 750 gramos.

Clase 1: Huevos de peso uni-
tario inferior a 60 gramos y has-
ta 55 gramos, con peso mínimo
por docena de 690 gramos.

Clase 2: Huevos de peso uni-
tario inferior a 55 gramos y has-
ta 50 gramos, con peso mínimo
por docena de 630 gramos.

Clase 3: Huevos de peso uni-
tario inferior a 50 gramos y has-
ta 45 gramos, con peso mínimo
por docena de 570 gramos.

Clase 4: Huevos de peso uni-

tario inferior a 45 gramos y has-
ta 40 gramos, con peso mínimo
por docena de 510 gramos.

Clase 5: Huevos de peso uni-
tario de 40 gramos o inferior.

Queda terminantemente pro-
hibida la venta de los huevos
de la categoría C para el con-
sumo directo humano, pudien-
do ser vendidos para su utiliza-
ción por industrias de alimenta-
ción humana.

CENTROS
DE CLASIFICACION

Exceptuando la venta directa
de productor a consumidor, to-
dos los huevos, para su venta
al público, deberán ser clasifi-
cados, envasados y embalados
por centros de clasificación.

Se cansideran centros de cla•
sificación de huevos:

1) Las granjas, cooperativas
y demás entidades sindicales
de productores que cuenten con
medios de clasificación para sus
respectivas producciones.

2) Las empresas dadas de
alta como mayoristas de huevos
que dispongan de medios de
clasificación.

3) Las demás entidades co-
operati^•as que se dediquen a
esta función por cuenta de sus
afiliados.

AGRICULTURA

PRECIOS

Se define como precio testi-
go, a nivel mayorista, la media
semanal, disminuida en una pe-
seta por docena, de los precios
existentes en el mercado de Ma-
drid, para los huevos de la ca-
tegoría A, clase uno, no estu-
chados.

Se establecen para la presen-
te campaña los siguientes nive-
Ies de precios:

- ^^ , de protección al con-
s.^^ ^, 35 pesetas docena.

- ^•^ecio de orientación a la
producción o indicativo, 30
pesetas por docena.

- Precio de intervención, 25,50
pesetas por docena.

- Precio base de intervención,
24 pesetas por docena.

Cuando el precio testigo, con
tendencia a la baja, sea igual o
inferior al 105 por 100 del precio
de intervención, el FORPPA fa-
cilitará financiación para que
puedan acogerse los almacena-
mientos de huevos con cáscara
que efectúen las Entidades pú-
blicas, privadas o profesionales,
así como las plantas de indus-
trialización de huevos.

Estos almacenamientos esta-
rán sujetos a las necesidades
del consumo interior, para lo
cual, cuando el precio testigo
amenace rebasar el nivel de pro-
tección al consumo, el FORPPA
podrá inducir la salida al mer-
cado de los mismos, mediante
la exigencia de la devolución de
todo o parte del crédito conce-
dido, o bien podrá exigir que se
pongan a disposición de la CAT
a un precio equivalente al testi-
go vigente en el momento de
la inmovilización.

EI margen máximo que podrán
aplicar los mayoristas y detallis-
tas en la venta de huevos se
determinará por la Comisaría
General de Abastecimientos y
Transportes en cifra proporcio-
nal al coste a que resulte la mer-
cancia puesta en su estableci-
miento.

CARNE DE POLLO

Las canales de ave de calidad
para el consumo humano se cla-
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sifican en las siguientes catego-
rías: A y B, cuyas característi-
cas se determinan en un anejo.

Dentro de cada categoría de
calidad, las canales se conside-
rarán por pesos, estableciéndo-
se los siguientes tipos de cana-
les:

Tipo uno: Canales de peso
unitario de 1.400 gramos y su-
periores.

Tipo dos: Canales de peso uni-
tario inferior a 1.400 gramos y
hasta 1.000 gramos.

Tipo tres: Canales de peso
unitario inferior a 1.000 gramos
y hasta 800 gramos.

Tipo cuatro: Canales de peso
unitario inferior a 800 gramos.

Se define como precio testigo
a nivel mayorista, la media se-
manal, disminuida en dos pese-
tas kilogramo, de los precios
existentes en el mercado de Ma-
drid, para las carnes de pollo
frescas o refrigeradas de la ca-
tegoría A, clase dos, con cabeza
y patas.

Se establecen para la presen-
te campaña los siguientes nive-
les de precios:

Precio de protección al con-
sumo: 52 pesetas por kilo.
Precio de orientación a la
producción o indicativo: 45
Nesetas por kilo.
Precio de intervención: 39
pesetas por kilo.
Precio base de intervención:
38 pesetas por kilo.

FINANCIACION. COMPRAS
Y ALMACENAMIENTO

Cuando el precio testigo, con
tendencia a la baja, sea igual o
inferior al 105 por 100 del pre-
cio de intervención, el FORPPA

facilitará financiación para que
puedan acogerse las Empresas
que deseen almacenar canales
de pollo congeladas.

Estos almacenamientos esta-
rán sujetos a las necesidades
del consumo interior, para lo
cual, cuando el precio testigo
amenace rebasar el nivel de pro-
tección al consumo, el FORPPA
podrá inducir la salida al mer-
cado de los mismos, mediante
la exigencia de la devolución de
todo o parte del crédito conce-
dido, o bien podrá exigir que se
pongan a disposición de la CAT
a un precio equivalente al testi-
go vigente en el momento de la
i nmovilización.

MARGENES COMERCIALES

EI margen máximo que po-
drán aplicar los mayoristas y de-
tallistas en la venta de pollo se
determinará por la Comisaría
General de Abastecimientos y
Transportes, en cifra proporcio-
nal al coste a que resulte la mer-
cancía expuesta en su estable-
cimiento.

DISPOSICIONES COMUNES

Cuando el precio a nivel ma-
yorista en alguna zona sobrepa-
se el de protección al consumo,
la CAT, en el marco de su com-
petencia, adoptará, en la zona
afectada, las medidas regulado-
ras necesarias, tendentes al re-
forzamiento de la oferta, para la
defensa de los intereses del con-
sumidor, dando cuenta de ellas
al FORPPA.

En caso de que el precio tes-
tigo rebase el 95 por 100 del de
protección al consumo, la CAT
podrá adoptar las medidas opor-
tunas de precaución, dando in-
mediata cuenta de las mismas
al FORPPA.

Se establece un sistema de
proyección constante, que ana-
lice las tendencias y evolucio-
nes de la producción avícola, de
modo que permita establecer
predicciones a corto y medio
plazo.

Este programa será realizado
por la Secretaría General Téc-
nica del Ministerio de Agricultu-
ra, la cual establecerá los opor-
tunos convenios con la Organi-
zación Sindical.

En los mercados centrales
funcionarán Juntas integradas
por el Jefe del Mercado, un re-
presentante del Ministerio de
Agrícultura, un representante de
la CAT, un representante de la
Dirección General de Comercio
Interior, un representante de la
Dirección General de Sanidad,
un representante de ANSA, dos
representantes de la producción,
dos mayoristas y dos detallistas
de huevos o, en su caso, de car-
ne de pollo, designados estos
tres últimos grupos por el Sin-
dicato Nacional de Ganadería.
A estas Juntas podrán agregar-
se dos representantes de los
consumidores.

La función exclusiva de tales
Juntas será extender una certi-
ficación diaria de Ios precios a
que se haya vendido la mercan-
cía en cada una de sus clasifi-
caciones, categorías de calidad
y denominaciones.

EI FORPPA propondrá al Go-
bierno un sistema de restitucio-
nes a la exportación de produc-
tos avícolas, debidamente coor-
dinado con la política exporta-
dora del país, definida por el
Ministerio de Comercio.

Los productos avícolas, im-
portados en régimen de comer-
cio de Estado, no podrán ser ce-
didos para su venta al público
en el mercado interior, cuando
el precio testigo sea inferior al
precio de protección al con-
sumo.
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O^dewacié s d^l culliuo d¢ los cíl^icos
Se inicia una etapa de intervencio-

nismo en el sector

Como ya indicábamos en nuestra
editorial del número de julio pasa-
do, el sector cítrico está en crisis
debido al aumento de producción
experimentado en casi todos los
países mediterráneos, lo que hace
cada vez más difícil la competencia
en los mercados europeos.

La calidad de nuestros productos
es un factor importantísimo para
poder h a c e r frente a la indicada
competencia. Por otra parte, las
nuevas plantaciones deben ajustar-
se a las necesidades del mercado.

La práctica de determinadas ope-
raciones de cultivo y de protección
vegetal, así como las normas a que
habían de ajustarse las nuevas plan-
taciones son reguladas por el De-
creto 1881 /71, publicado en el «Bo-
letín Oficial del Estado» del día 14
de agosto. Entre los puntos que re-
gula destacan los siguientes:

• Creación de una Comisión
Nacional Citrícola, presidida por el
Director General de Agricultura,
con la función de informar al Mi-
nistro de Agricultura sobre las me-
didas que hayan de derivarse de la
aplicación del Decreto. También se
crean Comisiones Provinciales Citrí-
colas en las provincias productoras,
presididas por el Delegado Provin-
cial del Ministerio de Agricultura.
Tanto en la C o m i s i ó n Nacional
como en las provinciales intervie-
nen representantes de la Adminis-
tración y de la Organización Sindi-
cal Agraria.

• La Dirección General de Agri
cultura podrá establecer limitaciones
o directrices para las prácticas de
cultivo y para los tratamientos.

• Se necesitará autorización del
Ministerio de Agricultura para cor-
tar la fruta en los huertos de cítri-
cos en el período comprendido en-
tre el inicio de la maduración y el
1 de diciembre.

• Las partidas de frutos cítri-
cos que circulen entre los lugares
de producción y almacenes de con-
fección deberán acompañarse de una
guía expedida por la Hermandad de
Labradores y refrendada por la Sec-
ción Agronómica.

• Para nuevas plantaciones u
reposiciones se necesitará la autori-
zación de la Dirección General de
Agricultura, que, en todo caso, ten-
dría carácter de concierto entre el
solicitante y la Administración.
También se necesitaría la autoriza-
ción para cambiar la variedad me-
diante nuevo injerto.

• Control en la circulación de
plantones.

• Creación en la Dirección Ge-
neral de Agricultura de un Registro
de Plantaciones autorizadas, en el
que se inscribirán las nuevas plan-
taciones que se autoricen, así como
las plantaciones existentes.

A
N

Con este decreto parece que fina-
liza un período en el cual dominaba
la libertad en ]a producción, circu-
lación, comercio y precíos de cítri-
cos, queriéndose iniciar uno nuevo
en el cual la Administración va a
intervenir en algunos de estos as-
pectos.

Ahora bien, nos permitimos du-
dar de que el decreto se pueda po-
ner en práctíca en su totalidad. Nos
parece, por otra parte, excesivo in-
tentar controlar todas las numerosí-
simas plantaciones actuales, sus
prácticas de cultivo y la circulación
de la mercancía hasta los centros
de confección.

Este intervencionismo s u o o n e,
sin embargo, un nuevo esfu^rzo del
Ministerio de Agricultura, el cual,
desde hace bastante tiempo, venía
insistiendo sobre los peligros de la
dispersión, aumento y desco^^trol de
las nuevas plantaciones, escasa ren-
tabilidad e individualismo excesivo
de las explotaciones-sobre todo en
la región levantina-y excesivo ato-
mizacíón de los canales de comercia-
lización.

Habrá que esperar algunos años
para comprobar la eficacia en el
cumplimiento de estas disposiciones,
eficacia que está siempre directa-
mente relacionada con la aceptación
y compenetración del espíritu de
esta legislación por parte de los ci-
tricultores y del sector citrícola en
general.

O LEC^
1971-72

Han sido modificados los pre-
cios mínimos de compra de le-
che al ganadero en origen para
el segundo período del año le-
chero 1971-72, que se ha inicia-
do ei 1 de septiembre de 1971
y que finaliza el 29 de febrero
de 1972, según orden del Minis-
terio de Agricultura de 14 de
agosto de 1971 (8. O. 20 agos-
to 1971) .

Los nuevos precios son los
siguientes:

Leche destinada a industria-

ERO

lización: Para todas las zonas,
7,25 pesetas litro.

Leche destinada a higieniza-
ción o esterilización:

Zona I, 7,25 pesetas/litro; zo-
na II, 7,50; zona III, 7,75; zona IV,
8,25; zona V, 8,25.

A pesar del aumento produci-
do en relación con los niveles
previstos para este segundo pe-
ríodo, los ganaderos no han
quedado satisfechos, como lo
demuestran las protestas a que
hace referencia la prensa dia-
ria.
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Co^trol del e^gorde, mata^la y traslado de los cerdos

^ucha contra ^as estes orcinasp p
En conira del engorde casero de los cerdos

EI Ministerio de Agricultura
ha publicado en el "Boletin Ofi-
cial" de/ día 29 de julio una or-
den de fecha 16 de julio por /a
que se dictan normas comple-
mentarias de la /ucha contra /as
pestes porcinas.

Dichas normas se retieren tun-
damentalmente a /a alimentación
del ganado porcino con residuos
de aiimentación humana y a/a
circu/ación de ganado.

Ofrecemos a continuación un
resumen de la misma.

Sobre alimentación del gana-
do porcino con residuos.-Que-
da prohibido en todo el territo-
rio nacional la alimentación de
ganado porcino con residuos y
desperdicios de alimentación
humana, sea cual fuere su pro-
cedencia, así como con los pro-
cedentes de mataderos, indus-
trias de la carne, chacinerías,
triperías, etc., quedando sin
efecto las autorizaciones que
excepcionalmente concedían las
Secciones Ganaderas Provincia-
les.

Los centros de aprovecha-
miento de cadáveres, los de re-
siduos de mataderos, de indus-
trias chacineras, de tenerías, de
seberías, de triperías, de fábri-
cas de gelatinas, de harinas de
hueso, etc., y en general de to-
das las materias orgánicas de
origen animal, cualquiera que
sea su destino, así como los cen-
tros de transformación industrial
de los residuos de alimentación
humana, serán los únicos auto-
rizados para transformar tales
productos con fines de su ulte-
rior utilización en la alimenta-
ción animal. bien directamente
o como materia prima de pien-
sos compuestos.

Los referidos centros e indus-
trias cumplirán como mínimo las
siguientes condiciones:

Deberán ser registrados y au-

torizados, desde el punto de vis-
ta de higiene y sanidad pecua-
ria, por la Dirección General de
Ganadería.

Dispondrán de Servicios Ve-
terinarios de inspección.

Contarán con instalaciones
para Ia desinfección de los ve-
hículos de transporte y para los
contenedores que Ileven la ma-
teria prima.

Los vehículos para el trans-
porte se dedicarán exclusiva-
mente a este menester y esta-
rán adecuados para el mismo.

Sobre compraventa ambulante
y traslado de ganado de cerda.

Queda prohibida la compraven-
ta ambulante de ganado porcino
en cualquiera de sus formas y
variantes.

En consecuencia con lo dis-

puesto en el apartado anterior,
el traslado de cerdos sólo se po-
drá realizar desde un origen co-
nocido a uno de los tres siguien-
tes puntos de destino: Matade-
ros para sacrifício, mercados o
concentraciones ganaderas au-
torizadas por la Dirección Ge-
neral de Ganadería y explota-
ciones porcinas.

Por el peligro que implica en
la difusión de la peste porcina
africana y otras enfermedades
del ganado porcino queda termi-
nantemente prohibida la cele-
bración de mercados de ganado
de esta especie en instalaciones
anejas a los mataderos. Todo el
ganado porcino que entre en las
instalaciones de un matadero
deberá ser sacrificado en el
mismo.

Sobre vacunación contra /a
peste porcina c/ásica y control
de los productos inmunizantes.

Queda prohibido en todo el te-
rritorio nacional el movimiento
de ganado porcino para vida que
no haya sido previamente vacu-
nado contra la peste porcina
clásica y debidamente identifi-
cado, salvo los casos excepcio-
nales que autorice la Dirección
General de Ganadería.

COMERCIO DE GANADO Y CARNES 19 T1- T2
En el "Boletín Oficial del Es-

tado" del día 4 de agosto se pu-
blica una circular de la CAT por
la que se desarrolla el decreto
1475/71, regulador del Comer-
cio del Ganado y sus carnes en
la campaña 1971-72. Un resu-

men de dicho decreto lo ofreci-
mos a nuestros lectores en nues-
tro número de julio. La circular
reproduce las normas generales
del decreto, desarrollándolas
con mayor o menor amplitud.

Instituto de Denominaciones
de Origen

En el Estatuto de la Viña, el
Vino y los Alcoholes, aprobado
por la Ley 25/1970, se creó el
Instituto Nacional de Denomina-
ción de Origen.

Recientemente, el Ministro de
Agricultura ha nombrada Presi-

dente del indicado organismo a
don Jaime Nosti Nava, Director
Genera! de Agricultura. Asimis-
mo ha nombrado Director del
Instituto a don Salvador Ruiz-
Berdejo Silóniz.

602



g^r^^^^p^ ^ga
^^ag^oa ^r^oc^o^a ^r^a g^p^^^

^"ías Pecuarias

Ordenes del Mínísterío de Agricultu-

ra por las que se aprueban las clasifi-

cacíones de vfas pecuarías existentes en

los térmínos municipales de Loporzano,

Coscullano (Huesca), Cafiamero (Cáce-

res), Castíllo del Val (Burgos) («Bol°-

tfn Oficial» 3 agosto 1971), La Herrera

(Albacete) («B. O.» 4 agosto 1971), Car-

celén (Albacete), Aldeasaña (Segovía),

Villaverde de Medina, Velilla ( Vallado •

líd) Víllafer (León), Quíntanabureba

(Burgos), Peñarandílla (Salamanca),

Ondara (Alicante), Víllaquéjida, Viila-

dangos del Páramo (León), Quíntanílla-

bón, Partido de la Sierra (Burgos), Alba-

tara (Albacete), Pajares de la Laguna

(Salamanca), Trevíana (Logroño), Muño

Pedro (Segovia), Vianos (Albacete), VI-

Ilamarchante, Casínos (Valencia), Losa

del Obispo (Valencía), Hinojosos de Ca-

latrava (Ciudad Real), («B. O.» 6 agos-

to 1971), Bolea (Huesca) (cB. O.» 7

agosto 1971), Loscorrales, Loporzano

(Huesca), La Vega de Almansa, Víllade-

mor de la Vega (León), Víllaseca de los

Reyes (Salamanca), Cabañas de Esgue-

va (Burgos), Tajueco (Soría), Alcañíces
(Zamora.), Yarets (Barcelona), Benaha-

dux (Almería) («B. O.» 9 agosto 1971),

Pitres (Granada), Huércal de Almeria

( Almería )(«B. O.» 23 agosto 1971) .

indnstrias agrarlas

Ordenes del Minísterio de Agricultura

por las que se declaran comprendídos

en Sector Industríal Agrario de Interés
Preferente a una cent^al lechera en

Madríd («B. O.» 4 agosto 1971) .
Resoluciones de la Dirección General

de Colonízacíón y Ordenacíón Rural por

las que se convocan concursos para con-

cesión de subvenciones a las industrias

agrarías que se instalen en las comar-

cas de ordenación rural de Jíloca (Te-

rue]) («B. O.» 9 agosto 1971) y de Esla-

Campos ( «B. O.» 11 agosto 1971) . La

Limia, Sector Z(Orense) ( «B. O.» 24

agosto 1971), La Estrada ( Pontevedra)

(«B. O.» ?.8 agosto 19^rl).

Concentración parcelaria

Decretos del Minísterio de Agricultura

por los que se declaran de utílídad pú-
bliea. las conuentractones parcelarías de

las zonac de Tretu-San Cíprián (Vizca-

ya), San Miguel-Portillo (Valladolid),

Abanillas-Lerey (Santander). Sar. Miguel

de Castro (Pontevedra), Villamediana.

Torqttemada (Palencia, Sansoaín, Aicoa
(Navarra)', Vi'.lenena. Villaformán, Aran-

te (Lugo), Gratión (Logrofio), Laranue-

ta (Guadalajara), Valcavado de Roda,

Bascuñana-Castildelgado ( Burgos) («Bo-

letín Oficial» 17 agosto 1971).

Tomate

Orden del Ministerio de Comercio de

20 julio 1971 por la que se regula la

exportacióti d° tomate fresco («B. O.» 24

julio 1971).

Orden del Ministerío de Comercio de

2 de agosto sobre ntodificacíbn de la

anterior («B. O.» 13 agosto 1971) .

Resolución de la Dírección General de

Exportación sobre exportacíón de to-

mate fresco (cB. O.» 23 a^osto 1971).

Productos at^ícolas

Decreto 1.775i71, de 24 de junio, de

la Presidencía del Gobierno, por el que

se regulan determinados aspectos del

comercio y circttlación de productos aví-

colas pa,ra la campaña 1971-72 («B. O.»

26 julío 1971).

!\1eCII111"LaelOll

Resolución de la Dirección General de

Agricultura por la çue se convocan las

IIi y IV Demostraciones Internacíonales

de Recolección Mecanizada de Maíz Fo-

rrajero («R. O.» 26 julio 1971).

Campaña algodonera

Resolucíón de la Presídencía del

FORPPA por la que se dan normas para
la liquidacíór. a los cultivadores de al-

godón de los estfmulos a la calidad es-

tablecidos para la campaña 1971-72

(«B. O.» 28 julío 1971).

(:anadería

Resolución de la D G. de Ganadería

sobre normas de constitución y ftmcío-

namíento de Núcleos de Control para

la Comprobacíón de Rendímientos de

Ganado («B. O.» 28 Julio 1971) .

Orden del Ministerío de Agricultura

de 16 julio por la que se dictan norma5

complementarias de ]a h^cha contra las

pestes porcinas («B. O.» 29 julío 1971).

Orden del Ministerio de Agricultura

de 16 julio 1971 por la que se suprime

la garantfa oficial en los productos bío-

lógicos destina,dos a la ganadería («Bo-

letfn Oficial» 31 julio 1971).

Segurldad tiocíal

Orden del Minísterio de Trabajo de

2 agosto 1971 por la que se dictan nor-

mas sobre recaudacíón de la cuota em-
presarial en el Réginten Especial Agra-

rio de la Seguridad Social («B. O.» 4

agOStO 1971).

Cmuercie de ganado y carne

Circular 4/71 de lr C. A. T. sobre co-

mercio de ganado y carnes en la cam-

paña 1971-72 («B. O.» 4 agosto 1971).

Subvencione-. a forra,jeras y^ pratenses

Circular de la D. G. de Agricult,ura

por la que se fíjan las subvenciones má-

xitnas que se concederán por superficie

implantada de forrajeras y pratenses

( «B. O.» 5 agosto 1971) .

Citricos

Decreto 1.881; 1971, de 15 julio, sobre

ordenación fitosanitaria y técníca del

cultivo de Ios cftrícas («B. O.» 14 agos-

to 1971).

F.ntigrantes en zonas regables

Decreto 1.880/71, de 15 julío, por el

que se da acceso a los emigrantes repa-
tríados a las explotaclones creadas por

el instituto Nacíonal de Colonízación

en las zonas regables («B. O.» 14 agosto

1971).

Organizaeión allnisterlo de Agrícultura

Decreto 1.910/71, de 13 agosto, por el

que se determínaxt la fttncíón del Dí-
rector general y del secretarío del IRY-

DA y establece la estructura provisío-
nal del mísmo («B. O.» 16 agosto 1971) .

industrias panaderas

Orden de la Presidencia del Gobierno

de 10 agosto 1971 sobre refundicíbn de

la ordenación legal de las industrías

panaderas y establecimiento de venta de

pan («B. O.» 17 agosto 1971) .

Ordenación rttral

Decreto 1.964/71, de 15 julio, por el

que se declara sujeta a ordenacióu rural

la comarca de Guadix ((^ranada) («Bo-

letín Oficial» 17 agosto 1971).

Repoblaclón forestal

Decretos del Minísterío de Agricultura

por los qtte se declaran la utilídad pú-
blíca, necesídad y urgencia de ocupa-
ción, a efectos de su repoblacíón fores-

tal de diferentes montes de ]as provín-
ciasde Soría y 5egovia («B. O.» 17 agos-
to 1971).

Lechc

Ordeu del Mínísterio de Agriculturn

de 14 agosto 1971 por la que se modi-

fica la de 20 de febrero de 1971, que

det.ermina los precios mfnímos de com-

pra de leche al ganadero en orígen para

el año lechPro 1971-72 («B. O.» 20 agosto

1971).

:lguardientes ^ alcoholes

Orden de la Presídenc:a del Gobíerno

de 10 agosto por la que se regula la ob-

tencíón y venta de aguardíente y alco-

holes procedentes de la caña de azúcar

( «B. O.» 7.0 a.gosto 1971) .

Alontes

Decreto 2.010/71, de 15 julío, por el

que se aprueba el Catálogo de Montes

de Utilídad Pítblica de la províncía de

Málaga («B. O.» 20 agosto 1971).
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silos metálicos
<IMAD>
ocho celdas con capacidad para 3.392 m3 de grano
Siempre hay un Silo IMAD para cada necesidad
y todos ayudan a conservar la cosecha
(tr^go, maiz, girasol, arroz y toda clase de granos)

MAbZUINARIA
i^

Cj M Aj)>
v

SERVICIO SEGURO

LA CASA MAS ANTIGUA LAS MAQUINAS MAS MODERNAS

Pídanos informes sin compromiso I M A D Camino Moncada, 83, Valencia - Aptdo. Correos 21.
SOCIEDAD ANONIMA



consu^T^s
Carácterísticas de variedades de trigo.

D. Francisco Negro. José Antonio, 4. Calanda
(Teruel).

Con agrado me dirijo a usted con el fin de
sugerír/e que, a/ igual que en fa última revista
recibida hacen un detallado y/aborioso estu-
dio-trabajo sobre las plantas de ornamenta-
ción, me gustaría que hiciesen algo parecido
con estas nuevas variedades de trigo que
ahora están tratando de imponer, como son:
el Bidi, el Senatore Capelli, el Rex, etc.

Como es natural, y como usted mucho me-
jor que yo sabe, para hacer estos cambios
de semillas primero se nos ha de dar orienta-
ción suficiente y adecuada, cosa que, en ge-
neral, no hacen, ya que /as semillas que nor-
malmente usamos, a/ conocer bastante bien
sus características /es sacamos buen rendi-
miento, cosa que no nos ocurriría con éstas
que se imponen.

paña 1971-72 está incluido en el Tipo I de trigos
duros (Ambar durum setecto).

Bidi 17

EI tallo es alto y de caña fuerte.
La espiga de color blanco, manchada de oscuro,

de tamaño grande y con aristas o raspas de color
negro.

EI grano es ambarino oscuro, duro y vítreo, de
buena calidad.

Es sensible a los fríos del invierno y de la prima-
vera y poco resistente al encamado.

Respecto a enfermedades, es sensible a las royas
parda y negra, pero resistente a la amarilla. Pre-
senta también alguna resistencia al carbón.

Prefiere los climas templados y los suelos de
media a buena fertilidad.

Es de muy buena calidad semolera. Para la cam-
paña 1971-72 está incluido en el Tipo I de trigos
duros (Ambar durum selecto).

Rex

CARACTERISTICAS MORFOLOGICAS Y FISIOLO-
GICAS, AGRONOMICAS Y DE CALIDAD DE LAS

VARIEDADES DE TRIGO QUE SE INDICAN
A CONTINUACION

Senatore Capelli

EI tallo es de altura media a grande, semihueco,
de paredes más bien gruesas. Su porte es semi-
erguido.

EI ahijamiento es escaso, por lo que es conve-
niente forzar la dosis de semilla en la siembra.

Las hojas son anchas y largas, lampiñas.
La espiga es de color blanco-amarillento, de ta-

maño corto, densa, con aristas o raspas largas,
negras y ásperas. Se inclina en la madurez.

EI grano es largo, oblongo, ambarino, duro y
vítreo, de buena calidad.

Su ciclo vegetativo es semilargo, con un espiga-
do semitardío.

Es moderadamente resistente al frío y a la se-
quía, algo sensible al encamado y al asurado y
muy resistente al desgrane.

Es resistente a la caries o tizón y al carbón, algo
resistente a las royas (especialmente a la amarilla)
y sensible a la septoriosis.

Le van bien los suelos profundos y fuertes, sien-
do de mediana exigencia en cuanto a su fertilidad.
Prefiere los climas templados o cálidos; le perju-
dican los fríos excesivos del invierno y sobre todo
de la primavera. Es sensible al exceso de humedad
invernal.

Su productividad es buena.
Es de muy buena calidad semolera. Para la cam-

EI tallo es de poca altura.
La espiga tiene color blanco, es poco densa y

algo aristada.
EI grano, de color rojo, es corto y ancho.
Es un trigo de primavera, de ciclo vegetativo

corto.
Es resistente al frío, al encamado y al desgrane.
Respecto a enfermedades, presenta resistencia

a las royas, particularmente a la amarilla y a la
negra. Asimismo es muy resistente a la caries o
tizón.

Le van bien los suelos profundos, con fertilidad
de media a buena.

Es de buena calidad harino-panadera. Para la
campaña 1971-72 está incluido en el Tipo II de
trigos blandos y semiduros (trigos mejorantes).

5.693

Aparatos de laboratorio.

Un suscriptor.

Rafael Ruiz-Fornells
Dr. L^geniero Agrónomo

Desearía saber /a dirección de alguna firma
que se dedique a la importación y venta de
microscopios y aparatos de /aboratorio de
procedencia japonesa y alemana.

PACISA.-Paseo General Primo de Rivera, 35
(Madrid). Teléfono 2308300.

CASA TORRECILLA. - Barquillo, 43 ( Madrid).
Teléfono 4100343.

PERKIN ELMER HISPANIA, S. A.-Avda. Gene-
ralísimo, 71-A (Madrid). Teléfono 2702407.

5.^94 Redacción
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AGRICULTUR.A

Pozo para vertederos de orín.

D. Andrés García. Eresmo del Río Torón (Bur-
gos) .

Mi deseo es construir un pozo para las ver-
tederas de orin de una cuadra de vacas que
tengo instalada. EI pozo será de un metro de
ancho, uno cincuenta de largo y medio de
hondo.

Como quiera que el terreno es una calle
que hemos dejado entre los cuatro conveci-
nos para toda c/ase de vehículos, tendria que

pales quizá no consientan la apertura del mismo
por producir olores y situaciones desagradables
entre los convecinos, y aunque se dice que en la
calle nada tiene que ver el Ayuntamiento, estando
dentro del casco urbano y refiriéndose a la salu-
bridad, se requiere la licencia de la Corporación
Municipal, y el consentimiento de los demás inte-
resados.

Mauricio Garcfa Isidro
5.695 Abogado

Plantones de castaño.

M. Veron Val. Calatayud (Zaragoza).

DIFICIOS

consultar con los mismos para ver si me da-
ban su consentimiento, pero parece ser que
no les agrada, aunque la tapa móvil es de
unos veinte centímetros de espesor.

Deseo saber si se puede hacer o no sin el
consentimiento de /os convecinos, pues en
dicha calle nada tiene que ver el Ayunta-
miento.

En los términos en que ha sido convenido el paso
en terreno de los cuatro convecinos, se trata de
una comunidad sometida al Código Civil, en cuyo
artículo 397 se dice que ninguno de los condueños
podrá, sin consentimiento de los demás, hacer al-
teraciones en la cosa común, aunque de ellas
pudíeran resultar ventajas para todos.

EI pozo, indudablemente, cambia las caracterís-
ticas del camino, y además las Ordenanzas munici-

Como suscriptor de dicha Revista me per-
mito solicitar de su servicio técnico el aseso-
ramiento que preciso en relación con e/ ar-
tículo publicado en el número 465, de enero
pasado, sobre el cultivo de castaño en sus
nuevas mutaciones.

Soy propietario de unas fincas de castaño
en la provincia de Sa/amanca (concretamen-
te, en Montemayor del Río), las que se vienen
dedicando a corta de madera, que, al no ser
rentable, me gustaría cambiar de fruto.

Como soy desconocedor de este asunto, les
agradecería me aclarasen lo más extenso po-
sible los siguientes datos:

Forma y época más adecuadas de verificar
el injertado.

Variedad más recomendable dentro de los
números que detallan.

Polinizadores, o si valdrían los existentes.
Organismo que podia facilitarme los porta-

injertos.
Estas fincas están cortadas el año 68 y 70,

por lo que creo están en inmejorables condi-
ciones de verificar su injertado, ya que prefe-
riría hacerlo a medio tronco, o sea, a un metro
de altura aproximadamente, pues a pesar de
la sequía han vegetado extraordinariamente.

EI tipo de injerto que nos ha dado mejor resul-
tado es el de corona, en el mes de abril, cuando
empieza a moverse la savia.

Como productores directos, la Estación de Fito-
patologfa de La Coruña ha producido cantidad de
los clones 19, 84, 125 y 483; de otros estamos en
período de reproducción.

Normalmente han de valer como polinizadores
los castaños resistentes.

AI tener muy adelantada la investigación sobre
castaños resistentes y aunque esta campaña aún
puede suministrar estos plantones la Estación de
Fitopatología Agrícola de La Coruña, para la pró-
xima probablemente se hará cargo de su comer-
cialización una entidad concesionaria, pero en todo
caso puede seguir dirigiéndose a dicha Estación
( Apartado 10, La Coruña) .

Pedro Urquijo Landaluze

5.696 Dr. Ingeniero Agrónomo
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AGRICULTURA

Bibliografía sobre aderezo de aceitunas.

D. Alejandro Moreno Jiménez. Lucena (Cór-
doba).

Les agradecería me indicaran bibliografia
sobre el aderezo de aceituna, en verde, mo-
rada y negra, ya que en casi todas las libre-
rias que la he solicitado me han dicho que
tienen que consu/tar con los catálogos agri-
colas, y si mal no recuerdo en /as consultas
de esa revista he visto so/icitar lo mismo.

La doctora Dolores Ayestaran, del Servicio Bi-
bliográfico del Instituto de la Grasa y sus Deriva-
dos, de Sevilla, cuya dirección es avenida P. Gar-
cía Tejero ( Heliópolis, Sevilla), ha preparado la
relación que le acompañamos de trabajos publi-
cados en la revista del citado Instituto.

Asimismo, AGRICULTURA, en lo que se refiere
sólo a estos últimos años, ha editado los siguientes
trabajos:

José María Rodríguez de la Borbolla y José Cor-
dón: La utilización de "invernaderos" de plástico
en la termentación de aceituna estilo sevillano.
AGRICULTURA, marzo 1969.

Matías J. Fernández Díez: Aceituna negra estilo
griego, AGRICULTURA, marzo 1969.

Jose María de la Borbolla: Aceituna de mesa-
aceituna de molino, AGRICULTURA, marzo 1971.

Matías J. Fernández Díez: Aceitunas negras,
AGRICULTURA, marzo 1971.

Trabajos publicados en la revista " Grasas y
Aceites", que edita el referido Instituto, y de los
cuales existen separatas:

'I'RABAJOS SOBRE EL ADERE"LO DE ACEITUNAS VERDES

Ptas.

Estudios sobre e:' aderezo de aceitunas verdes. Población
microbiana de las salmueras de aceitttnas, F. González
Cancho. «Grasas y Aceites» , 7 (1956), 81 ... ... ... ...

Estudios sobre el aderezo de aceitunas verdes. XVL Expe-
riencias sobre el «ulambrado» , J. M. R. de la Borbolla,
M. J. Fernández Díez y F. González Cancho. «Grasas
y aceites», 10 (1959), 221-234 ... ... ... ... ... ... ... ...

Estudios sobre el aderezo de aceiturzas verdes. XVII: Lc-
vaduras presentes en la fermentación, F. González Can-
cho. «Grasas y Aceites», 11 (1960), 9-18 ... ... ... ... ...

Estudios sobre el aderezo de aceitunas verdes. XVIII: Ba-
cilos gram-negativos no esporulados en las salmueras de
aceitunas, F. González Cancho. «Grasas y Aceites» , 11
(1960), 125-31 ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

Estudios sobre el aderezo de aceituncrs verdes. XIX: Nrre-
vas experiencias .robre el «alanzbrado» , J. M. R. de la
Borbolla, M. J. Fernández Díez y F. González Cancho.
«Grasas y Aceitcs», 11 (1960), 256-260 ... ... ... ... ...

Estudios sobre el aderezo de aceitunas verdes. XX: El
«Kequerido» , M. R. J. de la Borbolla y F. González
Pellisó. «Grasas y Aceites», 13 (1962), 171-177 ...

Estudios sobre el aderezo de aceitunas verdes. XXII: Co-
rrelación acidex pH, J. I^1. R. de la Borbolla y F. Gon-
zález Pellísó. «Grasas y Aceites», 15 (1964), 233-236 ..

Empleo del úcido sórbico, o sus sales, ert las aceltunas ade-
rezadas. «Grasas y Aceites» , 12 (1961) 10-15 ... ... ...

Empleo de cultivos pur•os de lactobacilos en la prepara-
ción de aceitrrnas verdes. «Grasas y Aceites», 15 (1964),

Levaduras en [a fermentación de aceitunas verdes estilo
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Ptas.

espaizol p su e.ctudio cuantitutivo. «Grasas y Aceites» , 16
25(1965), 230-34 ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

A9icroorganisnrns que se desarrollan erz el aderezo de acel-
tunas verdes .^estilo español». «Microbiología Española»,

15016 (1963 ), 221-30 ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...
Resisterzcia térmica de lactobacilos y levaduras. «Microbio-

logía Española» , 17 (1964), 225-37 ... ... ... ... ... 195
Levaduras en la fermeratación de aceitunus verdes «estilo

espafzol». «Rev. Ciencia Aplicada» (1966), ntím. 108, 24-
31, y núm. 109, 125-31 ... ... ... ... ... ... ... ... ... 225

Resistencia térnzica de lactobacilos y levaduras, II. «Micro-
biología Española» , 19 (1966), 119-129 ... ... ... ... ... 165

Resistencia térmica del Lactobacillus plantarum. «Rev. Cien-
cia Aplicada» (1967), núm. 115, 117-120 ... ... ... ... 60

Resistencia térntica de di}erentes especies de Clostridium ais-
ladas de salmuera de aceitunas verdes aderexadas altera-
das. «Microbiología Españo!a», 20 (1967), 73-80 .. 120

Estudios sobre c-,' aderexo de aceitunas verdes. XXIII: La
preparación y fermentación de las aceitunas en recipientes
de grun capacidad. «Grasas y Aceites», 20 (1969), 55-66. 100

TRABAJOS SOBRE ACEITUNAS NEGRAS

Elaboración de aceitunas de nresa erz Grecia. «Grasas y Aceites» ,
20 (1969), 12-24.

Ensayos de elaboraciórz de uceitunas negras mnduras estilo griego.
«Grasas y Aceites» , 20 (1969), 235-241.

Determinaciún de color erz las aceitunas negras nzaduras estilo
griego. «Grasas y Aceites», 21 (1970), 141-147.

Aceituna.c negras nzaduras en salmuera. L• Estudios físico-guínrico
y microbiolóbico de la fernzentacrón. «Grasas y Aceites», 22
(1971). (En prensa.)

Elaboración de aceitunas de mes^t en California. «Grasas y Acei-
t^s» , 20 (1969), 194-205.

Aceáturzas negras por oxidación en medio alcalino. I: El color
como criterio de madurer, y calidad en el prodttcto elaborado.
«Grasas y Aceites» , 22 (1971). (En prensa.)

Matías Fernández Diez
5.697 Dr. en Ciencias Químicas

Aclaración a una consulta de riego por goteo

En la contestación a la consulta número 5.677,
formulada por don Luis Carulla, sobre riego por
goteo, aparecida en el pasado número de agosto,
se decía, por error, que la empresa Coriasa (calle
Segre, número 7, Madrid) ostenta la representa-
ción exclusiva en España del sistema israelí de
riego gota a gota, cuando en realidad lo que os-
tenta es la representación del sistema Netafim de
esta modalidad.

Otras empresas españolas son representantes,
por su parte, de otras casas israelíes de diferentes
^.istemas de riego por goteo.

5.698

Guillermo Castañón
Ingeniero Agrónomo

N. de la R.-Habiendo recibido en esta Redac-
ción diferentes consultas a este respecto, hemos
de comunicar que la empresa TIMSA ( calle Gus-
tavo Fernández Balbuena, número 9, Madrid) os-
tenta la representación en España de PELEG, que
cuenta con los siguientes sistemas exclusivos: Ra-
vit, Naan, Bermad y Zinkal. AI mismo tiempo, AGRI-
CONSULTING se dedica a la proyección y montaje
de estas instalaciones.
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t'ultivo del castaño

D. Francisco S. de Valluerca. Ponferrada
(León).

He leido un interesante artículo de don Pe-
dro Urquijo Landaluze publicado en el núme-
ro de enero de AGRICULTURA.

Próxima a esta ciudad tenemos una zona
poblada de sotos de castaños, pero que hoy
están casi abandonados. Los podan malamen-
te y varean su truto, que en otros tiempos se
exportaba en cantidades considerables, sobre
todo de una de las variedades de las dos exis-
tentes.

Entiendo que es una riqueza natural que no
debe perderse, y por ello deseo documentar-
me sobre su cultivo, agradeciéndole me dé los
títulos y autores de unos pocos libros útiles
a/ respecto.

También me gustaría ver esas plantaciones
de marco reducido y porte bajo existentes en
Portugal, por lo que interesa su localización.

De no ser híbridos productores directos de
calidad, posiblemente habría que recurrir aqui
a injertar, sobre el pie más adecuado, /as dos
variedades c/ásicas y acreditadas de esta
zona.

Dada la evolución actual del cultivo del castaño,
no existe hoy verdadera bibliografía sobre el mis-
mo, ya que la tendencia a formas bajas y marco
reducido se encuentra en período de investigación
y experimentación. EI libro clásico español es el
de don José de Elorrieta El castaño en España
(1949), y el más internacional, Les chátaigniers,
de Camus (P. Lechevalier, París, 1929).

Las plantaciones de marco reducido y porte bajo
las tenemos iniciadas en La Coruña, pero no sa-
bemos que existan más que en el Japón.

Le aconsejamos el ensayo de alguno de los pro-
ductores directos, por su precocidad; pero, efec-
tivamente, teniendo en la comarca variedades co-
mercialmente acreditadas, les interesa injertarlos
sobre patrones resistentes.

5.699

Pedro Urquijo Landaluze
Dr. Ingeniero Agrónomo

Bibliografía sobre remolacha

D. Teófilo Orcajo López. Dr. Fleming, 2 bis,
11 A. León.

Mucho agradeceré envien bibliografía so-
bre los siguientes aspectos:

- Cultivos de remolacha azucarera,
- Determinaciones de análisis de remola-

cha azucarera, y
- Fabricación de azúcar.

CULTIVO DE REMOLACHA AZUCARERA

"Plantas de escarda", R. Darpoux y M. Debelley.
Ed. Mundi-Prensa, 1969.

"Cultivos de regadío", Pedro Mela. Tomo 2, ca-
pítulo 15. Ediciones Agrociencia, 1963.

"Botánica agrícola", N. T. Gill y K. C. Vear. Ca-
pítulo 10.

ANALISIS DE REMOLACHA AZUCARERA

Reglamentación de la recepción de remolacha
azucarera. Legislación francesa. Decreto número
64.299, de 4 de abril de 1964.

Normas reglamentarias para su aplicación en los
laboratorios de análisis de remolachas mecaniza-
dos. Italia, Bolonia, 27 de junio de 1967.

C. B. G. A. Servicio de inspección ( Estados Uni-
dos) publicado en "The California Best", 1970, en
el C aniversario de la industria de remolacha en
Estados Unidos.

Informe número 9. Encuesta sobre los métodos
y aparatos de recepción y análisis empleados en
los países de la C. I. B. E.

(Confederación Internacional de Remolacheros
Europeos. XXII Congresos. 11-15 de junio de 1970.
Irlanda.)

Informe número 6. Estudio de los diferentes fac-
tores susceptibles de influir sobre la riqueza saca-
rina de las remolachas. R. Boiteau (Francia).

Informe número 10. Análisis experimental de la
toma de muestras mecánica de remolachas con la
sonda -rupro". Demaux (Francia).

Informe número 11. Influencia del rupro sobre
la tara y riqueza sacarina de las muestras de re-
molacha. J. A. Meijar (Países Bajos).

( Estos tres últimos informes fueron presentados
en la Confederación Internacional de Remolache-
ros Europeos. XXIII Congresos. 26-29 de mayo de
1971, Suecia.)

"Manual de azúcar de caña", Spencer-Meade.
Editorial Montaner y Simén, S. A., Barcelona.

Métodos de análisis A. O. A. C., 11 edición, 1970,
Wáshington. Librería Agrícola, Fernando VI, núme-
ro 2. Madrid.

"Int. Comm. Uniform. Methods. Sugar Anal.
(I. C. U. M. S. A.)", 15 edición. Londres, mayo
de 1970.

"Métodos analíticos para la determinación en
serie de la calidad técnica de remolacha azucare-
ra en el cultivo", M. Burba. Zuckerindustria. Vol. 20,
número 8, pág. 403-409 (1970).

FABRICACION DE AZUCAR

"Fabricación del azúcar", A. Porta Arqued. Edi-
torial Salvat, 1965.

"Principio de tecnología azucarera", Pieter Ho-
nig. Tres tomos. Compañía Editorial Continental,
Sociedad Anónima.

"Tecnología química", K. Winnacker y E. Wein-
gaertmer. Tomo 5.°, pág. 172.

"Enciclopedia de química industrial", Dr. Fritz
Ulman. Tomo 1.°, sección 5.^ Editorial Gustavo Gili,
Barcelona.

"Enciclopedia de tecnología química", tomo 2.^^,
Raymond E. Kirk, Donald F. Othmer. Editorial Gus-
tavo Gili. Barcelona.

José Porcuna Artigas
5.700 Ingeniero Agrónomo
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Bibliografía sobre plantas de interior.

D. José Francés Torno. Duende, 12. Málaga.

Se trata de que tengo en estudio dedicar
una parte de mis actividades a/as plantas de
interior y de jardines porque dispongo de un
almacén y agua suficiente para atender cual-
quier necesidad de esta explotación; pero, a
decir verdad, no entiendo en absoluto de esta
clase de cultivos, conservación, etc., y el ob-
jeto de molestar la atención de ustedes es
para que tengan la amabilidad de indicarme
el libro o libros que reflejen bien y sencilla-
mente estos tipos de plantas, que en unos
casos convendrá que sean del tipo que se
mantinen verdes todo el año y otras de tem-
porada, al objeto de conseguir una grata de-
coración, con especificación de fechas o tem-
poradas para tener preparada la semilla o
solicitar de los viveros en /as techas más re-
comendables abonos, etc.

Creemos que si "no entiende en absoluto" del
cultivo de plantas de interior y de jardines y quie-
re dedicarse a ello, convendrá que haga tres co-
sas: empezar por poco e ir aumentando la explo-
tación a medida que vaya dominando la técnica;
visitar viveros importantes y observar y aprender,
y leer unos cuantos libros básicos. Esto últimos,
a los que se ciñe su consulta, podrían ser, por
ejemplo:

"Mis plantas de interior", Editorial Gustavo Gili,
Barcelona, 1968. Folletito pequeño y práctico.

"Plantas de interior", de G. Kromdijk. Aymá, So-
ciedad Anónima Editora, Barcelona, 1968. Con
200 ilustraciones muy buenas y explicación de los
cuidados que requieren las 200 principales plan-
tas de interiores.

"Plantas ornamentales en macetas", de W. Cor-
bett. Editorial Acribia, Zaragoza, 1964.

"Cultivo comercial de flores", de H. Fairbank y
otros. De igual editorial y año que el anterior.

"Floricultura", de Gabriel Bornás. Salvat Edito-
res, S. A., Barcelona, 1953.

"Arboles y arbustos ornamentales", de Mottet y
Hamm. Ediciones Mundi-Prensa, Madrid, 1970.

"Prontuario de jardinería", de Jollis. Ediciones
Zeus, Barcelona, 1960.

José Antonio del Cañizo
5.701 Dr. Ingeniero Agrónomo

Riego por aspersión por red autopropulsada.

Granja Coll. Pals (Gerona).

De la revista AGRICULTURA, de la que so-
mos suscriptores, y en e/ ejemplar núm. 469,
correspondiente al mes de mayo del 71, nos
interesaría ampliar intormación sobre el sis-
tema de riego por aspersión en la modalidad

de "red autopropulsada de tuberia mediante
ruedas", según se detalla en la página 302
en intorme del Perito Agricola don Pablo José
Conejo Pérez.

EI sistema automático de riego por aspersión
por red autopropulsada de tubería móvil consiste
en una serie de tubos de 12,20 metros de longi-
tud y 4 pulgadas de diámetro, en cuyos extremos
van colocadas las ruedas que los soportan y tras-
ladan en su movimiento de rotación. En el centro
de cada tubo va montado un aspersor y a lo largo
de todo el sistema discurre un eje de torsión, fijado
y sostenido mediante abrazadera con cojinetes,
que transmite el movimiento de giro a los grupos
motrices intercalados en la línea. Todo el sistema
es accionado desde un extremo de la parceia por
un grupo motor de gasolina de 3 CV.

EI espaciamiento recomendable es de 8 tubos
hasta el primer conjunto de transmisión, 15 tubos
hasta el segundo, y 8 tubos (sin transmisión) has-
ta el final del equipo. La longitud de línea de riego
viene únicamente limitada por las pérdidas de car-
ga producidas en el interior de la tubería. Los equi-
pos más normales están constituidos por líneas
de 650 metros, haciéndose preciso colocar un gru-
po motriz cada 200 metros de línea en suelos de
tipo suelto. En suelos arcillosos y pesados es re-
comendable colocar un grupo motriz cada 150 me-
tros de línea. EI sistema puede funcionar indistin-
tamente hacia atrás y hacia adelante, sin más que
invertir mediante una manivela el sentido de giro
de las ruedas locomotoras.

EI funcionamiento del equipo es el siguiente: una
vez montado el sistema al principio del campo que
se pretende regar, se empalma un extremo del mis-
mo a la tubería madre que toma de canal o hidran-
te. Se mantiene en esta posición las horas necesa-
rias para dotar al campo de cultivo de la cantidad
de agua necesaria. Una vez finalizado el riego se
corta el suministro y se procede al vaciado del
agua que haya quedado depositada en la tubería.
Inmediatamente después se coloca el grupo motor
en el extremo de la línea, y poniéndolo en marcha
se traslada el conjunto 30 metros, que correspon-
de a cuatro vueltas completas de las ruedas.

En esta nueva posición, se retira el motor para
empalmar la manguera a la tubería madre y se
procede al riego. Así sucesivamente, hasta Ilegar
al final de la parcela, en cuyo momento se invierte
el giro de transmisión para mover el conjunto en
sentido contrario con un primer desplazamiento
de 15 metros y los siguientes de 30, al objeto de
alternar las posiciones de riego.

EI coste por hectárea de esta instalación móvil
de riego se estima en 12.000 pesetas. La instala-
ción será tanto más rentable cuanto mayor sea la
permeabilidad del terreno y, en consecuencia, el
número de posiciones diarias que se puedan efec-
tuar.

5.702

Pablo José Conejo Pérez
Perito Agrícola
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PROTECCION DE CULTIVOS

Dejensa contra heladas, por
Francisco Díaz ^aeraltó,
S. I. Un volumen de 400
páginas, 22 por 14 centí-
metros. Dibujos y fotogra-
fías. Editorial Dilagro. Lé-
rida, 1971.

Hoy día, en que los avan-
ces tecnológicos son tan ex-
traordinarios en todos los
órdenes, el fruticultor mo-
derno no puede resignarse
a ver menguar sus cosechas
por un simple fenómeno natural, sino que ha de
procurar con su ingenio y su esfuerzo valerse de
los medios que le facilita la tecnología para lograr
la regularidad en el buen rendimiento y calidad
de los frutos que la Naturaleza le niegue.

Este libro es, por tanto, una aportación al noble
empeño por encontrar solución a las dificultades
y de superar las limitaciones de orden económi-
cc que para muchos ha sido el ver que en pocas
horas se desvanecían los esfuerzos y sacrificios por
un.as inoportunas heladas de primavera.

La obra supone un gran esfuerzo didáctico, sien-
do asequible aun en los detalles más técnicos y
modernos tanto para el hombre de campo como
para los que deban orientar y dirigir los esfuer-
zos comunes en esta labor de defensa.

lAá l^tAtRS HIEkBAS (tEt kRAQ2A1'"'

Las malas hierbas del arro-
zal, por Juan A. Batalla
Pérez. Un volumen de 88
págin.as, de 25 por 17 cen-
tímetros. Numerosas foto-
grafías. Editado por la Fe-
deraciá:n Sindical de Agri-
cultores Arroceros de Es-
paña. Valencia, 1970.

La lucha coutra las ma-
las hierbas se remonta al
mismo momento en que el
hombre se hizo agricultor.

Las escardas han sido un capítulo inseparable de
todo cultivo, y así como las plagas y enfermeda-
des son una excepción, salvo en los casos en que
son endémicas, la extirpación de las malas hier-

bas es una práctica más en todo cultivo, debién-
dose realizar siempre.

Cuando imperativos humanos y económicos han
impuesto la sustitución de la escarda tradicionai
por la química, el gasto invertido en el empleo
de herbicidas ha subido notablemente, marcando
el grado de tecnificación de la agricultura de una
nacián.

Para que la lucha co.ntra las malas hierbas sea
eficaz y económica es necesario, evidentemente, co-
nocer en primer lugar la especie y biología de las
plantas que se pretende destruir para poder ele-
gir el producto adecuado y aplicarlo en el momen.to
y dosis precisos. Se incluye en la obra una breve
descripcián de las principales especies de malas
hierbas que invaden el arrozal y tres clasificacio-
nes distintas atendiendo a las familias botánicas,
a sus características y a su ciclo vegetativo.

Se estudian competentemente las distintas ma-
neras en que las malas hierbas invaden el arrozal
y los múltiples daños que ocasionan, así como los
mdios de lucha, especialmente con herbicidas jun-
to con algunas consideraciones técnicas útiles para
la aplicacián de los mismos y un esquema de los
diversos tratamientos que se pueden realizar.

Manual de ju^nigación contra insectos, por H. A. U.
Monro. Un volumen de 404 páginas. 23 por 15
centímetros. Numerosas fotografías. Editado por
la F. A. O. Roma, 1970.

Se trata de la segunda edición del conocido ina-
nual de H. A. U. Monro, realizado en 1959 y que
constituye un completísimo estudio de los prin-
cipios de fumigación, precauciones, mezclas y tra-
tamientos y que por su contenido sc aconseja a las
personas encargadas de efectuar o dirigir trata-
mientos y a los proyectistas y consultores de pro-
tección fitosanitaria.

La lucha contro los enemiqos d8l jardín, por Bau-
dilio Juscafresa. Un volumen en cartoné, de
240 páginas. 19 por 13 cm. Editorial Cedel. Bar-
celona, 1971.
La afición a los jardines ha crecido notablemen-

te en nuestro país, y aunque ya el cultivar flores
no se puede considerar un capricho, sino más bie.n
una necesidad, como desahogo y antídoto de la
atmósfera letal que se respira en las grandes ur-
bes, todavía se siguen considerando el cultivo de
plantas ornamentales como un "deporte", y no co-
mo una dedicación que necesita ciertos conocimien-
tos elementales para lograr el éxito apetecido.
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Este libro viene a colaborar con los aficionados
a la jardinería en el logro de sus aspiraciones, pues
expon,e de forma concisa y clara los conocimien-
tos precisos y necesarios para luchar contra los
enemigos del jardín.

Fácilmente se puede alcanzar un diagnóstico de
la enfermedad que preocupa y con la misma sen-
cillez aportar los medios para combatir el mal,
encontrando en este tratado el mero aficionado
consejos y orientaciones necesarios que harán de
su quehacer cotidiano un entretenimiento fructí-
fero y seguro.

Manual sobre el empleo de las especijicaciones de
la F. A. O. para productos destinados a la pro-
tección de las plantas. Un volumen de 50 pági-
nas. 23 por 15 centímetros. Editorial F. A. O. Ro-
ma, 1971.

El objetivo de estas especificaciones es el de ga-
rantizar que los plaguicidas que a ellas se ajusten
puedan utilizarse satisfactoriamente para las fi-
nalidades a que se destinan. En estas especifica-
ciones se determinan las cuestiones relativas a un
sistema modelo de registro y aprobacián, un mo-
delo de rotulación desde el punto de vista de la
eficacia en el uso y la seguridad durante el em-
pleo y transporte del plaguicida y especificaciones
para salvaguardar la salud pública.

que mejor se han descrito y estudiado, existiendo
documentación suficiente para su clasificación.

Este libro, donde se trata todo lo relativo a este
bóvido, rumiante, desde sus orígenes, mitos y rea-
lidades hasta los factores fisiológicoa, pasando por
sus ventajas y desventajas, factores productivos de
leche, carne, piel y pelo, nutrición y utilización,
contribuye notablemente a deshacer equívocos so-
bre tan productivo animal.

Estudi.o analítico de raciones para pavos y su va-
loración económica, por G. Díaz R. Ponga. Un
volumen de 104 páginas. 24 por 17 centímetros.
Edita la Facultad de Veterinaria. Madrid, 1970.

Este estudio sobre el racionamiento alimenticio
en el pavo aporta a un tema de escasa investiga-
ción el establecimiento de unas normas científicas
acerca de las necesidades nutritivas del mismo en
sus diferentes períodos de explotación.

E'n él se analizan y agrupan estas necesidades,
revisándose superficialmente las funciones de los
diversos componentes nutritivos. Es de esperar, da-
do el notable incremento de consumo de las car-
nes de estos animales de granja, que la necesidad
económica de la racionalizacián de sus dietas de
engorde y cebo haga preciso un. mayor estudio del
tema, del cual éste es precursor.

Memoria de la Estacián de Avisos Aqricolas de Lé-
rida, por José María Ferná,ndez Sánchez de la
Nieta. Un volumen de 100 páginas. 32 por 22 cen-
tímetros. Numerosas fotograffas y gráficos. Mi-
nisterio de Agricultura. Lérida, 1970.

La presente Memoria camp^rende los trabajos
realizados por la Estación de Avisos Agrícolas de
Lérida en el transcurso del año 1969, comprendien-
do: Observaciones meteorológicas y fenológicas; Ci-
clos biológicos de los insectos a combatir y emisión
de los boletines informativos y de avisos.

Las experiencias que se reflejan, en número de
trece, aportan datos sobre la eficacia de veintiséis
productos insecticidas, nueve acaricidas, seis fun-
gicidas, tres hormonales, cuatro herbicidas y dos
correctores de clorosis.

PAVOS Y CABRAS

Observaciones sobre las cabras, por M. H. French.
un volumen de 234 páginas. 23 por 15 centíme-
tros. Editorial F. A. O. Roma, 1970.

Un.o de los animales domésticos más antiguos en
el mundo habitable es, sin duda alguna, la cabra.
Las observaciones arqueológicas así lo demuestran,
fijándose la fecha de su asociación en más de diez
mil años.

En la actualidad, este vilipendiado animal se en-
cuentra en regiones amplísimas del orbe, con un
área de aclimatación mayor que la de cualquier
otro animal doméstico útil al hombre. Pero si gran-
de es su distribución, mayor todavía es el confu-
sionismo en cuanto a su clasificación y estudio de
razas y variedades, siendo las europeas actuales las

F R U T A L^ S

La poda de los árboles fruta-
les, por Paul Grisvard. Un
volumen de 128 páginas. 22
por 14 centímetros. Numero-
sos dibujos. Editorial Mundi
Prensa. Madrid, 1970.

Las lecciones de poda más
provechosas se aprenden sobre
el terreno, pero es muy difícil
encontrar un buen consejero
que acceda a darnos numero-
sas y continuas lecciones. So-

lamente un libro poco complicado y sencillo y, so-
bre todo, abundantemente ilustrado es capaz, en
su medida, de reemplazarlo.

En este manual se dedica el capítulo más ex-
tenso a la resolució.n de la mayoría de los casos
de poda, aclarados con dibujos para que el afi-
cionado con la tijera de podar en la mano encuen-
tre fácilmente la manera de "tratar" convenien-
temente cada ramo y progresivamente, después de
haber podado un gran número de ramas fructífe-
ras, llegue a hacer este trabajo maquinalmente.

El almendro, por varios autores del Ministerio de
Agricultura de Francia. Un volumen de 252 pá-
ginas. 22 por 14 centímetros, Cnadros y foto-
grafías. Editorial Dilagro. Lérida, 1971.

El almendro es una planta que en nuestro país
podríamos decir que está de moda; en la búsque-
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da por el agricultor de cultivos rentables parece
que ha sonado la hora del almendro, por ello nos
parece oportuna esta traducción..

Esta obra pone el interés en dos sentidos: pri-
mero, en la necesidad de obras de divulgación de
la experimentación e investigación, y en segundo
lugar, porque una buena parte de nuestros agri-
cultores buscan afanosamente en los libros las en-
seña:nzas de la técnica, y este libro pone en sus
manos y a su alcance las notas explicativas de
dicha técnica.

Por su interés transcribimos resumido el índice
general de la obra, que trata de producción y mer-
cado en los diversos países, estudio promológico de
40 variedades de almendro, características de las
mismas, portainjertos, enfermedades y cultivo in-
dustrial del almendro.

APEROS Y MAQUINAS

Censo de Maquiraaria Ayrí-
cola 1970. Un volume:n de
46 páginas. 24 por 17 cen-
tímetros. Ministerio de
Agricultura. 1971.

Se reúnen aquí los datos
oficiales de los registros de
las Jefaturas Agronómicas,
en 31 de diciembre de 1970,
correspondientes a tractores,
cosechadoras, trilladoras y
motores agrícolas.

12.608 tractores de oruga,
con una potencia media de 52,2 CV ; 247.211 trac-
torc-s de ruedas con 44,4 CV. de potencia media;
72.267 motocultores, con 8,6 CV. de potencia me-
dia; 27.966 cosechadoras automotrices y 1.426 de
arrastre, son cifras que resaltan en este recentí-
simo censo de maquinaria, aunque lo más indicati-
vo sea quizá el descenso en el valor de los incre-
mentos en el total de la maquinaria y en cada una
en particular, descenso que es más acusado en los
tractores de ruedas, donde la cifra de 18.999 uni-
dades más que el año 1969 refleja un incremento
menor que los años anteriores, rebasando única-
mente el del año 1964-65 en menos del 10 por 100.

Aperos de labraza para las regiones áridas y tro-
picales, por H. J. Hopsfen. Un volumen de 154 pá-
ginas. 23 por 15 centímetros. Numerosos dibu-
jos a plumilla. Edit. F. A. O. Roma, 1970.

Este cuaderno de fomento agropecuario es una
edición revisada de la obra publicada en 1960 por
la F. A. O. y que forma parte de una serie de pu-
blicaciones para el desarrollo internacional de la
agricultura.

Se reúnen en esta obra una serie de instrumen-

tos y pequeñas máquinas agrícolas cuya descrip-
ción y detalle son de gran utilidad para la homo-
geneidad de las labores en los países en vía de
desarrollo, estudiándose desde los arneses e instru-
mentos que utiliza el hombre directamente hasta
las máquinas y herramientas de recolección y cul-
tivo más complejas.

ORDENACION, IEGISIACION Y CONTA-

BILIDAD AGRARIA

Orde^aació^z rural. por Eduar-
do Fern,ández Combarro.
Un volumen de 62 páginas.
21 por 13 centímetros. Cua-
dros y fotos. Editado por el
Servicio Informativo Espa-
ñol. Madrid, 1970.

En la Colecció.n Documen-
tos Sociales, que edita el Ser-
vicio Informativo Español,
acaba de aparecer la segunda
edición de este interesant.e fo-
Ileto, que nos documenta so-

ORDENAC^ON RURAL

bre el trabajo realizado por el Servicio de Ordena-
ción Rural configurado por Decretos de 2 de ene-
to y 11 de septiembre de 1964 y 65 respectivamen-
te y creado por Ley de 28 de diciembre de 1963.

Por sus páginas nos enteramos de que son ya 62
las comarcas sujetas a ordenación rural con un
total de más de cuatro millones de hectáreas afec-
tadas y una población de cerca de millón y medio
de habitantes; de que las ayudas concedidas al-
canzan la cifra de 1.737 millones en forma de cré-
dito y 421 millones en forma de subvención ; de
que se han formado 1.562 agrupaciones con más de
10.200 socios y 211.000 hectáreas; de que en 2.388
cursos de formació;n profesional se han formado
más de 57.000 agricultores, de los cuales 2.574 en
la categoría de gerentes agrícolas, etc.

Colección legislativa. Volumen XIX, número 2.-
Un volumen de separatas encarpetadas. 23 por
15 cros. E'ditado por FAO. Roma, 1971.

La colección legislativa, preparada por la Subdi-
rección de Legislación y publicada semestralmente
en tres ediciones separadas -españ.ol, francés e
inglés- está integrada por una selección de textos
de leyes y reglamentos de trascendencia interna-
cional en materia de agricultura y alimentación.

El presente volumen que se presenta en fascícu-
los catalogados con arreglo a tm sistema general
de clasificación comprende leyes y decretos de
Canadá, Suecia, Bélgica, Argentina, Nicaragua y
otros.
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